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INFORME DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLI­
. CA SOBRE SU VIAJE POR TRES CONTINEN­

TES 

Mensaje que el presidente de la República, Lic. Luis 
Echeverría Alvarez, dirigió al pueblo de México para 
informar sobre sus actividades y los resultados de su 
viaje a Canadá, Gran Bretaña, Bélgica, Francia, 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y Repú­
blica Popular China. 

NECESIDAD DE UNA POLITICA DE CIENCIA Y 
TECNOLOG lA E N M EX ICO. (Primera parte.) 

Sergio Ortiz Hernán y 
Federico Torres Arroyo 

Este trabajo estud ia las relaciones del sistema cientí­
fico y técnico con el resto de la sociedad y las con­
cepciones ideológicas surg idas en torno de dichas 
•elaciones. Se analiza, asimismo, el restringido papel 
que la ciencia y la técnica han desempeñado en la 
evolución de la sociedad mexicana, para, finalmente, 
esbozar una política de ciencia y tecnología enmar­
cada en una política general de transformación so­
cial. 

ARGENTINA: ALTERNATIVAS ECONOMICAS 
DEL NUEVO GOBIERNO 

Aldo Ferrer 

La aparición de conflictos entre quienes buscan ins­
trumentar una poi ítica nacionalista y popular y 
quienes procuran sostener las estructuras actuales, 
ocupará, sin duda, el lugar central del escenario po­
I ítico-económ ico del nuevo gobierno argentino. El 
presente artículo intenta precisamente analizar estos 
conflictos y los principales problemas a que se en­
frentará la política del nuevo gobierno. 

394 

411 

429 

455 

comerc1o 
exter1or 

editoriales 
Resultados del viaje presidencial 

por tres continentes 
¿Una nueva pol/tica de Estados 
Unidos hacia América Latina? 

documentos 
CONVENIOS COMERCIALES CON LA URSS Y 

CHINA 

Textos de los convenios comerciales concertados por 
el Gobierno de México con el Presídium del Soviet 
Supremo de la URSS y con el Gobierno de la Repú­
blica Popular China, durante la gira de trabajo del 
Presidente mexicano a esos países. 

EL DESARROLLO DE LA CIENCIA Y LA TEC­
NOLOGIA Y SU INTEGRACION DENTRO DE 
UN MARCO DE DESARROLLO ECONOMICO 
Y SOCIAL: EL CASO DE MEXICO. (Segunda y 
última parte.) 

Enrique Ldf 

En este ensayo se exponen algunas opiniones sobre 
la implantación de una poi ítica que en ciencia y tec­
nologla lleve a lo~ países periférico~ a un desarrollo 
más integrado, lo cual implica una mejor rJciona­
li zación de los recurso~ parJ IJ produ~.:ción interna y 
la rupturJ paulc~tinJ de l,t dependencia de lo ex­
terno. 

LAS POLITICAS DE COMERCIO E INDUSTRIA­
LIZACION EN LOS PAISES EN DESARROLLO 

Helen Hughes 

En este ensayo se analizan las desventajas de las po­
I íticas comerciales proteccionistas y se expone con 
detalle la conveniencia de adoptar práctic.ts más fle­
xibles y ventajosas, especialmente por pJrte de los 
países en desarrollo. 
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Resultados del viaje 
presidencia.l por tres 
continentes 

A poco más de un mes de haber concluido la gira presidencial por seis países de América, Europa y Asia, 
pueden apreciarse ya resultados tangibles, aun cuando la mayoría de ellos habrán de percibirse a mediano y 
largo plazo.1 

Antes de iniciar su viaje, el Presidente de la República destacó la importancia de su visita ante los 
cambios de la correlación de fuerzas internacionales, señalando que "el tránsito del bipolarismo al policen­
trismo ha terminado con una mayor partidpáción de las naciones medianas y pequeñas en los foros interna­
cionales. Merced a la decisión con que son planteadas y a la razón en que se fundan, sus posiciones y 
demandas comienzan a ser tomadas en cuenta por la definición del orden que habrá de regir en el mundo 
en los próximos decenios. 

"Para los países en vías de desarrollo, permanecer al margen de las grandes corrientes del pensamien­
to, de la tecnología y del capital, significaría la prolongación de las secuelas coloniales y el afianzamiento 
de las esferas tradicionales de influencia."2 

El mundo bipolar, con Estados Unidos y la Unión Soviética como centros de decisión, se ha tral1sfor­
mado en un mundo multipolar con cinco centros de poder preponderantes: Europa occidental, Japón y 
China, además de los ya existentes. Estos cambios anteriormente señalados por el Presidente de México 
durante su visita a la sede de las Naciones Unidas, a la Tercera Reunión de la UNCTAD, Washington y 
Tokio y esbozados en la propuesta de la Carta de los Derechos y Deberes Económicos de los Estados, 
"aumentan las posibilidades de los países en desarrollo de influir en la política que hacia ellos aplican los 
cinco centros, ya que éstos requerirán de un apoyo externo para negociar a nivel internacional y alcanzar 
distintos objetivos, tanto económicos como políticos". Pero sólo si los países del Tercer Mundo actúan de 
común acuerdo podrán lograr un trato equitativo en sus relaciones comerciales, mejores condiciones en la 
transferencia de tecnología y mayor beneficio de las inversiones de capital. 

De esta suerte, en el transcurso de su viaje el Presidente insistió en la oposición de México a un 
reparto de los países del Tercer Mundo entre las grandes potencias, a la dependencia colonial y al sojuzga­
miento de estos países, y, aun cuando no llevaba la representación oficial de los países del Tercer Mundo ni 
de América Latina, el Presidente abogó por sus intereses con decisión y claridad, logrando, en la mayoría 

1 Véase en la sección "Documentos" de este mismo número de Comercio Exterior, el mensaje del Presidente sobre los 
resultados .del viaje. . 

2 Véase "México frente a un mundo multipolar", en Comercio Exterior, México, febrero de 1973, pp. 110-111. 
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de los casos, un pronunciamientb favorable para la redacción y aprobación definitiva, en el seno de la 
Organización de las Naciones' Unidas, de la Carta de los tlereéhos y Deberes Económicos de los· Estados. 

Es posiblemente aquí en donde queda rhejor reflejada' la posl~ilidad de influir y negociar del Tercer 
Mundo ante el nuevo orden internacional. Al haber logrado ei apoyo de vatios de los países· visitados a la 
Carta de los Derechos y Deberes· Eco'riómiéos dé I<YS' Estados, quedan s61o unos cuantos que aún no dan su 
apoyo y, si bien constituyen importantes centros de poder, no son ya la mayoría, por lo que será sin duaa 
más fácil llegar a una flegociación global en un futuro. 

Sobre los principios poi íticos de carácter general, tales como la desnuclearización de América Latina, 
la destrucción de las armás atómicas y químicas y las 200 millas de mar patrimonial, el Presidente de 
México puso, asimismo, todo su e'mpeñci a fin' de llegar a pronunciamientos ctJnjuntos con los países visitados. 

En este caso también destacan las po'sibilidadd tanto de defensa cómo de influe'ncia, desde luego que 
no en el sentido de querer ser un árbitro entre las grandes potencias, sino en €!! de aprovechar adecuada­
mente la coyuntura que entre éstas se presenta. Por una parte, los cuantiosos gastos de defensá y la carrera 
armamentista sigue siendo un gran peso y preocupación para algunos países mientras que otros - que tam­
bién forman parte o son centros de poder- al no tenerlos, van tomando ventaja en varios sectores; por la 
otra, el Tratado de Tlatelolco constituye un antecedente y un ejemplo que podrá ser seguido y negociado 
por otras regiones del Tercer Mundo. 

El régimen jurídico que debe regular el uso del mar, se ha convertido en una de las principales cues­
tiones que se debaten en los diversos foros y organismos internacionales. Al respecto, el Presidente planteó 
la necesidad de los países en desarrollo de "defender y conservar sus propios recursos, los cuales tienen 
especial interés en lograr una rápida y justa definición internacional al respecto", con el fin de contrarrestar 
la explotación casi exclusiva e irrestricta de los recursos marinos por parte de los países desarrollados cuyas 
ventajas técnicas son notorias. 

Cabe mencionar, por último, los resultados económicos de la gira presidencial, entre los que destacan 
los dos convenios suscritos, uno con la Unión Soviética y otro con China,3 y las declaraciones conjuntas 
bilaterales suscritas por el Presidente de México y los jefes de Estado de cada uno de los países visitados. 

Mediante el convenio comercial con la Unión Soviética se abre una amplia perspectiva para la exporta­
ción de artículos, mexicanos, no sólo de materias primas, sino ,también de productos manufacturados·. En él 
se establece que México recibirá el tratamiento de nación más favorecida, sin obligación a la 'reciprocidad. 
Par,a facilitar a nuestr9 país la compra de equipos industriales procedentes de la Unión Soviética, ésta nos 
concederá créditos .Pagaderos a un plazo de ;lO años y a una tasa de interés que fluctuará entre 3 y 3.5 por 
ciento anual, condiciones que difícilmente se consiguen en el mercado mundial de capitales. Se estableció 
además la Comisión Mixta Mexicano-Soviética que celebrará reuniones anuales a fin de analizar y fomentar 
los intercambios comerciales y tecnológicos,, así como la cooperación científica y cultural. 

En el Convenio Comen;:_ial .con la República Popular China, se reconoce el derecho al trato de nación 
más favorecid~ en condiciones de reciprocidad. En él se estipula el otorgamiento ·de facilidades portuarias y 
aduanales a efecto de obtener un , rápido y expedito. intercambio de productos. Se prevé, asimismo, la crea­
ción de una Comisión Mixta Chino-Mexicana al más ·alto nivel, que se reunirá cada año con el propósito de 
resolver los términos de. su renovación y la lista de productos a intercambiar. En materia cultural,· científica 
y tec'nológica, se discutieron interesantes po.sibilidades de intercambio entre estas dos naciones. 

Destacan tambiér¡ por, su importancia, las posibilidades que consiguió México de integrarse como 
miembro obser,vado~ al Cons~jo de Ayuda Mutua Económica, formado por los países socialistas, así como la 
seguridad planteada-por los países del Mercado Común Europeo visitados, de procurar condiciones favora­
bles' en el trato ~conómico de dic.ho Mercado hacia México . 

• : En lo que respecta a Canadá s.obresale la creación de instrumentos más ágiles de cooperación econó­
mic'a, mediante los cuales se elimina la pr~sencia d.~ intermediarios y del comercio triangular; asimismo, se 
intensificaron las relaciones científicas y técnicas a través de acuerdos que estimulan y amplían el intercam­
bio de estudiantes entre ambos países; se estrechó la cooperación para preservar el medio y se intercambia­
ron notas para facilitar la creciente afluencia turística. Asimismo, ambas partes convinieron en incrementar 
aún más el comercio y las inversiones en áreas de mutuo beneficio. 

Con el Rein~ Unido se concer.taron importantes operacior¡1es comerciales que contribuirán a contra­
rrestar el déficit 'de ''la balanza comercial de México con dicho país y se crearon las bases para futuras 
transacciones y proyectos .de' coinversión. Se ,concertó, igualmente, la venta de algodón, frutas y legumbres 
al mercado londinens~ y se obtuvo el apoyo del Reino Unido para una mayor participación de México en el 
comercio de la CEE. 

3 Véase en la sección "Documentos" de este mismo número de Comercio Exterior, el texto íntegro de esos convenio s 
comerciales. . 
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El gobierno de Bélgica ofreció a México fortalecer las bases para el intercambio científico y tecnológi­
co a través de visitas y estudios de jóvenes de ambos países y mediante la próxima suscripción de un Conve­
nio de Cooperación Científica y Tecnológica. Se acordó también el establecimiento de empresas mixtas en 
México, con actividades orientadas esencialmente a la producción de artículos destinados a la exportación, 
así como intensificar las importaciones de Bélgica procedentes de México, con el fin de reducir nuestro 
déficit comercial con ese país. 

En Francia se afirmó la continuidad del intercambio de estudiantes, la formación tecnológica en el 
Centro Nacional de Enseñanza Técnica Industrial de México; así como la organización de prácticas de técni­
cos mexicanos en empresas industriales francesas. Por otra parte,, el Gobierno francés expresó su disposición 
para asumir, conjuntamente con México, medidas apropiadas parq. reducir nuestro déficit comercial median­
te el incremento de las exportaciones de México a Francia y la creación de empresas mixtas de exportación 
dentro del respeto a la legislación mexicana en vigor. 

¿Una .nueva política 
de Estados Unidos 
·hacia ·Amé,rica· Latina? 

En el curso de los cuatro primeros meses del presente año se han acumulado e intensificado· los hechos que 
subrayan un deterioro en las relaciones entre América Latina y Estados Unidos. Destacan, entre ellos, los 
ocurridos en las reuniones del Consejo 1 nteramericano Económico y Social (CI ES) en enero-febrero y de la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) .en marzo-abril. En ambas oportunidades la representa­
ción estadounidense tuvo que adoptar posiciones opuestas a las latinoamericanas,. absteniéndose o votando 
en contra. 

Las conjuras de la ITT en Chile y el conflicto en torno a nacionalizaciones de empresas norteamerica­
nas en varios países d.e nuestra región, con la consiguiente represafia financiera por parte de Estados Unidos, 
así como las discrepancias en cuanto al trato con Cuba, habían ido preparando el clima de tensión y disgus­
to latinoamericano que se reffejó en el CIES y en la CEPAL, y que también hubo de expresarse con clari­
dad en la Comisión Especial de Coordinación Latinoamericana (CECLA) cuando se reunió en enero en 
México y, más recientemente, en la Tercera Asamblea de la OEA que se celebró en Washington en la prime­
ra quincena de abril.l En esta última fue patente el empeño latinoamericano por hacer que Estados Unidos 
admitiera el pluralismo ideológico de los regímenes. El propósito fue alcanzado puesto que una de las· reso­
luciones adoptadas por la Asamblea de la Organización de los Estados Americanos declara que "la plurali­
dad de ideologías ... es un presupuesto de la solidaridad regional, que se funda en el concepto de la coope­
ración aceptada libremente por estados soberanos", y añade que "la pluralidad de ideolog'ías en las relacio­
nes entre estados ... implica el deber de cada uno de respetar los principios de no intervención y libre 
determinación de los pueblos y el derecho de exigir el cumplimiento de los mismos principios por parte de 
los demás estados". . 1 

Es indudable que el recorrido que en este mes realiza por ocho. países latinbamericanos el secretario 
de Estado estadounidense Willian Rogers responde a ese clima de inconformidad y divergencia que reina en 
las relaciones entre Estados Unidos y América Latina. Sin que hasta el momento se vea suficientemente 
clara la finalidad del viaje y de las entrevistas que el alto funcionario norteamericano ,sostiene con los pri­
meros mandatarios de las repúblicas que visita, no parece descaminado pensar que estamos asistiendo a un 
acto de lo que, en su día, desembocará en una definición de h política de Estados Unidos para América 
Latina, política que se planteará una vez más como nueva y, desde luego, superior a las anteriores. 

Preciso es recordar que a la Alianza para el Progreso se le ha extendido certificado de defunción por 

1 Véase "OEA: Tercera Asamblea General", Sección Latinoamericana, en este mismo número de Comercio Exterior. 
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ambas partes y en diversas ocasiones. El Secretario General de la OEA acaba de recordarlo, dando un tono 
singular a sus palabras, al decir: "La era de la Alianza para el Progreso está muerta y enterrada y los 
Estados Unidos deben reconocer que los pueblos latinoamericanos quieren forjar su propio destino sin que 
nadie los lleve de la mano". Cuando se formuló y lanzó con gran resonancia, la ALPRO distó mucho de 
parecer una imposición estadounidense para llevar a América Latina de la mano. El CIES, en la antecitada 
reunión de enero-febrero, emitió un juicio objetivo sobre la Aliaza para el Progreso, sin dejar por ello de 
darla por superada. Así, en su declaración final, denominada Declaración de Bogotá, los puntos 4 y 5 seña­
lan: 

"Que la Alianza para el Progreso fue, durante parte del último decenio, el instrumento principal para 
llevar a cabo la cooperación interamericana para el desarmllo ... " y 

"Que, si bien la cooperación interamericana antes mencionada produjo algunos frutos apreciables, ex is­
te una insatisfacción general sobre el funcionamiento y los resultados del sistema interamericano de coope­
ración; por consiguiente, surge la necesidad de revisar dicho sistema, con miras a perfeccionarlo y actualizar­
lo." 

Conviene no olvidar que la delegación de Estados Unidos no aprobó el texto de la Declaración de 
Bogotá y emitió entonces un voto de abstención razonada. 

Pero si la Alianza no opera desde hace tiempo, lcuál viene siendo la política que Estados Unidos 
sigue con América Latina! Para describirla se ha recurrido a expresiones tan poco acertadas como la de 
"bajo perfil" y "presencia discreta". En realidad, lo sucedido es más expl .ícito y sencillo. Se trata de que 
Estados Unidos enterró fundamentalmente la mayoría de los elementos multilaterales que había en su polí: 
tica hacia nuestra región -y que tanto destacaban en el enunciado de la Alian1a para el Progreso - y se 
replegó a un bilateralismo cada vez más acusado. No ha sido discreta su presencia - por lo contruio, a veces 
ha resultado la suya una presencia demasiado activa- ni bajo su perfil, sobre todo cuando ha tocado a 
represalias económicas o poi íticas. 

El Secretario de Estado ha repetido que Estados Unidos quiere definir una nueva política hacia Amé­
rica Latina y que, además, pretende cmregir la imagen o idea, muy extendida, de que su país se ha desen­
tendido de los países latinoamericanos, absorbido por las complicaciones y la> posibilidades que se le ofre­
cían, y se le ofrecen, en otras latitudes. La posición latinoamericana, que no sólo se refleja en los organis­
mos regionales que hemos citado, sino que también tiene expresión en actos de política internacional unila­
terales que rebasan antiguas barreras ideológicas, ha contribuido sin duda a despertar el interés estadouni­
dense por estudiar y renovar un sistema de relaciones en evidente deterioro. ProbJblemente ésta es la clave 
del viaje de Rogers y del anunciado recorrido, para fines del presente año o principios del próximo, del 
propio presidente Nixon. 

Pero dentro de la incertidumbre que todavía subsiste y con todas las reser·vas que imponen otras 
experiencias semejantes, es forzoso apuntar ya algunos aspectos que parecen poco positivos en los pasos 
actuales. Por ejemplo, la insistencia en el bilateralismo apreciable en las formulaciones del Secretario de 
Estado. Primero, esto no es novedad, pues ha constituido la característica permanente, y en muchas ocasio­
nes negativa, de la política de Washington hacia los países latinoamericanos, máxime en la más reciente 
etapa (el Gobierno del presidente Nixon). Segundo, que sin negar la necesidad ineludible de los tratos bila­
terales (porque existen problemas de esa índole que reclaman tal trato), lo que puede definir una política 
hacia América Latina son sus elementos multilatl'!rales, su contenido multilateral. Un ejemplo típico es el 
del régimen de preferencias generalizadas, aún no instituido por el Gobierno estadounidense. 

En la ya .citada Declaración de Bogotá se pone de relieve, justamente, la importancia que los países de 
América Latina otorgan a su Comisión Especial Coordinadora (CECLA) y a sus movimientos de integración. 
Se puntualiza que para hacer un examen integral de las bases, instrumentos y propósitos de la cooperación 
interamericana para el cjesarrollo, conviene tener en cuenta, entre otros, hechos como: 

La importancia de los procesos de integración regionales y subregionales y, en especial, la coordina­
¡;;ión latinoamericana a través de la CECLA. 

La acción cada vez rnás solidaria y eficaz de los países miembros de la CECLA. 
. La Declaración de Bogotá versa sobre la revisión y el perfeccionamiento del sistema interamericano de 

cooperación para el Q!lsarrollo. Como obtuvo el apoyo unánime de los países latinoamericanos, bueno ser la 
que las autoridades estadounidenses competentes tuvieran muy en cuenta los términos de esa Declaración 
cuando pasen a con(;retar la que anuncian será una nueva política de su país hacia América Latina. Adem <ís, 
puesto que el Congreso de Washington estudia un amplio proyecto de ley de comercio exterior, seria muy 
importante que en el mismo, base de la línea estadounidense en las negociaciones comerciales multilaterales 
¡;uyo (;omienzo se prevé para septiembre próximo, no hubiera disposiciones que· pudieran lesionar legltimos 
intereses de los países de América Latina. 
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prqcJ ,y,c~o nacionai bruto no mide ni la calidad de los bienes y 
servicios puestos a disposición del hombre, ni la equidad de su 
distribución, sino que sólo mide cuánto se paga por ellos. 

Declaracion~s de Magariños en el XV Situación desventajosa de América Latina 
Períodp de ~~§igres q~ la ~&P.A .L. . 

En sus deliberaciones de marzo-abril último en Qui!o, ¡::n oca­
sión del XV Período de, ,Sesiones de la Comisjé¡n. E~q()ómica 
para América Latina (CEPAL), el Si!cr~tario Ej.ec.uti·Y.O cj,e la 
ALALC, Gustavo Margariños, señaló qy~ j¡¡ inte~r¡~cjón efpnó­
mica latinoamericana será objeto, en el" fut.uro inme.qjato, ,de 
profundos replanteos y vivirá una etapa decisiv¡¡,. P.or t¡¡,j m.otivo, 
indicó, es importante revisar algunos de los supuestps básicos de 
dicho proceso, en particular el referido ¡¡ su orientación hacja 
adentro, con objeto de sustituirlo por otro que <lf.~nt~~ jp. p.c­
ción concertada hacia afuera. Así, podría logm.s~ fj¡J@ IR jn~­
gración resulte un instrumento adecuado para la superaci{?r¡ ¡:j~ 
la dependencia económ.ica y poi ítíca que afecta a los países 
la ti no americanos. 

Por otra parte, ·según Magarifios, I!S ne~esílfio h4m¡¡,ni;z.ílf ¡c:j 
desarrollo económico, ya que obnubilados por la ol:>sesión de 
los números y porcentajes, casi no tenemos en cuenta que el 

El Secretario Ejecutivo de la ALAL'c señaló, asimismo, que en 
las últimas décadas se han registrado progresos importantes en 
el desarrollo industrial de algunos p¡¡ íses latinoamericanos, he­
cho que s¡túa a los m,ismos en una posición más destacada con 
relación a otros de las demás regiones en desarrollo del mundo. 
También se han operado progresos en las concepciones teóricas 
y en la aplicación de instrumentos de po i ítica económica, lo 
cual ha determinado que América Latina se haya presentado 
frente al mundo con una interpretación propia sobre la econo­
rría y el comercio mundiales. Sin embargo, a pesar de esos 
avances, siguió diciendo, América Latina no ha podido romper 
h~s~a qho.ra su dependencia poi ítica y económica con relacíón a 
centros internacionales de poder. Y cabría preguntarse si ello es 
así f10f.94e ro ha podido o porque no ha sabido aunar volunta­
¡:je~ y e~f~~rzqs en 1¡¡ medida suficiente. 

El desarrollo de la crisis monetaria internacional y las carac­
terísticas del comercio mundial arrojan ejemplos ilustrativos 
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sobre la situación desventajosa de América Latina, que proviene 
del hecho de no exist ir entre sus países una acción so lid ar ia. En 
el primer caso, América Lat in a revela una actitud de cierta co m­
placencia por haber conseguido asientos en el Grupo de los 
Veinte, importante pos ición en verdad para presenciar los suce­
sos mas no tan adecuada para interven ir en las negociac iones 
pri~cipales y, mucho menos, para imponer sus puntos pe vista; 
y, en el segundo caso, está demosu·ado que las ¡·eg las de l juego se 
hallan dadas por los grandes países industrializados, con lo cual 
la participación de las naciones en desarrollo se ve cada vez m<is 
disminuida y acentuado el deterioro de los tér minos de inter­
cambio en perjui cio de las mismas. Apa1·te de ell o, se advierten 
tendencias de retorno al proteccionismo en algunos países y 
regiones desarrolladas y se comprueba que cada vez es mayor el 
porcentaje del comercio mundial regul ado por sistemas preferen­
ciales. Fr.ente a tales hechos, los países lat inoamer icanos todav ía 
vac il an en unir sus mercados e integrar en el mayor grado posible 
sus actividades productivas, carecen de la sufi ciente decis ión 
para intensificar a escala regional la sust ituc ión de importac io­
nes procedentes de terceros países por producciones zonales; y 
no han podido coordinar efect iva mente sus poi íticas de comer­
cio exter ior, a fin de lograr mayor grav itac ión en las negociacio­
nes in ternac ional es y defender mejor los intereses que les son 
co mL•:1es. 

En el campo de las relaciones financieras y monetarias, cabe 
preguntarse si cuando se perfil a cada vez más n ítidamcnte la 
fisonomía de una futura moneda co mún europea, no será el 
momento de crear para América Latina sus prop ios medios de 
pagos internos, destinados a financiar el comercio recíproco y a 
servir de apoyo a una progresiva unid ad monetaria. Si no será 
posible lograr la ace ptac ión internar:; ional de esos medios de 
pago, aunque no fuera más que para fines específicos como la 
cancelación de parte de su deuda externa, el financia miento de 
proyectos reconocidos como básicos para su desarrollo, y las 
contribuciones y depósitos ex igibles por los organismos finan­
cieros internacionales. 

De igual manera, en el campo de las relaciones comer~ ia l es 
internacionales, América Latina, si conviene en actuar coordina­
damente, podr ía hacer valer su importante capacidad de compra 
para mejorar su capacidad negociadora . 

Urge la acción concertada 
hacia fuera 

Es necesario, pues, sostuvo Magariños, reorientar los procesos de 
integración en América Latina, to mando en cuenta la urgencia 
de la acción concertada hacia afuera. 

Aun cuando está prese nte en los textos básicos de los proce­
sos de integración actuales, la acc ión exter ior no ha si do acen­
tuada en grado suficiente, sino en la med id a en que se trata de 
cu mpli r con el objetivo de cre ar mejores condic iones competi­
tivas de las producciones regionales o subregio nales en los mer­
cados mundiales. En realidad, el esfuerzo principal se ha dirigi­
do hacia la mayor interco municació n de los mercados nacio­
nales. 

Ello resulta sensible, si se observa que la propia ace leración 
del proceso integrador est imula la demanda de bienes general­
mente provistos por fuentes foráneas de producClÓ"n y pesa con-
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secuentemente sobre las balanzas co merciale s y de pagos, quizá 
el sector de mayor estrangulam iento de las econom ías del área. 

Urge co nvencerse plenamente de que cuanto más inten so y 
profundo sea el program~ de integrac ión, más necesario resulta­
rá compensar la corriente de bienes extrazonales con mayores 
exportac iones hacia el resto dpl mundo, y, por lo . tanto, habrá 
que sim pli ficar la com pleja trama de mecani smos in stitu cionales 
que hoy caracter iza a América Latina, entrelazando el funcio­
namiento de los ya ex istentes y, en ciertos casos, fusionando 
aque ll os q ueJepresentan d u pi icac iones de acción. 

Las reuniones sectoriales 
y el programa de liberación 

En virtud de la gran importancia que tienen las reu niones secto­
riales en el proceso de formac ión de la Zona de Libre Comer­
cio, la ALA LC ha elaborado un documento titulado " Las reu­
niones sector iales y el programa de 1 iberac ión" (A LA LC/CCA E/ 
VIII/día 2), que cont iene un análisis pormenorizado de los sec­
tores co nvocados en reuniones sector iales desde el año de 1963 
hasta el de 1972 inclusive, Y las concesiones adoptadas por los 
gob iernos en ate nción a las sugerencias formuladas por los em­
presarios. 

De acuerdo con dicho documento, las reuniones sector iales 
tienen por objeto examinar datos relat ivos al sector y suger ir la 
inclusión de productos en' el programa de liberación o en ac uer­
dos de complementación. Sin embargo, además de este objetivo 
princ ipal, estas re uniones brindan al empresario la oportunidad 
de acentuar su interés en el proceso de formación de la Zona de 
Libre Co merc io, preparándolo para enfre ntarse a otras etapas de 
integración más avanzadas. 

La experiencia ha demostrado que los re su Ita dos de las reu­
niones secto rial í!~ celebradas .hasta el presente han cumplido en 
genera l dichos 0bjetivos. Los empresa rios no se han limitado al 
intercambio de informaciones y a la sugerencia de desgravac io ~ 
nes, si no que han am pliado su campo de acc ión formulando 
recomendac iones s6bre temas específicos y pl anteando proble­
mas junto con sus posibles soluciones. De este modo han cola­
borado con los gobie rnos en la adopción de determinadas dispo­
siciones y en el perfeccionamient0 de otras. 

Por otra parte, de las reuniones secto ri ales surge una serie de 
otras recomend ac iones al margen del programa de liberación 
mismo, que tienden a promover una creciente y gradual coordina­
ción en las respect ivas poi íticas de integración, como fruto de la 
experiencia que t iene el empresar- io en cada uno de sus países. 

Sec tares convocados desde 7 963 

Desde 1963 hasta ·1972 se convocaron 176 reuniones sectoria­
les, que abarcaro n 67 secto res de empresarios.l 

Estos sectores han tenido un co mportamiento diferente en lo 

1 Los sectores de emp resario s incluidos en este análisis re sponden a 
agrupaciones grem iales que se han ident ifi cado en los distintos pa íses, y 
no a clasificac iones internacionales comúnme nte empleadas. En el trans­
curso de los años se han producido reagrupacio ne s y desdoblamientos de 
acuerdo con intereses de los mismos empresar ios. 
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que se refire a la participación en la formulación de sugerencias 
a los gobiernos en materia de negociaciones, tanto en listas 
nacionales y especiales como en la proposición de proyectos de 
acuerdos de complementación. No debe desconocerse el hecho 
de que algunos sectores convocados en los primeros años no 
estaban preparados para este tipo de reuniones, lo que muchas 
veces provocó que sus resultados fueran poco satisfactorios o 
que la formulación de sus sugerencias no estuviera acompañada 
de fundamentaciones suficientes para alentar a los gobiernos a 
su aceptación en las negociaciones anuales. Por otra rarte exis­
ten sectores que no cuentan con producción en todos los países 
de la zona y cuyo interés se ve de este modo limitado, sin que 
por ello deje de reconocerse que dichos sectores tienen una 
señalada importancia en el desarrollo industrial regional y pue­
den poseer capacidad de sustitución de importaciones extrazo­
nales. 

Examen general de los resultados 

En las 176 reuniones sectoriales llevadas a cabo de '1963 a ·¡972 
participaron 7 364 delegados de los países de la Asociac;ión. De 
estas reuniones surgieron un total de 12 122 sugerencias de des­
gravación, de las cuales 4 239 se recomendaron para ser inclui­
das e 1 listas nacionales, 88 en listas especiales y 7 795 para 
acuc1 dos de complementación. 

Si se analizan estas cifras en relación con las sugerencias de 
los empresarios adoptadas por los gobiernos en las negociaciones 
de la Conferencia y en la suscripción de acuerdos de wmple­
mentación, se llega a las siguientes conclusiones; 

a] Entre los años de 1963 y ·1972, se recomendaron 4 239 
desgravaciones para 1 istas nacionales de las cuales los gobiernos 
adoptaron 1 447; 88 desgravaciones para listas especiales de las 
que fueron aceptadas 36, y 7 795 desgravaciones en proyec tos 
de acuerdos de complementación de las que ~e Incluyeron 2 213 
en los acuerdos suscritos hasta el presente. Estas cifras represen­
tan, respectivamente, el 34.41 y 28 por c:iento de aceptación 
con respecto a lo sugerido, y el 30% para el total de las suge­
rencias, y 

b] Si se considera que las 526 sugerencias de desgravación 
para listas nacionales formuladas en el año de 1963 no fueron 
atendidas por los gobiernos en razón de la forma imprecisa en 
que fueron propuestas, los porcentajes para el período 
1964-1972, en el que realmente se· han tenido en cuenta este 
tipo de recomendaciones, pasan a ser de 39% de aceptación 
para listas nacionales y del 32% para el total sugerido en el 
período considerado. 

Otro aspecto de señalada importancia de las reunlon~s secto­
riales son las proposiciones de concertación de acuerdos de 
complementación. 

En el año de 1964, la Conferencia aprobó la Resolución 99 
(IV), que modificó la Resolución 48 (11}. Esta última establecía 
que los productos objeto de un acuerdo de complementación 
debían ser incluidos en las listas nacionales y, por lo tanto, 
todos los países de la zona se beneficiaban con sus desgravacio­
nes. Esta disposición de la Resolución 48 (JI) hacía inoperante, 
desde el punto de vista del sector empresarial, la utllli!'aclón del 
mecanismo de los acuerdos de complementaeión y se optaba 
entonces por formular sugerencias de desgravación para listas 
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nacionales. Es así como en las reuniones scctori<:~les re<:tliz<:~da'> 
en los años de 1963 y 1964 no se concertó ningún proyecto de 
acuerdo de complcmenración . 

La Resolución 99 (IV) est<:tbleció, en su artículo vige'>imopri­
mero, que las Partes Contratantes que no participen en un 
acuerdo de complementación sólo se beneficiarán de las franqui­
cias recíprocamente pactadas entre las Partes Contratantes inter­
vinientes mediante el otorgamiento de adecuada compensación, 
eliminándose la obligatoriedad de incluir las concesiones en las 
1 istas nacionales. 

Estas modificaciones repercutieron en las proposiciones de 
las reuniones sectoriales del año de 1965 e impulsaron a los 
empresarios al empleo del mecanismo de los acuerdos de com­
plementación para hacer sus sugerencias. Es así como en ese 
año sólo se proponen 138 desgravaciones en lista nacional y 
1 136 en 18 proyectos de acuerdos de complementación. Sin 
embargo, esta tendencia fue hacia el equilibrio en los años pos­
teriores en razón cte la escasa acción de los gobiernos en cuantc 
a la concertación oficial de dichos acuerdos. Se advirtió resisten· 
cia de las autoridades de algunos países a aceptar que la aplica­
ción de la Resolución 99 (IV) derivase en acuerdos de complc· 
mentación que por ser realizados entre dos países con relación a 
un número reducido de productos, pasasen a convenirse en 
arreglos bilaterales que distorsionarán el concepto multilateral 
de las negociaciones previstas en el Tratado. A ello se agregó 
que de cualquier modo, desde el punto de vista de los empresa· 
ríos, el trámite previsto para la concertación de los acuerctos es 
complejo y requiere un lapso extenso. 

A partir de 1969, la definición de normas de poi ítica comer­
cial en los países de la Asociación renueva el interés de los 
empresarios hacia los acuerdos de complementación, aumentan­
do constantemente la p¡¡rticipación de este mecanismo dentro 
eje las sugerencias de lci~ participantes en las reuniones sectoria­
les. Sirnultán~arnente se observa que las sugerencias adoptadas 
por los gobiernos se vuel¡;afl hacia este mecanismo, hasta el 
p!Jnto de que en 1970, 1971 y 1972 la influencia de las reunio­
nes se~toriales sólo se refleja en él. 

El análisis de las cifras de adopción por los gobiernos de 
sugerencias de concesiones en acuerdos de complementación 
merece una consider¡¡ción previa que contribuye a su esclareci­
miento. !:n efecto, Jos proyectos de acuerdos de complementa­
ción constituyen bloqu,es homogéneos de concesiones que contie­
nen un determinado equilibrio de reciprocidad dentro de los 
sectores específicos y de acuerdo con el desarrollo industrial 
logrado por las empresas eje los países proponentes. Correspon­
de entonces a los gobiernos interesados en esta proposiciones 
una labor qe análisis exhaustiva para determinar 1¡¡ compatibili­
dad existente entre los intereses representados en jas sugerencias 
y l_os intereses superiores de las poi íticas de integración que 
esten desarrollando en el marco de la A~ociación. Esta labor 
requiere de largos períodos a los que depen sumarse los utiijz;:¡­
dos por las negociaciones propiamente dich¡¡s. También es de 
observ¡¡r que si los análisis realizqdos por los sectores oficiales 
¡;onducen a conclusiones alejadas de las proposiciones priv~das 
se rompen Jos esquemas elaborados y los equilibrios estaplecidos 
en C!Ji!nto a re~iprocicjacj, siendo necesario en muchos casos 
volver a iniciar los trabajos cjesde un principio, descartando la 
totalidad clel proyecto. En cambjo, si aparece una coincidencia 
de opinión entre los se¡;tores pC1blico y privado se observará una 
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total aceptación de las propuestas por los gobiernos al suscribir- · Esta es circunstancia propicia para renovar una vez más nuestra 
se el acuerdo a nivel oficial. decisión de trabajar con verdadero entusiasmo y movidos por la 

más justa equidad en el éxito de esta empresa de integración. 
Por estas consideraciones los porcentajes de aceptación por 

los gobiernos de 1969, 1970, 1971 y 1972 - que fueron de 53, 
1 O, 44 y 40 por ciento respectivamente- deben considerarse 
como provisionales mientras se concluyen las negociaciones ya 
iniciadas sobre algunos proyectos y se determina qué sucederá 
en aquellos en que se han manifestado reiteradas intenciones de 
iniciar las negociaciones. 

GRUPO ANDINO 

El Congreso de C.olombia 
aprobó el Acuerdo de Cartagena 

De acuerdo con la carta informativa oficial de la junta del 
Acuerdo de Cartagena, Grupo Andino, correspondiente al mes 
de marzo del año en curso, el Congreso colombiano dio su 
aprobación definitiva al Acuerdo de Cartagena y concedió al 
Ejecuti·¡o facultades para poner en marcha sus instrumentos de. 
acción y facilitar su vigencia futura en dicho país. 

El presidente Misael Pastrana comunicó el hecho a .los man­
datarios de los países del Grupo Ar¡dino, señalando que "en tiil 
virtud el Pacto Andino constituye para Colombia la expresión 
de voluntad no solamente de un gobierno, sino de un pueblo 
que así lo ha reiterado a través del órgano representativo de la 
nación". 

Inicialmente, mediante decretos ejecutivos el Gobierno de 
Colombia había puesto en vigor el Acuerdo de Cartagena y las 
decisiones derivadas del mismo. En"d iciembre de 1971, la Corte 
Suprema de justicia de aquel país declaró inconstitucional el 
decreto que reglamentó el Régimen Común de Tratamiento a la 
Inversión Extranjera (Decisión No. 24),2 señalando que debía 
aprobarse medi<1nte Ley del Congreso. En consecuencia, el Eje­
cutivo envió el Proyecto de Ley respectivo, que incluyó el 
Acuerdo y la totalidad de sus mecanismos. 

Comunicación del presidente 
Misael Pastrana 

El Presidente de Colombia comunicó a sus colegas Hugo Bánzer, 
de Bolivia; Salvador Allende, de Chile; Guillermo Rodríguez 
Lara, de Ecuador; j uan Ve lasco Alvarado, de Perú, y Rafael 
Caldera, de Venezuela, la aprobación del Acuerdo de Cartagena 
por parte del Congreso de su país, en los siguientes términos: 

"Con verdadera satisfacción comunico a Vuestra Excelencia 
que el Congreso de Colombia dio su aprobación definitiva al 
Pacto Andino y ha concedido al Ejecutivo facultades para poner 
en marcha sus instrumentos de acción y facilitar para nuestro 
país su vigencia futura. En tal virtud, el Pacto Andino constitu­
ye para Colombia la expresión de voluntad no solamente de un 
gobierno, sino de un pueblo que así lo ha reiterado a través del 
órgano representativo de la nación. 

2 Véase "S igue pendiente en Colombia la ratificación de la Decisión 
24", en Comercio Exterior, México, mayo de 1972, p. 400. 

Está demostrado que la unidad de América tiene que basarse 
en adecuadas respuestas a los anhelos del pueblo y en objetivos 
comunes que permitan ampliar las perspectivas del progreso y 
ofrecerles a nuestras gentes mejores condiciones de existencia . 
El Pacto Andino se fortalecerá si hacemos coincidir su destino 
con el bienestar colectivo de las masas y el cambio de la calidad 
de sus vidas." 

El Grupo Andino 
desarrolla el Programa 

Metal mecánico 

La Comisión de las Comunidades Económicas Europeas (CEE) 
organizó una reunión de industriales de ese contienente con re­
presentantes de la junta del Acuerdo de Cartagena, del 21 al 23 
de febrero próximo pasado. Dicha reunión tuvo por objeto ana­
lizar en forma detallada el Programa Metalmecánico y coadyu­
var a poner en marcha dicho programa 'de desarrollo industrial, 
aprobado por el máximo órgano subregional, la Co'misión.3 

' 
Los hombres de empresa europeos se informaron acerca de 

los objetivos, mecanismos y logros alcanzados por el Grupo An­
dino. ·Como arriba se mencionó, el Programa Metalmecánico se 
analizó en forma detallada y los expertos de la junta proporcio· 
naron amplia información oral y distribuyeron documentación 
especialmente preparada. 

Los representantes de varias firmas europeas manifestaron su 
propósito de establecer contactos con los países andinos para 
examinar la: posibilidad de que sus empresas participen en la 
implementación de las producciones metalmecánicas asignadas a 

· cada país. 

Posteriormente, el presidente de la delegación andina, Salva­
dor Lluch, viajó a Bonn, República Federal de Alemania. El 
miembro de la junta sostuvo reuniones con altos funcionarios 
de los ministerios de Relaciones Exteriores, Economía y Finan­
zas. Durante las reuniones se analizaron las posibilidades de co­
laboración entre Alemania y el Grupo Andino. Se puso especial 
interés en la forma de atender las necesidades de Bolivia con 
relación al Programa Metal mecánico.· 

Ecuador 

Las autoridades ecuatorianas han continuado sus actividades 
para hacer factible la pronta instalación de las plantas para pro· 
ducir las unidades asignadas a este país en el Programa Metalme­
cánico. Aparte de los estudios de prefactibilidad ya en· marcha, 
se han comenzado a adoptar medidas tendientes a capacitar 
profesionales y técnicos. 

Bolivia 

El Ministerio de Industria y Comercio invitó a inversionistas 
extranjeros para que se interesen en instalar plantas metalmecá-

3 Véase "Acuerdo para programar subregionalmenle 1,1 indu>Lria me­
talmecánica", en Comercio Exterior, México, septiembre de 1972, p. 80S. 
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nicas en Bolivia dentro de las asignaciones que correspondieron 
a este país en el programa subregional del sector. Se entregó un 
completo estudio técnico-financiero, junto con las invitaciones a 
firmas estadounidenses, europeas y japonesas. El Gobierno boli­
viano esperará hasta agosto de este año las proposiciones de 
inversionistas extranjeros para las producciones reservadas a Bo­
livia. 

Sector automotor andino 

En Grupo Andino, órgano oficial de la junta del Acuerdo de 
Cartagena, se informó que del 27 al 30 de marzo último se 
realizó en la sede del Acuerdo de Cartagena, en la ciudad de 
Lima, la Primera Reunión de Expertos Gubernamentales del 
Sector Automotor del Grupo Andino, con la participación de 
delegaciones de Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador, Perú y Ve­
nezuela. 

La reunión, convocada por la Junta, tuvo por objeto discutir 
las bases para un posible esquema de programación conjunta del 
sector automotor a nivel subregional, así como aspectos relati­
vos a su realización. Durante la reunión se dabatieron los si­
guientes temas: delimitación del sector automotor, situación 
actual del Grupo Andino, necesidad y análisis de una posible 
acción conjunta y objetivos e instrumentos del programa. 

Rebajan las tarifas aéreas 
en los países del Grupo Andino 

Se espera que en un futuro no muy lejano se incremente el 
turismo entre los países del Grupo Andino, pues las compañías 
de aviación que operan en la Subregión Andina rebajaron en un 
30% sus tarifas dentro del área, como resultado de las gestiones 
realizadas por la Junta del Acuerdo de Cartagena. 

La medida entró en vigor el 1 de mayo actual y fue aproba­
da por la Asociación del Transporte Aéreo Internacional (lATA) 
tras solicitud del órgano técnico de la integración subregional, 
que recogió una recomendación del Consejo de Turismo del 
Grupo Andino en este sentido. 

Las tarifas rebajadas se aplicarán umcamente a grupos inte­
grados por más de 10 personas que utilicen el servicio de la 
clase económica ida y regreso, tanto en ·aviones jet como de 
pistón. Se espera que la medida se haga extensiva a Venezuela. 

La lATA señaló que las tarifas rebajadas se aplicarán durante 
todos los meses del año; se otorgará un pasaje gratuito al con­
ductor del grupo si éste está constituido por 15 personas o 
más; se hará . el descuento normal para niños que tengan entre 2 
y 12 años; en adición al lugar de destino se podrán efectuar 
hasta dos escalas intermedias, que pueden ser utilizadas ya sea a 
la ida o la vuelta o en forma combinada; estas tarifas exigen 
una permanencia mínima de 4 días en los países visitados con 
un gasto mínimo de 1 O dólares por día y serán combinables 
con tarifas nacionales. 

De otro lado, se establece una excursión circular con los si­
guientes puntos de embarque: Bogotá-Cali-Quito-Guayaquii­
Lima-La Paz-Santiago de Chile-Bogotá. Las rutas deben especi­
ficarse en los cuadros de tarifas, debiendo hacerse escala en 
cuatro ciudades del circuito como mínimo, cada una de ellas 

con duración de por lo menos dos noches. No se puede hacer 
más de una escala en cualquiera de ellas. 

Transporte aéreo Colombia-Ecuador 

Durante una reunión que celebraron en Bogotá a fines de marzo 
del año en curso, los representantes aeronáuticos de los gobier­
nos de Colombia y Ecuador suscribieron un acuerdo sobre 
transporte aéreo que contempla, entre otros aspectos, la explo­
tación conjunta con aeronaves de gran capacidad. El acuerdo 
ratifica el convenio suscrito en 1967 e introduce algunas modifi­
caciones, entre otras la unificación del equipo aéreo con la mira 
de facilitar la capacitación y prestar servicios conjuntos en pro 
del desarrollo de las empresas aéreas de las dos naciones; la 
aplicación de las mismas tarifas en las rutas que explotan las 
compañías ecuatorianas y colombianas, y facilitar el progreso de 
la aviación civil. 

Relaciones comerciales 
eh ileno-ecuatorianas 

A mediados del mes de marzo próximo pasado se llevó a cabo 
en la ciudad de Quito, una reunión de la Comisión Mixta Chile­
no-Ecuatoriana. Durante la reunión, ambos países acordaron 
realizar un intercambio comercial por ún monto aproximado de 
14 millones de dólares. El intercambio se basa en un crédito 
por seis meses que Ecuador otorgó a Chile para importaciones 
tradicionales, y en otro crédito por un año para la compra de 
productos comprendidos en la nómina de apertura inmediata 
(liberados de gravámenes y restricciones en favor de Ecuador). 

Las negociaciones se refieren a la adquisición por parte de 
Chile de bananos y otros productos tradicionales ecuatorianos 
por valor de 6 millones de dólares y productos incluidos en la 
nómina de apertura inmediata, como conservas de carne y atún, 
refrigeradores y otros artículos de la línea blanca por valor de 
2.6 millones. Por su parte, Chile venderá al mercado ecuatoria­
no papel periódico, artículos siderúrgicos, cobre y otros. 

El acuerdo permite mantener el nivel de intercambio · entre 
ambos países no obstante que Chile fue autorizado por la 
ALALC desde octubre de 1972 a imponer restricciones a sus 
importaciones por razones de balanza de pagos {aplicación de 
cláusulas de salvaguardia}. 

Finalmente, en la reunión se acordó, además, intensificar los 
trabajos entre la Corporación de Fomento de Chile y la Corpo­
ración Financiera Ecuatoriana. 

Aumenta el· comercio 
Perú-Grupo Andino 

De acuerdo con diversas fuentes periodísticas, el jefe de la Ofi-. 
cina Nacional de Integración de Perú (ONIT}, general Luis Ba­
randiarán Pagador, informó que el comercio Perú-Grupo Andino 
ha variado positivamente en lo que se refi"ere a las exportaciones 
peruanas que pasaraon de l 2.4% en 1971 al . 3% en 1972, del 
total exportado: 

Por lo que se refiere a las importaciones, se observó también 
una variación importante. En 1971, del total importado el 6% 
se realizó . desde los países miembros del Grupo ·Andino, en 
tanto que en 1972 ese porcentaje se elevó a 8.9 por ciento. 
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Señaló, asimismo, que en 1972 las importaciones peruanas 
desde el Grupo Andino ascendieron, aproximadamente, a 66 
millones de dólares y las exportaciones a 28 millones. El resul· 
tado deficitario de la balanza comercial se origina en importa­
ciones necesarias, es decir, aquellas que tendrían que efectuarse 
de cualquier país (carne y petróleo, principalmente). 

Por otra parte, al informar a su país sobre los resultados del 
proceso de integración en el bienio 1971-1972 y los objetivos y 
proyecciones para el bienio 1973-1974, señaló que el comercio 
peruano en el mercado andino ha mostrado características diná­
micas, principalmente en el intercambio de productos no tradi- ' 
cionales. En 1972, dichas exportaciones orientadas al Grupo 
Andino se incrementaron en 57% con relació'n a 1971 y en 
119% respecto a 1970. 

Barandiarán expresó que existen productos que distorsionan 
la balanza comercial de Perú con el Grupo Andino. Explicó que 
son estos productos los que comercializa el Estado peruano, 
como el caso de la carne y el petróleo, que tienen mucha signi­
ficación dentro de las importaciones y que constituyen en con­
junto más del 50% de las importaciones provenientes del Grupo 
Andino. 

En segundo lugar se hallan el papel y las frutas, que constitu­
yen alrededor del 10% cada uno. Es decir, estos rubros con la 
carne y el petróleo representan el 70% del total de las importa­
ciones desde el Grupo Andino. 

De otra parte, explicó que los principales proveedores de 
carne dentro del Grupo Andino son Colombia con más del 80% 
y en segundo lugar Ecuador. 

Por lo que se refiere al petró leo, Colombia aporta alrededor 
del 60%. En cuanto al papel y las frutas, proceden de Chile. 

Finalmente, el Jefe de la ONIT expresó que el aceite y la 
harina de pescado representan en conjunto el 12% del total 
exportado por Perú al Grupo Andino. Su principal mercado es 
Colombia. 

Contactos exploratorios 
de Uruguay 

Del 20 al 22 de marzo del año en curso, una misión del Gobier­
no de Uruguay, presidida por el embajador de ese pa:ís ante la 
ALALC, Julio lacarte Muro, visitó a Lima, sede del Acuerdo de 
Cartagena. Dicha misión tuvo por objeto establecer contactos 
exploratorios e informativos tendientes a encontrar una fórmula 
de cooperación con el Pacto Andino. 

Uruguay tiene, desde hace algún tiempo, un observador en la 
organización, representación que ocupó originariamente el Em­
bajador en Perú, hasta su reciente renuncia, sustituido interina­
mente por el encargado de negocios de la mencionada sede. 

Argentina y México, que no forman parte del Pacto fueron 
más lejos, constituyendo comisiones mixtas con el Grupo Andi­
no.4 

4 Véase "Argentina nombra un observador en 'el Grupo Andino" en 
Comercio Exterior, México, mayo de 1972, p. 400; "Observador de Mé-

403 

La posibilidad de que Uruguay ingrese al Pacto Andino es 
por el momento muy ren1ota. Basta recordar que Venezuela, 
uno de los países que estuvo presente en los trámites que die­
ron origen al Acuerdo de Cartagena, para su reciente ingreso 
debió cumplir extensas y complejas negociaciones. Lo que se 
contempla para Uruguay es un vínculo más estrecho, como el 
que formalizaron Argentina y México. 

Lacarte Muro mantuvo en Lima contacto con los integrantes 
de la Junta del Acuerdo: Germánico Salgado (ecuatoriano), Fe­
lipe Salazar (colombiano) y Salvador Lluch (chileno). 

Al finalizar la reunión, el embajador uruguayo señaló: "Bus­
camos interiorizarnos mejor del funcionamiento del Acuerdo de 
Cartagena, que se amplió y enriqueció con numerosas resolucio­
nes posteriores, algunas de las cuales, las referentes a la inver­
sión externa y las empresas multinacionales, constituyen verda­
deros estatutos". 

CENTROAMERICA 

Restructuración del Mercado 
Común Centroamericano 

En el XV Período de Sesiones de la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL), que se celebró del 23 al 30 de marzo 
último en Quito, Ecuador, los países centroamericanos (El Sal­
vador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Costa Rica) presenta­
ron un documento en el que dan a conocer la decisión de los 
gobiernos centroamericanos de iniciar negociaciones tendientes a 
restructurar el Mercado Común Centroamericano. 

En el documento antes mencionado se indica que, tehiendb 
en cuenta que hace 21 años se adoptaron las primeras decisio­
nes regionales que dieron origen al Programa Centroamericano 
de Integración Económica, como un paso decisivo en los esfuer­
zos que desde entonces han venido realizando los cinco países 
centroamericanos para superar, mediante un amplio esfuerzo de 
integración económica, las principales limitaciones que les impo­
ne el subdesarrollo, y que el Programa Centroamericano de Inte­
gración Económica contribuyó decisivamente a alcanzar impor­
tantes objetivos de crecimiento de las economías centroamerica­
nas en los sectores productivos, el comercio intrazonal y la · 
infraestructura de la región. 

Por otra parte, señala el documento, recordando la necesidad 
de fortalecer y profundizar el proceso de integración económica 
de Centroamérica, teniendo en cuenta las dificultades que ha 
venido confrontando en los últimos anos y recordando que los 
países centroamericanos decidieron a fines de 1972 emprender 
un esfuerzo mancomunado para restructurar el Mercado Común, 
con el propósito de iniciar una fase más completa de integra­
ción en que se avanzará en la programación y coordinación 
regional de políticas en las esferas de la producción, el comercio 
ext~rior y los asuntos fiscales y monetarios, fijándose, además, 

xico en el Grupo Andino y propuesta de una Comisión Económica An­
di~.o-Mexicana", en Comerc~o. Exterior, México, agosto de 1972, p. 700, 
Y Nuevas negoc1ac1ones Mex1co-Grupo Andino" en Comercio Exterior 
México, octubre de 1972, p. 900. ' ' 
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criterios que tiendan a mejorar la distribución de los beneficios 
del desarrollo integrado entre países y estratos sociales. 

Teniendo presente también, que tanto la CEPAL como el 
Instituto Latinoamericano de P.lanificación Económica y Social 
(ILPES}, y desde fecha más reciente el Programa de las Nacio· 
nes Unidas para el Desarrollo (PNUD}, han desempeñado un 
papel importante en las tareas de evaluación de programación y 
asistencia técnica, respectivamente, que ha requerido el desen· 
volvimiento de la integración económica centroamericana sobre 
bases más sólidas y permanentes, y considerando que los orga­
nismos antes mencionados mantienen un estrecho contacto con 
las instituciones regionales del Mercado Común Centroamerica­
no, particularmente con la Secretaría Permanente del Tratado 
General de Integración Económica Centroamericana (S 1 ECA), 
que en fecha reciente presentó a los cinco gobiernos centroame· 
ricanos una propuesta para perfeccionar y ~estructurar el Merca­
do Común Centroamericano, resuelve lo siguiente: 

1) Tomar nota, con satisfacción, de la decisión adoptada por 
los gobiernos centroamericanos de iniciar las negociaciones para 
restructurar el Mercado Común Centroamericano, e instarlo a 
que rei' 1icen el máximo esfuerzo posible para que las mismas 
prosig<:n hasta culminar en la suscripción de los correspondien· 
tes acuerdos. 

2) Solicitar a la Secretaría de la CEPAL y al ILPES que, con 
el apoyo del PNUD y en forma paralela . a las negociaciones 
antes mencionadas, colaboren con la S 1 ECA en identificar las 
poi íticas y programas de acción que conduzcan a la restructura­
ción del Mercado Común, teniendo presente las prioridades que 
los propios países centroamericanos hayan establecido. Asim is­
mo, analicen las posibilidades de desarrollo de cada país dentro 
del proceso de integración y la forma en que éste puede contri­
buir más eficazmente a resolver los principales problemas que 
obstaculizan el avance acelerado de cada uno de ellos, a fin de 
facilitar el aprovechamiento de las oportunidades que brinda el 
desarrollo integrado. 

3) Invitar a los países centroamericanos a que, como parte 
del proceso general de acercamiento que debe prevalecer entre 
las distintas agrupaciones subregionales de integración, examinen 
las posibilidades actuales y potenciales de vinculación del Pro­
grama de Integración Económica Centroamericana con los de· 
más movimientos de integración en América Latina, teniendo en 
cuenta para ello el distinto grado de avance socioeconómico de 
los países que los conforman y su propia situación de pa·íses de 
menor desarrollo económico relativo. 

Los bancos centrales estudiarán 
la conveniencia de diversificar 

sus reservas 

Durante la XVI Reunión de Gobernadores de los Bancos Cen­
trales Latinoamericanos, que se llevó a cabo en Curat;:ao, Anti· 
llas holandesas, el 3 de mayo del año en curso, el Presidente del 
Banco Central de Reserva de El Salvador presentó una moción 
del Consejo Monetario Centroamericano sobre la conveniencia 
de que los bancos centrales de América Latina estudien en for­
ma conjunta la posibilidad de diversificar sus reservas internacio­
nales en vista de la persistente crisis del sistema monetario mun-
dial. ' 

informe mensual de la integración latinoamericana 

Con base en los resultados de esos estudios, los países lati· 
. noamericanos podrían adoptar medidas que les permitan preser· 
var el valor adquisitivo de sus reservas internacionales. 

En la reunión, a la que asistieron los presidentes de 20 ban­
cos centrales de América Latina, se aprobó por unanimidad la 
iniciativa del Consejo Monetario Centroamericano. En tal virtud, 
los gobernadores reunidos en Curat;:ao encargaron al Centro de 
Estudios Monetarios Latinoamericanos (CEM LA) la · elaboración 
de un informe definitivo, el cual será considerado por los gober­
nadores en la XVII Reunión, por celebrarse en Río de janeiro 
el próximo mes de septiembre. El CEMLA preparará su informe 
en consulta con los bancos centrales latinoamericanos y los or­
ganismos especializados regionales, tales como el Consejo Mone­
tario Centroamericano y el Consejo de Política Financiera y 
Monetaria de la ALALC. Se espera que en la reunión de sep· 
tiembre se tomen decisiones sobre la futura coordinación de las 
políticas de reservas monetarias de la gran mayoría de lo~ países 
de América Latina. , 

Préstamo al Fondo Centroamericano 
de Estabilización Monetaria 

En la última reunión del Consejo Monetario Centroamericano, 
celebrada durante los días 6 y 7 de abril del año en curso, en 
San Salvador, se anunció que el Banco de Londres y Montreal 
ha concedido un préstamo por 5 millones de dólares al Fondo 
Centroamericano de Estabilización Monetaria. El crédito tiene 
por objeto asistir a los bancos centrales del área para cubrir 
déficit temporales de balanza de pagos. 

Con este nuevo préstamo, las reservas del Fondo se elevan a 
93.2 millones de dólares. 

La posición de Honduras 
respecto al Mercado Común 

El diario costarricense La Nación informó recientemente que el 
viceministro de Economía de ·Honduras, Lic. Vicente Díaz, de· 
claró que la situación actual de su país con El Salvador no se 
considera propicia para retornar al Mercado Común Centroame­
ricano. 

El Viceministro expresó: "El Mercado Común tiene que ser 
de 5 miembros y mientras haya pr.oblema entre esos dos no 
puede haber Mercado Común". 

Por otra parte, D íaz manifestó que su país condiciona su 
retorno a que se cree un Mercado Común debidamente restruc­
turado en el que se le otorgue un trato especial en cuanto a la 
asignación de industrias. Es indispensable que el nuevo Mercado 
Común contemple un procedimiento correctivo que equilibre la 
situación de aquellos países que, por una u otra razón, van 
quedando rezagados en relación con el resto. 

Recordó que cuando su país se retiró del Mercado Común 
sufría un gran desequilibrio debido principalmente a las diferen· 
cias de desarrollo que se fueron originando desde el principio de 
la integrac'ión hasta acentuarse últimamente. 

Expresó, finalmente, que las consecuencias económicas y so· 
ciales del aislamiento de Honduras del Mercado Común aún no 
se han e~aluado debidamente; ~in - embargo, reconoció que se 
han experimentado más efectos negativos que positivos. 
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CUENCA DEL PLATA 

Firman Brasil y Paraguay el acuerdo 
para construir la presa de ltaipú 

Durante la visita que el Presidente de Uruguay realizó al Presi­
dente de Brasil, a finales del mes de abril próximo pasado, los 
cancilleres de ambos países suscribieron los documentos consti­
tutivos de una empresa conjunta para la construcción de la 
represa de ltaipú5 en el río Paraná, donde éste delimita su 
frontera común. 

. La central hidroeléctrica generará 10.7 millones de kw de 
energía y su producción anual se establecerá en alrededor de 
60 000 millones de kwh. 

El contrato estipula. que Brasil y Paraguay compartirán los. 
gastos de construcción de la presa (2 000 millones de dólares) 
así como la energ(a producida. Sin embargo, es de hecho Brasilia la 
que proporcionará a Asunción los fondos necesarios para aportar su 
cuota correspondiente. Paraguay rembolsará esa deuda cediendo 
su cuota de energía eléctrica a .su asociado. 

El ,·urso del río Paraná se cerrará para construir el monu­
mental complejo hidroeléctrico mediante una presa principal de 
1 400 metros de longitud con una altura de 225 metros y un 
volumen de 6.8 millones de metros cúbicos. 

Se indicó que una idea de la magnitud del proyecto se refleja 
en el hecho de que el embalse se extenderá aguas arriba del 
caudaloso Paraná, en una extensión de 200 km "hasta inclusive 
el Salto del Guaira o Salto Grande de Se te Quedas". 

La "casa de máquinas" estará constituida por 14 unidades 
generadoras de 65 000 kw cada una. 

Por otra parte, un momento culminante de la visita oficial de 
dos días del presidente paraguayo, Alfredo Stroessner, fue la 
firma de una amplia declaración conjunta con el presidente bra­
sileño Garrastazú Médici. Según dicha declaración de los presi­
dentes convinieron: 

Tener presente "la preocupación de no ocasionar perjuicios 
sensibles fuera de sus respectivas jurisdicciones nacionales, de 
conformidad con los compromisos internacionales vigentes de 
que son parte ambos países". 

Vincular los sistemas ferroviarios de ambos países y preparar 
un plan de desarrollo integral para el Paraná superior. Construir 
otra carretera pavimentada que vincule las capitales. Otorga­
miento a Paraguay de una salida al Atlántico a través del puerto 
de Paranagua. Darle también privilegios de almacenamiento en 
los principales puertos brasileños para incrementar las exporta­
ciones paraguayas. 

En cuanto a la represa, tanto el gerente general como los 
directores financiero y técnico serán brasileños y la energía pro­
ducida será dividida en dos partes iguales. 

r 
Protesta de Argentina 

El Gobierno argentino ha acusado a Brasil de no haber adopta­
do una "conducta clara y de buena fe" con relación a la 

5 Véase "Nuevas div:ergencias entre Argentina y Brasil", en Comercio 
Exteri~r, abril de 1973, pp. 301-302. 
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comunicac1on previa para el llenado de la presa de Isla Solteira 
y le imputa haber manejado el asunto "deliberadamente de 
manera ambigua y confusa". 

La protesta está contenida en una nota entregada el 24 de 
abril último, en Buenos Aires, por el representante argentino 
ante el Comité lntergubernamental Coordinador (CIC) de los 
Países de la Cuenca del Plata. 

La nota critica duramente la postura brasileña que hace caso 
omiso a un acuerdo internacional, según el cual un trabajo 
como el llenado de una presa en un río que atraviesa el 
territorio de otro país debe ser comunicado previamente . 

"Según la interpretación de Brasil -sostiene el representante 
argentino- el acuerdo sólo se aplica cuando existe la posibilidad 
de provocar un perjuicio sensible. Pero he aquí que quien juzga 
si existe o no· posibilidad de perjuicio sensible es la misma 
República de Brasil de. manera unilateral." 

Tras de destacar que "ha quedado el proceder poco franco 
de Brasil", la nota concluye ·senalando: "los hechos aquí descri­
tos y la exposición del derecho aplicable demuestran claramente 
que este país [Brasil] rro ha cumplido con los compromisos 
pactados internacionalmente". 

Argentina sostiene que el uso indiscriminado por parte de 
Brasil de las aguas del río Paraná que nace en ese país, ocasio­
nará perjuicios gravísimos a la navegación en el curso de 1 800 
km por territorio argentino antes de volcarse sobre el río de La 
Plata. 

También estima que la variación del caudal de esa enorme 
vía fluvial tendrá efectos sumamente perjudiciales en el sistema 
de irrigación y aprovechamiento de sus aguas en territorio 
argentino. 

Por su parte, el Gobierno brasileño, según se informó en 
Brasilia en círculos próximos al Ministerio de Relaciones Exte­
riores, no responderá a la nota que Argentina envió al Comité 
Coordinador de la Cuenca del Plata. 

Instalación en Buenos Aires 
del Comité de la Cuenca del Plata 

Según informes procedentes del diario uruguayo La Mañana, la 
ciudad de Buenos Aires se constituyó, a partir del 22 de marzo 
último, en la sede del Comité lntergubernamental Coordinador 
de los Países de la Cuenca del Plata, mediante un convenio 
suscrito por el canciller argentino Eduardo Me l.oughlin y el 
Presidente en turno del CIC, embajador Alberto Guzmán Soria­
no, de Bolivia. 

En dicho convenio se estipula que Argentina acepta la desig­
nación de Buenos Aires como asiento del CIC, se compromete a 
facilitar el uso del local necesario para su instalación y a 
otorgarle el tratamiento común a los organismos internacionales. 

Finalmente, cabe señalar que Buenos Aires fue sede del 
organismo desde su creación, dispuesta por la Conferencia de 
Cancilleres de la Cuenca en febrero de 1967, pero faltaba fijar 
las normas a que se ajustaría su permanencia en territorio 
argentino y el tratamiento debido a sus bienes y personas. 
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Informe del Presidente · 
·de la República sobre 
su viaje por tres continentes 

NOTICIA 

'Jurante casi un mes (del 29 de marzo al 26 de abril} el Presi­
iente de la República visitó, acompañado de varios secretarios 
ie Estado y otros funcionarios, seis países de tres continentes: 
Canadá, Inglaterra, Bélgica, Francia, Unión Soviética y Repúbli­
:a Popular China, con el fin de fom entar e impulsar las rela­
:iones culturales y económicas que guarda México con cada uno 
:le ellos. El apoyo a los puntos de vista sostenidos por México 
~n diversos foros internacionales en favor de América Latina y 

TEXTO 

Atendiendo a la invitación que me fue formulada por Jos jefes 
de Estado de Canadá, Reino Unido de Gran Bretaña, Bélgica, 
Francia, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y República 
Popular China, y contando con la autorización del Honorable 
Congreso de la Unión, realicé en días pasados una gira de tra­
bajo, de cuyos resultados ahora doy cuenta al pueblo de Méxi­
co. 

Desde . mi campaña .electoral y. más tarde, en los primeros 
días del actual gobierno, manifesté mi propósito de ampliar las 
relaciones con los países que se encuentran más allá de Jos dos 
océanos y diversificar nuestra presencia internacional tomando 
medidas concretas que favorezcan nuestro desarrollo. 

Emprendí esta jornada acompañado por el Presidente de la 
Honorable Suprema Corte de Justicia, y por el Presidente de la 
Comisión Permanente. del Honorable Congreso de la Unión . For­
maron también parte de .la comitiva, los funcionarios del Gobier­
no federal a los que corresponde la atención de los asuntos in­
el~ idos en la agenda, así como representantes del Congreso del 
Trabajo, de la C~nfeperación Nacional Campesina, de partidos 
poi íticos y del sector. privado. Igualmente, nos acompañaron los 
directores de los principales órganos informativos, · así como in­
telectuales, técnicos y estudiantes. 

los pa/ses del Tercer Mundo, fu eron, asimismo, otros aspectos 
fundam entales de la gira. 

Aun cuando los resultados del viaje, en términos generales, 
no son de carác ter inmediato, sino a mediano y largo plazo, una 
primera evaluación de los logros m4s importantes se encuentra 
en el mensaje que el Primer Mandatario envió a la nación el 28 
de abril último y el cual se transcribe a continuación. 

La oportunidad que las actuales circunstancias del mundo 
ofrecen para que México fortalezca su progreso en la libertad, 
en la paz y en la justicia, serian difícilmente repetibles. Dejarla 
pasar sería un error h(stórico qu e las futuras generaciones ha­
brían de reclamarnos con razón. Emprendí este viaje pensando 
no sólo en el presente sino también en quienes habrán de suce­
demos. El mundo que les tocará vivir será diferente . Percibir a 
tiempo los cambios y aprovecharlos en beneficio del país , es 
una responsabilidad ineludible que en este viaje hemos querido 
cumplir. 

Los objetivos de nuestra poi ítica, en el interior y en el exte­
rior, no son disociables. Representan dos facetas de ·un mismo 
programa. No debemos ni podemos seccionar arbitrariamente 
nuestra estrategia de libe~ación dentro y fuera· de nuestras fron­
teras. Por ello , la visita que acaba. de concluir, no debe consi­
derarse como un acto desvinculado de las condiciones que pre­
valecen actualmente en México, sino como una decisión de 
obtener·beneflcios tangibles que impulsen el progreso de nuestro 
país. 

; 

1 mportantes como son sus cuestiones locales, México no pue­
de desentenderse de las que afectan ·al orbe. No sólo por deber 
de solidaridad con nuestra especie, sino porque cada problema 
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exterior no resuelto influye directa o indirectamente en los 
nuestros propios. 

Desde su realidad de pa,ís del Tercer Mundo, que libra una 
lucha interna por desterrar formas caducas de explotación y 
desarrollar con equidad y autonomía sus potencialidades, Méxi­
co no ha abdicado de sus compromisos en la nueva configura­
ción del mundo. 

Una de las características de la dependencia es la ausencia de 
iniciativa interl)acional. Las naciones débiles han sufrido las con­
secuencias de un orden mundial que no han contribuido a es­
tructurar . Resulta, pues, necesario romper con ese círculo vicio­
so de la debilidad y la inacción, hacer valer el peso de nuestras 
voluntades concatenadas y exigir el reconocimiento de nuestros 
derechos. 

Estoy convencido de que tanto en el ámbito interno como 
en el internacional, la democracia y la justicia son obra de la 
participación y no de la abstención sumisa. A lo largo de todo 
el recorrido actué, invariablemente, como representante de un 
país libre y soberano. 

La variedad de los caracteres nacionales y de las estructuras 
sociopolíticas de los países que visitamos, reafirmaron nuestra 
convicción de que la paz no habrá de alcanzarse por un fallido 
empeño de uniformar ideológicamente al hombre, sino por la 
irrevocable decisión de instaurar un orden internacional sobre 
bases de equidad y de respeto recíproco. 

Encontramos numerosos signos y actitudes que nos alientan 
a confiar en que la razón y el diálogo y no la fuerza y la irra­
cionalidad, sean la. imagen de la historia futura. 

La soberanía nacional, los principios que sustentan nuestro 
pacifismo, la presencia moral de México en el ámbito interna­
cional, resultaron fortalecidos . La autodeterminación y la no 
intervencion son la mejor respuesta a la realidad plural del hom­
bre y de su sociedad. 

Invitamos nuevamente a los jefes de Estado con quienes dia­
logamos a suscribir el Tratado de Tlatelolco, que asegura la 
proscripción de las armas nucleares en América Latina. 

Dicho instrumento constituye el primer ejemplo en el mundo 
para desterrar el peligro de las armas nucleares en tierras densa­
mente pobladas. Tiene como finalidad que las nuevas genera­
ciones crezcan libres del terror de una guerra nuclear, impedir 
que Latinoamérica llegue a ser teatro de ensayos atómicos y 
evitar que los escasos recursos de que disponen nuestros países 
para progresar se despilfarren en una ruinosa, y a todas luces 
absurda, carrera armamentista. 

El Protocolo Adicional 11 de este Tratado, destinado a todos 
los países, dentro y fuera de la región, que poseen armas nu­
cleares, ha sido ratificado por Estados Unidos de América y por 
la Gra.n Bretaña. Al gobierno del Reino Unido renové nuestro 
reconocimiento por su apoyo a esta empresa latinoamericana. 
Al Presidente de Francia y al Primer Ministro de China reiteré 
nuestro deseo de contar con la adhesión de sus respectivos go­
biernos. Me es grato informar que ambos países, uniendo la ac­
ción a la palabra, han decidido proceder, a la mayor brevedad 
posible, a su suscripción. 
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Este esfuerzo, así como otros emprendidos en favor del de­
sarme mundial, entendido éste no tan sólo como la suspensión 
del crecimiento de los arsenales, sino como la destrucción de los 
existentes, disminuye la amenaza de guerra que pesa sobre el 
mundo . Sin embargo, la estrategia de la paz no puede consistir 
en diferir la posibilidad de un conflicto, desarmando un sistema 
internacional que induce al belicismo, sino en eliminar sus ver­
daderas causas, mediante la creación de un marco de justicia 
social y equidad económica a nivel internacional. Esto habrá de 
lograrse solamente por la creación de instrumentos y me can is­
mos que suplan la fragilidad de las voluntades pacifistas otor­
gándoles garantías objetivas. 

Sostuve que México concibe a la paz no como una solución 
transitoria a los problemas del presente, sino como base esencial 
de un orden internacional armonioso y duradero. Para ello, en 
cada uno de los países visitados, insistí en la propuesta que 
nuestro país hizo por mi conducto en abril del año pasado, du­
rante el Tercer Período de Sesiones de la Conferencia de las Na­
ciones Unidas para el Comercio y el Desarrollo celebrada en 
Chile, de formular una Carta de Derechos y Deberes que regule 
las relaciones económicas de los estados. 

El Gobierno canadiense, que durante esta conferencia se 
abstuvo en la votación al respec to, a raíz de nuestra visita, ma­
nifestó, con absoluta convicción, que la formulación de un tex­
to de tal trascendencia, posee una jerarquía primordial para el 
logro de la paz y la seguridad internacionales. Igualmente nos 
reiteraron su apoyo los gobiernos de Bélgica, Francia, Unión 
Soviética y República Popular China. 

Algunos de los postulados susceptibles de consagrarse en este 
documento son los siguientes: 

El derecho ·de los estados para darse el reg1men poi ítico y 
social que mejor responda a su realidad histórica y a su cultura 
nacional; la planeación del uso de sus recursos naturales con res­
pecto a la soberanía de los países prodL,ctores; la libertad de 
comerciar con todos los pueblos; la cooperación internacional 
para movilizar recursos t~cnológicos y de capital hacia los países 
donde es baja la productividad de !a tierra; la regulación de la 
transferencia de tecnología en áreas esenciales, y el acceso a la 
misma a costos reales y sin cond icionantes; la transferencia de 
recursos financieros en términos favorables a lo's países en desa­
rrollo; la libertad de participar en agrupaciones regionales o 
interregionales de cooperación económica; la defensa de los pre­
cios y productos primarios del Tercer Mundo; la participación 
equitativa de todos en el comercio mundial, de conformidad 
con ,sus necesidades de desarrollo económico y social; •la regula­
ción y control de la inversión extranjera; la sumisión de las 
empresas transnacionales a las leyes de los países receptores y el 
tratamiento comercial preferencial y no recíproco a los países 
en desarrollo. 

La Carta que propugnamos no es, pues, un pronunciamiento 
idealista de contenido ético abstracto. Es una nueva concepción 
del derecho internacional, cuyo postulado básico es que, entre 
naciones, el trato igual con desiguales

1 
conduce a la injusticia y 

favorece la explotación. 

El régimen jurídico que debe regular el uso del mar se ha 
convertido en una de las principales cuestiones que se debaten 
en los diversos foros y organismos internacionales. Urgidos de 
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defender y conservar sus propios recursos, los países en desarro­
llo tienen especial interes en lograr una rápida y justa definición 
internacional al respecto. 

En la actualidad, son las potencias dotadas de grandes flotas 
pesqueras las que se benefician de la ausencia de normas genera­
les y obligatorias en esta materia. En los países visitad'os, insistí 
en el establecimiento de una zona susceptible de ser explotada 
por el Estado ribereño. 

Con gran complacencia encontramos en Canadá, como en la 
República Popular China, una amplia coincidencia con nuestros 
planteamientos. Este último país hizo patentes su apoyo a la 
América Latina en su lucha por la defensa de sus derechos en la 
zona que comprende 200 millas a partir de la costa. 

No hay libertad poi ítica sin libertad económica. Para cons­
truir la sociedad que deseamos, es necesario que las decisiones 
de los países poderosos no nos sean impuestas de -manera arbi­
traria. No habrá un mundo en el que los hombres vivan en paz, 
si antes no conseguimos que todos tengan acceso a los benefi­
cios del trabajo y la cultura universal. 

Muchos de los problemas que encaramos como son el alza 
del costo de la vida y de nuestra producción industrial, así co­
mo los bajos precios de nuestras materias primas en los merca­
dos internacion<!les, entre otros, se originan, frecuentemente, 
más allá de nuestras frorteras. Multiplicar m!'!rcados, reducir el 
margen de dependencia .Y transformar la estruct.ura de las expor­
taciones, con~tituye una adecuada vía para su solución. 

En pláticas con los dirigentes de esas naciones subrayé la ne­
cesidad de intensificar las relaciones comerciales sobre la base 
de un trato justo de beneficio recíproco, que tome en cuenta 
las diferencias de grado de evolución económica de las partes en 
presencia. 

Canadá no ha dejado de perfeccionar sus instituciones y ele­
var el nivel de vida de su población. 

. No fueron razones circunstanciales las que determinaron que 
nues_tro viaje se iniciara en ese país. Convivimos en el mismo 
ámbito territorial y nos encontramos, desde el punto de vista 
poi ítico y económico, err circunstancias semejantes. 

Propuse a esta nación inaugurar una era de pleno entendi­
miento y colaboración, levantar cualquier barrera que .se oponga 
a nuestro acercamiento y coordinar una poi ítica que fortalezca 
nuestra capacidad de negociación conjunta, tanto en el área 
americana como en el escenario internacional. Sugerí, en conse­
cuencia, el establecimiento de un sistema de consultas entre 
nuestros países. 

Creamos instrumentos más ágiles de cooperación económica, 
~ediante los cuales se elimina la presencia de intermediarios, 
mtensificamos nuestras relaciones científicas y técnicas, a través 
de a~uerdos que estimulan y amplían el intercambio entre jóve­
nes de ambos países. Se estrechó nuestra cooperación para pre­
servar el medio ambiente y se intercambiaron notas para facili­
tar la creciente afluencia turística. 

Desde mi llegada a la Gran Bretaña, expresé que el propósito 
que nos anima consiste 'en fortalecer la amistad entre nuestros· 
p~eblos y encontrar, a través de ideales compartidos, nuevas 
v1as para el progreso de la comunidad humana. 

Indiqué también, que la_ era internacional que ahora se inicia, 
debe fundarse en la ·renunc1a al empleo de la fuerza, en el respe-
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to al desarrollo autó~:~omo de las naciones y en el incremento de 
un intercambio que no tenga fines de sujeción o dependencia. 

Con el Reino Unido se concertaron importantes operaciones 
comerciales que contribuyen a contrarrestar el déficit de nuestra 
balanza comercial con dicho país. Asimismo, se crearon las ba­
ses para futuras transacciones y proyectos de coinversión . 

Bélgica y México se encuentran en magnífica posición para con­
certar una amplia poi ítica de cooperación en los planos bilateral 
y multilateral. El re·quisito lo constituye la decisión de coordi­
nar esfuerzos para ·elevar el nivel de nuestras relaciones. 

El gobierno belga nos ofreció respaldo para la firma de un 
convenio que dé principio a las relaciones entre Méxicci y la Co­
munidad Económica Europea. Asimismo, se fortalecieron las 
bases para el intercambio científico y tecnológico de jóvenes de 
amb~s países. 

En materia portuaria una comisión mexicana marchará al 
puerto de Amberes ·· para estudiar técnicas susceptibles de ser 
aprovechadas. 

Comprendiendo nuestro interés por ·equilibrar la balanza 
comercial, el gobierno belga expresó su mayor disposición para 
realizar actos co.qgruentes que reduzcan el déficit mexicano. 
Con este objeto, entre otras medidas, ha decidido compartir el 
fruto de sus experiencias en el campo de la promoción de expor­
taciones. 

En Amberes visitamos una exposición de artículos mexicanos 
de exportación, instalada con el objeto de dar a conocer nues­
tr-os productos 'a los países europeos. 

La diversificación regional de nuestro comercio y , el aprove­
chamiento de las ventajas que ofrecen diferentes bloques econó­
micos constituyen factores primordiales para nuestra evolución. 

El acercamiento a la Comunidad Económica, Europea, que 
realiza aproximadamente el 50 por ciento de las transacciones 
comerciales del mundo, entraña para nuestro desenvolvimiento 
interesantes perspectivas. 

En Bélgica nos reunimos con sus dirigentes .y llevamos a cabo 
conversaciones para un posible acuerdo con · la Comunidad, que 
permita iniciar formalmente nuestras relaciones en condiciones 
mutuamente benéficas. 

En mayo próximo un grupo de funcionarios y técnicos mexi­
canos volverán a la sede de esta importante organización econó­
mica y poi ítica con el objeto de , continuar las negociaciones. 
Nuestras relaciones con los nueve países que la integran ofrecen 
la posibil'idad de incrementar las inversiones y la afluencia ,de 
tecnología a nuestro pa•ís, conforme a las condiciones previstas 
por la nueva legislación mexicana en la materia, consistentes en 
que ninguna de ellas implique forma alguna de sometimiento. 

Planteamos también la necesidad de que nuestro intercambio 
con el Mercado Común instaure preferencias arancelarias en 
nuestro favor, así como ' de que se elimine la triangulación de 
nuestro comercio que genera costos innecesarios para nuestra 
economía. 

Francia y México m¡mtiene.n ~ i(Tlportantes niveles de coopera­
ción. Sin embar.go, fue propósit0 ·de mi visita darles . una di­
mensión más elevada. 



cornercK> extenor 

Nuestros intereses son complementarios y nuestras respecti­
vas posiciones poi íticas propician un amplio entendimiento. 
Ambos deseamos ensanchar el ámbito de nuestra independencia, 
y no aceptamos restricciones ideológicas en la vida internacio­
nal. 

Con este país se efectuaron canjes de notas entre los cancille­
res para continuar el intercambio de jóvenes estudiantes, la for­
mación tecoológica en el Centro Nacional de Enseñanza Técnica 
Industrial de México, así como para la organización de prácticas 
de técnicos mexicanos en empresas industriales francesas. 

Ante el desequilibrio de nuestra balanza comercial, el gobier-
11lJfrancés expresó su disposición para asumir conjuntamente 
con México, medidas apropiadas para reducir nuestro déficit y 
promover la venta de manufacturas nacionales. Entre las pro­
puestas formuladas, destaca la creación, en México, de empresas 
mixtas de exportación. 

Por su parte, el Instituto Mexicano de Comercio Exterior y 
el Centro Francés de Comercio Exterior, firmaron un acuerdo 
de cooperación que prevé el mutuo envío de técnicos, estudian­
tes y funcionarios a fin de realizar estudios de comercialización 
y entrenamiento . 

Ante la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura, expresamos que el reto mayor de nues­
tro tiempo consiste en romper la inercia acumulativa de la de­
pendencia, y· que la batalla mundial por el desarrollo no es una 
tarea entre otras, sino la clave misma de una civilización genui­
namente universal. 

Expusimos el deseo de nuestro país porque la UNESCO re­
conquiste con la pas ión solidaria de las naciones marginadas y 
de las inteligencias generosas, la autoridad moral que le corres­
ponde. 

En la Unión Soviética nos animó la intención de un reen­
cuentro entre dos pueblos rebeldes contra la injusticia y la de­
sigualdad social. 

Ante los dirigentes de esta nación subrayamos que México es 
defensor celoso del respeto de sus propias instituciones y de su 
modo de vida. Expresamos también que los sistemas de cada 
país, no pueden ser imitados en forma extralógica. Los comple­
jos problemas que cada uno afronta tienen que resolverse de 
acuerdo con sus condiciones históricas, su cultura y la integra­
ción de los distintos grupos humanos que lo componen. No hay 
moldes que puedan trasladarse de un lugar a otro en una forma 
precisa. Incluso dentro de un mismo movimiento histórico, las 
soluciones han sido diferentes, de acuerdo con el cambio y re­
novación de los hombres. 

En la Universidad Lomonosov, de Moscú, apreciamos cómo la 
fecundidad del talento es aplicada al progreso qe la sociedad. 
Ahí insistí en que cada vez que se interrumpe un curso o se 
detiene una investigación, se atenta contra el progreso o contra 
el cambio auténtico revolucionario. 

Con la Unión Soviética se firmó un convenio comercial me­
diante el cual dicho país se abre a una variada gama de artícu­
los mexicanos, no sólo materias primas, sino también productos 
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manufacturados. En él se establece que recibiremos el trata­
miento de nación más favorecida, sin estar obligados a la reci­
procidad. Para facilitar a nuestro país la compra de equipos 
industriales, la Unión Soviética nos concederá créditos por 1 O 
años a una tasa del 3 al 3.5 por ciento anual. Justo es decir que 
difícil mente pueden lograse ventajas similares. 

Se estableció, además, una Comisión Mixta que celebrará reu· 
niones anuales a fin de analizar y fomentar los intercambios 
comerciales y tecnológicos. Se dispuso, asimismo, que las tran­
sacciones se realicen sin intermediarios. 

La Unión Soviética y México acordaron integrar, dentro de 
un plazo no mayor de dos meses, la Comisión Mixta Mexicano­
Soviética en un convenio de intercambio cultural y científico 
suscrito por nuestros pueblos en 1968. En tal virtud, a más tar­
dar el próximo día 15 de junio deberá estar reunida esta comi­
sión con el objeto de examinar el programa de cooperación cul­
tural, cientlfica y tecnológica correspondiente al período 
'1973-1974. 

Es importante subrayar que en el comunicado conjunto con 
este país se asentó que nuestras relaciones se fundan en la plena 
igualdad de derechos de los estados, en el respeto a la indepen­
dencia y a la soberanía nacionales y en la no ingerencia en los 
asuntos internos. 

En China saludamos a una nación que ha defendido, con tena­
cidad inigualable, el derecho a vivir según su conciencia históri­
ca; saludamos el ejemplo de una comunidad que intenta una 
transformación profunda de la vida humana. 

Reconocemos en este pueblo, a uno de los principales prota­
gonistas de la historia contemporánea. Estamos ciertos que su 
enorme potencialidad y experiencia, en la medida en que per­
manezca unida a una vocación pacifista, dejarán honda huella 
en la historia de la humanidad. 

Nuestro país se complace en haber contribuido, en momen­
tos decisivos, al ingreso de China al seno de la Organización de 
las Naciones Unidas, con fundamento en el principio de univer­
salidad y en el hecho de que la soberanía y la integridad terri­
torial de una nación son jurídicamente indivisibles. 

No obstante las diferencias de nuestros sistemas poi íticos y 
concepciones, coincidimos en aspiraciones fundamentales. Nues­
tros pueblos tienen semejantes perfiles humanos y una tradición 
revolucionaria que facilita el diálogo· y la ac~ión conjunta. 

Con la República Popular China, México celebró su primer 
convenio comercial. En él se reconoce el derecho a ser tratados 
como nación más favorecida en condiciones recíprocas. Se estimpu­
ló el otorgamiento de facilidades portuarias y aduanales a efecto de 
obtener un rápido y expedito intercambio de productos. 

El convenio comercial prevé la creación de una Comisión 
Mixta Chino-Mexicana al más alto nivel, que se reunirá cada año 
para resolver ' los términos de su renovación y la lista de produc­
tos que sean objeto de transacciones. 

En materia cultural, científica y tecnológica se discutieron 
interesantes posibilidades de intercambio. 

En el comunicado conjunto, ambos gobiernos consideraron 
inadmisible toda agresión, intervención, control o subversión 
extranjera, asl como toda tentativa de cualquier país de fincar 
hegemonías o esferas de influencia en el mundo. 
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A lo largo de esta gira, al plantear los problemas y las demandas 
de México, expresamos puntos de vista y posiciones del Tercer 
Mundo. Tenemos conciencia de que éste no forma un todo 
homogéneo. Los diferentes tipos de coloniaje o dependencia a 
que han estado sujetos muchos de los países que lo componen, 
sus particulares estructuras socioeconómicas y estrategias a cor­
to plazo, contribuyen a su diversidad . Sobre ellas prevalecen, sin 
embargo, importantes den o m in adores comunes; sobre todo la 
firme voluntad de luchar contra los factores que frustran su li­
beración. 

La apertura al exterior no es el capricho transitorio de un 
gobierno, es el requerimiento de una sociedad en transforma­
ción. Hubiéramos cometido una omisión imperdonable al no 
aprovechar las actuales coyunturas que se han presentado por el 
reacomodo internacional, para elevar las condiciones de vida de 
nuestro pueblo. 

La amplia comunicación que establecimos con los gobiernos 
visitados, la comprensión que encontramos en todos ellos para 
las demandas y planteamientos que les formulamos, la simpatía 
y el interés que en todas las esferas sociales se reavivó hacia 
nuestro país, unidos a los resultados concretos· obtenidos en los 
campos comercial, tecnológico y cultural, habrán de dinamizar 
el ritmo del desarrollo de México. Abrigamos la firme intención 
de hacer llegar estos beneficios a las grandes mayorías de la po­
blación. 

Defender los principios internacionales de México, pugnar 
por la paz mundial combatiendo las injusticias económicas, y 
participar como integrantes del Tercer Mundo en la defensa de 
nuestros intereses y derechos, es cumplir con una responsabi­
lidad histórica que no puede rehusarse sin lesionar gravemente 
la dignidad· del país. Abrir nuevos mercados, contratar tecnolo­
gía adecuada, diversificar nuestros créditos y operaciones comer­
ciales, es impulsar nuestro desarrollo, generar nuevas fuentes de 
empleo y mejorar el nivel de vida de obreros y campesinos. 

En cada etapa de nuestro recorrido hemos encontrado razo­
nes para reafirmar las tesis de México. 

Los países difieren en sus métodos y en sus perspectivas pero 
se reconocen por un empeño universal en favor de la paz y de 
la equidad internacional. 

Un viaje de tal amplitud permite corroborar, a un tiempo, la 
diversidad y la unidad del género humano. Permite comprobar 
que, en los pueblos, más allá de los regímenes poi íticos, las 
ideologías y los niveles de desarrollo, alientan semejantes preo­
cupaciones y esperanzas. 

Las experiencias que recogimos son tan variadas como distin­
tas las culturas de las naciones que nos acogieron. En todas par­
tes encontramos, sin embargo, el mismo anhelo de procurar a 
las futuras generaciones un mundo justo, liberado del temor y 
la miseria. 

Pudimos observar el vigor de profundas corrientes nacionalis­
tas que afirman, en su propia tradición y en sus instituciones, la 
decisión de ensanchar la autonomía poi ítica y económica. Pero 
descubrimos también, a cada paso, un auténtico anhelo de co­
municación por encima de las fronteras. 

Al entrar en contacto con los dirigentes o los habitantes de 
cada país, no podíamos menos que reflexionar hasta qué punto 
la humanidad ha sido perseguida por el aislamiento. Durante 
centurias hemos padecido una prolongación de la mentalidad 
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feudal, que ahora está condenada a desaparecer por la crec iente 
interrelación entre los pueblos. 

La independencia sólo se conquista por la decisión de ser li ­
bre. Los pequeños egoísmos, fa miopía del espíritu, el sectaris­
mo y la inercia de la rutina nos encadenan, en cambio, a un 
permanente sometimiento. 

El subdesarrollo no es S1non 1m o de atraso económico. Es 
algo mucho más grave y complejo. Es la consecuencia negativa 
de un largo período de sujeción colonial que habitúa a una co­
munidad a la resignación y al vasallaje. La batalla por el progre­
so se libra, pues, en cada una de las conciencias. 

Salimos físicamente de nuestro territorio a trabajar por Mé xi­
co. En ningún momento estuvimos ajenos a la marcha del país. 
En todas las escalas de mi recorrido mantuve contacto con mis 
colaboradores y pude transmitirles, cuando fue necesario, las 
instrucciones pertinentes. He regresado a proseguir una labor 
que el viaje, lejos de haber interrumpido, hará más expedita y 
fecunda. Nuestro pensamiento no se apartó de los millones de 
compatriotas en cuyo servicio nuestra acción está comprome­
tida. 

Se han abierto nuevas perspectivas al desarrollo nacional. Nos 
esforzamos por cumplir la parte que nos corresponde en la obra 
común. No hemos ofrecido nada más, pero tampoco nada me­
nos, de lo que un gobierno está obl igado a realizar por su pue­
blo. Compete a todos, absolutamente a todos los mexicanos 
convertir nuestras aspiraciones en hechos, por el inquebrantable 
patriotismo del trabajo cotidiano. 

Sólo los pueblos o los hombres inmaduros se envanecen con 
los elogios o se deslumbran con los honores. Los testimonios 
reiterados de afecto y respeto que nos ofrecieron seis grandes 
naciones, constituyen un homenaje al sacrificio, al talento y a la 
energía de muchas generaciones de mexicanos. Recibirlos en su 
nombre, nos compromete a honrar su memoria. 

México ha dado un paso al frente en el escenario del mundo. 
Ha mostrado, una vez más, la determinación de preservar su 
identidad nacional y ejercer plenamente sus derechos. 

Hoy menos que nunca podríamos abandonar nuestros princi­
pios o alterar el rumbo de la patria. Nuestras instituciones tie­
nen el prestigio y el valor de la historia que las ha hecho posi­
bles. El sistema republicano, la estructura federal, la división de 
poderes, la renovación de los hombres públicos, la regulación de 
la vida económica por el Estado, la organización de la economía 
mixta, la vida democrática configurada por las garantías indivi­
duales y la enérgica tutela de los derechos sociales, constituyen 
una admirable síntesis de los anhelos que comparte nuestro pue­
blo y condensan nuestras luchas por la independencia, la liber­
tad y la justicia social. 

La Constitución de -1917 reúne los principios de nuestra co n­
vivencia. En ella se consagran los postulados fundamentales de 
un programa de gobierno popular, las metas de un esfuerzo 
ambicioso de organización colectiva. México seguirá avanzando 
con decisión por este derrotero. 

Tendremos que apresurar el paso, rectificar errores e impul­
sar, sin titubeos, nuestro proceso de transformación social. Vivi­
mos un mundo de intensa competencia. Todas las naciones la­
boran arduamente por su prosperidad y autonomía. En adelan­
te, poco podremos hacer aislados, pero nada sin audacia crea­
dora y acción perseverante. 
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Convenios comerciales 
con la URSS y China 

NOTICIA 

Durante su viaje por tres continentes el pasado mes de abril, 1 y 
de acuerdo con la pol/tica comercial dirigida a diversificar las 
importaciones y las exportaciones mexicanas, el presidente de la 
República, licenciado Luis Echeverr/a Alvarez, concertó dos 

TEXTOS 

convenios comerciales, uno con el Pres/dium del Soviet Supre­
mo de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y otro con 
el Gobierno de la República Popular China. A continuación se 
reproducen los textos /ntegros de dichos convenios. 

CONVENIO COMERCIAL ENTRE 
LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Y LA UN ION DE REPUBLICAS SOCIALISTAS SOVIETICAS 

El Presidente de los Estados Unidos Mexicanos y el Presídium 
del Soviet Supremo de la Unión de Repúblicas Socialistas Sovié­
ticas, deseosos de fortalecer las relaciones económicas e incre­
mentar el comercio entre ambos países, han decidido concertar 
un convenio comercial basado en principios de igualdad y bene­
ficios mutuos y, al efecto, acuerdan lo siguiente: 

Art/culo 1 

Las Partes Contratantes, reconociendo la existencia de las condi­
ciones favorables para la expansión de las relaciones económicas 
y comerc iales entre México, que es un país en vías de desarrollo 

1 Véase en esta misma sección de Documentos el mensaje del Presiden­
te de la República sobre los resultados de su viaje por tres continentes. 

y la U RSS, expresan su propósito de fomentar activamente el 
incremento del intercambio comercial, así como de utilizar nue­
vas formas de relaciones económicas y comercia les incluyendo 
intercambios tecnológicos en beneficio de ambos países. 

Art/culo 11 

Las Partes Contratantes se conceden el tratamiento incondicio­
nal e ilimitado de la nación más favorecida , con el propósito de 
promover y fac ilitar el intercambio comercial entre ambos paí­
ses en todo lo que concierne a: 

a] Derechos aduaneros, impuestos y cargas de cualquier clase 
qué gravan la importación o la exportación o en relación con la 
importación o la exportación, o impuestos sobre las transferen-
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cias internacionales de pagos por importaciones y exportaciones; 
métodos de percepción de dichos derechos, impuestos y cargas; 

b] Todas las reglas y formalidades-relativas a la importación 
y exportación; 

e] Todos los impuestos o cargas internas de cualquier clase 
que gravan los bienes importados o en relación con la importa­
ción; reglamentos sobre la aplicación de gravámenes internos a 
bienes de exportación; 

d] Todas las leyes, reglamentos y requisitos relativos a la 
venta interna, oferta para la venta, compra, distribución o uso 
de artículos importados; y, 

e] Reglamentos respecto a los pagos y cambios sobre el ex­
terior. 

Artículo 111 

Ninguna prohibición o restricción que se establezca a través de 
cuotas,. licencias de importación o exportación o cualesquiera 
otras medidas, será puesta en vigor o mantenida por alguna de 
las Partes Contratantes sobre la importación de cualquier pro­
ducto del territorio de la otra Parte Contratante o sobre la ex­
portación de cualquier producto destinado al territorio de la 
otra Parte Contratante salvo que tal prohibición o restricción 
sea también aplicada a terceros países. 

Las estipulaciones del párrafo anterior no se aplican a las 
prohibiciones o restricciones, que se utilicen con el fin de prote­
ger la posición financiera exterior y balanza de pagos. 

Artículo IV 

Las estipulaciones de los Artículos 11 y 111 del presente Conve­
nio no se aplican a: 

a] Los favores, ventajas o privilegios que en la actualidad 
otorga o en el futuro pueda otorgar una de las Partes Contra­
tantes a los países vecinos, con el propósito de facilitar o desa­
rrollar el comercio de fronteras; 

b J Los favores, ventajas o privilegios que cualquiera de las 
Partes Contratantes otorga u otorgará a algún país o al grupo de 
países como miembro de una unión aduanera u otra forma de 
integración regional. 

cj Las tarifas preferenciales u otras ventajas, que hayan sido 
otorgadas o hayan de otorgarse por los Estados Unidos Mexica­
nos a cualquier país o grupo de países de la América Latina. 

Artículo V 

Cada una de las Partes Contratantes contribuirá a la importa­
ción en su país de las mercancías del otro país y en particular, 
de la~ mercancías relacionadas de manera enunciativa en las lis­
ta> ddjuntas al presente Convenio. 

Articulo VI 

Lo> productos importados con arreglo al presente Convenio es-
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tarán destinados exclusivamente al uso o consumo del pa1s Im­
portador. Sin embargo, en algunos casos, los productos podrán 
ser reexportados por una de las Partes previa consulta con la 
otra. 

Artículo VI/ 

Las Partes Contratantes manifiestan su acuerdo sobre la celebra­
ción de los contratos entre las personas jurídicas y físicas mexi­
canas y las organizaciones soviéticas de comercio exterior, para 
el suministro de maquinaria y equipo y otras mercancías de la 
URSS a México, así como de productos mexicanos a la URSS, 
especialmente los artículos procesados y manufacturados, en 
base a los precios vigentes en los principales mercados interna­
cionales. 

En lo que se refiere a maquinaria y equipo suministrado por 
la URSS a México, tales operaciones podrán realizarse en condi­
ciones de pagos diferidos establecidas por las Partes mediante 
los acuerdos especiales correspondientes. En el caso de plantas 
industriales se considerará la posibilidad de que la amortización 
del pago de su valor se haga con los productos elaborados por 
dichas plantas. 

Artículo VIII 

Los pagos relacionados con el intercambio comercial entre 
ambos países se harán en moneda libremente convertible, de 
conformidad con las reglamentaciones de cambio vigentes en 
cada uno de los países. 

Artículo IX 

Las Partes Contratantes auspiciarán recíprocamente la realiza­
ción de ferias y exposiciones comerciales organizadas en cada 
uno de los países, así como la promoción y organización de mi­
siones comerciales al territorio del otro país en las condiciones 
que serán acordadas entre los organismos competentes de ambos 
países. 

Las muestras comerciales que se envíen de un paÍ5 a otro y 
los objetos destinados a ser expuestos en las ferias y exposicio­
nes, con carácter promociona!, quedarán exentos de los dere­
chos de aduana y otras caígas similares, de conformidad con la 
legislación correspondiente de ambos países. 

Articulo X 

Las Partes Contratantes convienen en la cooperación en materia 
de transporte marítimo, para lo cual contribuirán a la conclu­
sión de los respectivos arreglos que prevean la concesión en sus 
puertos a los barcos y tripulaciones de la otra Parte Contra­
tante, del tratamiento de la nación más favorecida, el estableci­
miento de servicios marítimos regulares entre los puertos de am­
bos países y otros aspectos del tráfico marítimo. 

Artículo XI 
J 

Las personas jurídicas y físicas de cada uno de los países goza­
rán del régimen de la nación más favorecida en lo que se refiere 
a la protección de su personalidad y de sus bienes en el ejercí-
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cio de sus actividades comerciales en el territorio del otro país a 
condic ión de que ell os gocen de dicho rég imen de conformidad 
con las leyes y reglamentaciones de este país, que se aplican a 
todas las personas sim ilares extranjeras. 

Artículo X II 

Las estipulaciones de l presente Convenio no se interpretarán co­
mo impedimento para que cualquiera de las Partes Contratantes 
adopte o ejecute medidas encaminadas a: 

a] la seguridad y al orden públicos; 

b] la reglamentación de importaciones o exportaciones de ar­
mas, municiones y materiales de guerra, y aseguramiento 
de abastecimientos agr ícolas ; 

e] asegurar la protección de la salud pública, y garantía en 
materia de san idad animal y vegetal; 

dj la defensa del patrimon io nacional artístico, histórico o 
arq ueo lógico; 

e] 1a reglamentación de importaciones y exportaciones de 
oro, plata y 

f] la limitación de exportaciones, utilizac ión y consumo de 
materiales nucleares, productos radiactivos o cualquier 
otro mater ial utili zab le en el desarrollo o aprovechamien­
to de la energía nuclear. 

Artículo X III 

Con el fi n de facilitar la ejecución del presente Convenio, las 
Partes Contratantes acuerdan celebrar co n su Itas mutuas, a través 

Emilio O. Rabosa 
Secretario de Relaciones Exteriores 
de los Estados Unidos Mexicanos 

ANEXO "A" 
AL CONVE NIO DEL 16 DE ABRIL DE 1973 

Lista enunciativa de mercancías que la parte mexicana ofrece 
para su exportación a la URSS 

CJfé en grano y soluble 
Cacao y sus productos 
Pimienta 
Plátano 
Nuez 
Cítricos y sus productos 
Frutas y legumbres frescas y procesadas 
Jugos de frutas 
Aceites esenciales 
Miel de abeja 
Tabaco y sus productos 
Maíz 
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de la Comisión Mixta a que se refiere el Protocolo correspon­
diente que se firma en esta misma fecha. 

Artículo XIV 

El presente Convenio estará sujeto a la aprobación de cada u na 
de las Partes Contratantes, de conformidad con sus respect ivos 
procedimientos constitucionales y entrará en vigor en la fecha 
del canje de los correspondientes instrumentos, que confirman 
tal aprobación del Convenio, lo cual tendrá lugar en la ciudad 
de México, en el plazo más breve posible. Sin embargo, las Par­
tes Contratantes han convenido en que las estipulaciones del 
presente Convenio se aplicarán provisionalmente desde la fec ha 
de su suscripción. 

Artículo XV 

El presente Convenio será válido por tres años a partir de la 
fecha en que entre en vigor . Automáticamente se hará extensivo 
por períodos· adicionales iguales, a menos que cualquiera de las 
Partes Contratantes notifique a la otra con seis meses de ante­
rioridad, su intención de darlo por terminado. 

Ambas Partes Contratantes pueden, en cualquier momento , 
convenir en revisar o enmendar el prese nte Convenio a condi­
ción de que tales enmiendas estén aprobadas de conformidad 
con el procedimiento, previsto en el Artículo XIV. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios de ambas Partes Con­
tratantes han suscrito el presente Conven io Comercial. 

Hecho en Moscú el día dieciséis de abril de mil novecientos 
setenta y tres, en dos ejemplares auténticos, cada uno en los 
idiomas español y ruso, teniendo ambos textos la misma vali­
dez. 

Vinos y licores 

H. 5. Patólichev 
Ministro de Comercio Exterior 

de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 

Fibra de lechuguilla y otras fibras duras vegeta les 
Cera de candelilla 
Productos de henequén 
Espato flúor 
Azufre 
Fosfatos 
Carros y equipos de ferrocarril 
Calzado 
Hormonas sintéticas y naturales 
Libros y materiales impresos 
Películas cinematográficas 
Discos fonográficos 
Componentes eléctricos y electrónicos 
Prendas de vestir 
Equipo para industria del petróleo 
Artesanías 
Hilos y textiles de fibras naturales y artificiales y sus mezclas 
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Tuberías 
Válvulas 
Colorantes 
Alambre, cinta y tubos de latón o cobre 

ANEXO "B" 
AL CONVENIO DEL 16 DE ABRIL DE 1973 

Lista enunciativa de mercancías que la parte soviética ofrece 
para su exportación a México 

Máquinas herramientas 
Equipos de forja y prensa 
Equipos energéticos 
Equipos electrotécnicos 
Equipos para la industria minera 
Equipos metalúrgicos 
Equipos para la industria de la extracción y refinación de petróleo 
Equipos de perforación petrolíferos 
Equipos para la industria alimenticia 
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Equipos para la industria forestal, de papel y la de la elaboración 
de madera 

Equipos de refrigeración 
Equipos para la industria de artes gráficas 
Equipos de comunicaciones 
Trolebuses 
Equipos para la industria textil 
Aparatos ópticos y de electrometría 
Equipos e instrumentos de medicina 
Rodamientos 
Herramientas, aleaciones duras y abrasivas 
Metales preciosos para uso industrial 
Excavadoras, máquinas e implementos agrícolas 
Maquinaria para la construcción de ca m in os 
Medios de transporte aéreo 
Motonaves de alas subacuáticas 
Asbesto 
Laminado de metales ferrosos 
Cartón 
Cámaras foto y cinematográficas con accesorios 
Películas y publicaciones 

CONVENIO COMERCIAL ENTRE 
EL GOBIERNO DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 
Y EL GOBIERNO DE LA REPUBLICA POPULAR CHINA 

El Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos y el Gobierno de 
la República Popular China, con el fin de incrementar la amis­
tad entre los gobiernos y pueblos de los dos países y desarrollar 
sus relaciones comerciales sobre la base de igualdad y beneficio 
mutuo, han acordado celebrar el presente Convenio : 

Art/culo 1 

Ambas Partes Contratantes se comprometen a hacer los mayores 
esfuerzos y tomar medidas necesarias para fomentar y ampliar 
el intercambio comercial entre los dos países y a tratar de equi­
librar su comercio_ 

Las Partes Contratantes se prestarán recíproc¡J-mente toda cla­
se de facilidades, dentro de los 1 ímites de las leyes y disposicio­
nes vigentes de cada uno de ambos países, para la importación 
y exportación de las mercancías producidas respectivamente por 
cada una de las Partes mencionadas en las listas "A" y "B" ane­
xas al presente Convenio, así como para el intercambio tecnoló­
gico . 

En la lista "A" están incluidas las mercancías de exportación 
de los Estados Unidos Mexicanos a la República Popular China 
y en la lista "B" las mercancías de exportación de la República 
Popular China a los Estados Unidos Mexicanos. 

El presente Convenio no excluirá el intercambio de las mer­
cancías no comprendidas en las listas anexas arriba menciona­
das. 

Art/cu/o 11 

Ambas Partes Contratantes se o torgarán recíprocamente el trato 
de la nación más favorecida con relación a las licencias para la 
importación y exportación de las mercancías y en todo lo con­
cerniente a las tarifas aduaneras y otros impuestos, así como a 
las reglas, trámites y procedimientos aduaneros. 

Estas disposiciones no serán aplicables a: 

7} Los beneficios, ventajas especiales, privilegios e inmunida­
des que cualquiera de las Partes Contratantes conceda o 
concediera a los países vecinos. 

2) Cualquier beneficio o franquicia especial que la una o la 
otra de las Partes Contratantes conceda o concediera en 
el futuro en virtud de sus relaciones con procesos regiona­
les o subregionales de integración. 

Art/cu/o 111 

Los barcos mercantes de cada una de las Partes Contratantes go­
zarán, al entrar y salir y durante su estadía en los puertos de la 
otra Parte Contratante, de las condiciones más favorables que 
las respectivas legislaciones conceden a los barcos bajo bandera 
de terceros países en lo que se refiere a las reglas pbrtuarias y a 
las operaciones que se efectúen en los puertos. 

Esta estipulación no se aplicará al cabotaje ni a la pesca de 
cualquier clase dentro de los límites de la jurisdicción marítima 
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establecidos por los respectivos países, ni tampoco a las dispo­
siciones especiales que dicten ambos gobiernos para la protec­
ción y fomento de sus marinas mercantes nacionales. 

Articulo IV 

Ambas Partes Contratantes acuerdan que el intercambio de las 
mercancías entre los dos países será efectuado por los organis­
mos estatales de comercio de los Estados Un idos Mexicanos o 
las personas jurídicas o naturales que se dedican al comercio ex­
terior en· México y las corporaciones estatales de comercio de la 
República Popular China. 

Art/culo V 

Ambas Partes Contratantes convienen en firmar, en cualquier 
momento que sea dentro del período de vigencia del presente 
Convenio, los acuerdos y contratos de importación y exporta­
ción de mercancías concretas que ambas Partes consideren nece­
sarios, de acuerdo con el precio del mercado internacional, con 
el propósito de facilitar el desarrollo del comercio entre los dos 
países. 

Articulo VI 

Todos los pagos entre las Partes Contratantes se efectuarán en 
renminbis, pesos mexicanos o en cualquier moneda de libre con­
vertibilidad que sea convenida por ambas partes y de conformi­
dad con las leyes, reglamentos y disposiciones vigentes en cada 
uno de los dos países respecto al régimen de comercio exterior, 
moneda y cambios. 

Articulo VI/ 

Ambas Partes Contratantes convienen en establecer una comi­
sión mixta comercial, que se reunirá por lo menos una vez por 

Por el Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos: 
Emilio O. Rabosa 

LISTA "A" 

Mercanc/as de exportación de los Estados Unidos Mexicanos 
a la República Popular China 

1. Algodón 
2. Azúcar 
3. Cereales 
4. Semillas 
5. Sisal y sus productos 
6. Hilo, hilaza y textiles 
7. Prendas de vestir y calzado 
8. Productos químicos y farmacéuticos 
9. Abonos químicos 

1 O. Productos eléctricos y electrónicos 
11. Productos metálicos 
12. Maquinaria de toda clase 
13. Equipo de transporte 
14. Minerales 
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año, en forma alternativa en la capital de cada país, para revisar 
la ejecución del presente Convenio y promover el desarrollo de 
los lazos comerciales de ambos países. 

Articulo VIII 

Ambas Partes Contratantes acuerdan promover mutuamente el 
intercambio de visitas de personas, grupos y delegaciones de ca­
rácter comercial así como la participación en las ferias y exposi­
ciones que se celebren en el territorio de la otra Parte Contra­
tante y otorgarse toda clase de condiciones favorables que se 
conceden generalmente al respecto. 

Art/culo IX 

Se exceptúan de las estipulaciones del presente Convenio las 
medidas restrictivas que cualquiera de las Partes pueda tomar en 
protección de la seguridad nacional, la salud pública, la sanidad 
animal o vegetal así como del patrimonio nacional, artístico, 
histórico o arqueológico. 

Articulo X 

El presente Convenio entrará provisionalmente en vigor a partir 
de la fecha de su firma y entrará definitivamente en vigor cuan­
do las dos Partes se notifiquen haber cumplido con sus respecti­
vos requisitos legales y será válido por un año. El Convenio se 
renovará automáticamente por períodos sucesivos de un año, si 
ninguna de las partes manifestara por escrito a la otra su inten­
ción contraria con tres meses de anticipación a la expiración de 
cada período. 

Hecho en Pekín el día veintidós del mes de abril del año de 
mil novecientos setenta y tres, en dos ejemplares, cada uno en 
idiomas español y chino, siendo ambos textos igualmente váli­
dos. 

Por el Gobierno de la República Popular China: 
Chi Peng-fei 

LISTA "B" 

Mercanc/as de exportación de la República Popular China 
a los Estados Unidos Mexicanos 

1. Hilos y seda cruda 
2. Textiles y confecciones 
3. Arroz 
4. Conservas y productos alimenticios 
5. Instrumentos musicales 
6. Artículos deportivos 
7. Artfculos para oficina y escolares 
8. Papeles y cartones 
9. Pelo de animales, pieles y cuero 

1 O. Especias 
11. Productos químicos 
12. Medicinas, artículos farmacéuticos y hierbas medicinales 
13. Metales y minerales 
14. Maquinaria, instrumentos y herramientas de toda clase 
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Los problemas de 
la minería 

Recientemente aparecieron en la prensa 
una serie de informaciones referentes a 
la situación de la minería en el país; és­
tas abarcan tanto aspectos positivos 
como negativos del sector minero, que 
permiten conclui1· que, si bien ha habido 
importantes logros, aún persisten mu­
chos problemas que impiden un mayor 
desarrollo de la actividad. 

Asi, la Cámara Minera informó que 
en los últimos 5 años se han invertido 
4 000 millones de pesos en los diferentes 
campos de la minería. Una importante 
suma de esa in versión se canalizó a la 
exploración, lo que permitió el descubl·i­
miento de nuevos e importantes yaci­
mientos y el aumento en las reservas de 
los depósitos ya conocidos. Otra parte 
de esa suma se ha empleado en la cons­
trucción y modernización de varias plan­
tas metalúrgicas y en la mecanización de 
algunas minas que operaban a bajos nive­
les de eficiencia, así como en la realiza­
ción de proyectos para aumentar la inte­
gración de los productos mineros, par­
ticularmente en cinc y fluorita. 

Según la misma fuente, en la última 
década el consumo de minerales y meta­
les producidos en el país creció en un 
372% y la exportación de los excedentes 
aumentó en 22% en ese mismo período. 

Por lo que se refiere a la escasez de 
técnicos, se mantiene una campaña para 
impulsar la carrera de ingeniería de mi­
nas en toda la república, habiéndose lo­
grado ya aumentar en 70% el número de 
alumnos inscritos. Además se constituyó 
un fondo por 1 O m iliones de pesos para 
mejorar la formación de estos profesio-

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que así se 
manifieste. 

nales a través de más modernos y com­
pletos laboratorios, aulas, bibliotecas y 
prácticas escolares, así corno destinando 
mejores sueldos a los profesores de tiem­
po completo de las escuelas de minas. 

Por su parte el Subsecretario de Re­
cursos no · Renovables de la Secretaría 
del Patrimonio Nacional (SEPANAL), 
concretó la situación de la minería en 
los siguientes puntos: 

"a) México no puede cubrir ya la de­
manda internacional que tienen sus pro­
ductos minerales por falta de produc­
ción. Podríamos vender tres o cuatro 
veces más, pero nuestra exportación mi­
nera es bastante raquítica 'para las posi­
bilidades del país: 2 500 millones de 
pesos al año. 

"b) Nuestra exportación de minerales 
se va reduciendo porque la tasa de creci­
miento de la producción es muy baja; a 
precios constantes, apenas alcanza el 1% 
anual, cuando la de algunas industrias 
ll ega a 9 por ciento. 

"e) En los próximos años, sa lvo que 
realicemos proyectos a esca la internacio­
nal, México está en peligro de volverse 
un país deficitario, en lo interno, de 
productos mineros." 

En opinión del Subsecretario, la solu­
ción a estos problemas sería la inversión 
de fuertes cantidades para la realización 
de grandes proyectos que elevarían lata­
sa de crecimiento de la minería. 

En torno a las materias primas mine­
ras, se seña ló que en algunas áreas el 
país ya no es autos uficiente, lo que se 
atribuye a que no ex isten incen~ivos pa­
ra su producción, aunado al hecho de 
que las fuentes de materias primas están 
en lugares inhóspitos y a que existe una 
sobreestructura legal muy compleja que 
somete a. los productores a pesados re­
quisitos. 

Además de los pocos alicientes a la 
producción, la reticencia a invertir en el 
sector obedece, según el Subsecretario, a 
que "la minería tiene tres riesgos de mu­
cha importancia: los precios que son 
fluctuantes; la riqueza muy variable de 

los yacimientos y los pmblemas metalúr­
gicos que se derivan de la explotación de 
las vetas en donde el mineral viene 
acompañado de algún compuesto y a ve­
ces por otro que obliga a cambiar el sis­
tema de procesamiento". 

A pesar de lo an teriorrnente expues­
to, las pos ibilidades de la minería en el 
país pueden ser im portantes si se toma 
en .cuenta el hecho de que sólo se ha 
explorado el 10% del territorio. 

Por otra parte, el 90% de la produc­
ción minera del país está en · manos de 
cinco grandes compañías : Asarco, Fres­
nillo, Peñoles, Frisco y Cananea, en tan­
to que cerca de 20 000 pequeiios y 
medianos mineros apenas llegan al 1 0',{ 
del tota l de la producción y sus percep­
ciones, en un elevado porcentaje, no lle­
gan al salario m (ni m o de sus regiones. 

Estas grandes empresas mineras -aho­
ra con 90% de capital mexicano- dan 
empleo a 120 000 trabajadmes y su in­
versión total rebasa los 10 000 millones 
de pesos en sus diversas instalaciones. 
Cananea sola produce 80'/c del total del 
cobre del país. Peño\es ocupa el primer 
lugar en la obtención del plomo y ade­
más procesa y refina una gran parte de 
la producción de pequeños y medianos 
mineros. En plata la Asarco ocupa el pri­
mer lugar y la Fresnillo el segundo; en­
tre ambas cubren más del 70% de la pro­
ducción de plata en el país . 

Las fuertes inversiones que no pueden 
hacer los pequeños y medianos mineros, 
sí entran dentro de los presupuestos de 
ampliación de 1 as grandes compañías; és­
tas se han visto casi obligadas por la 
Secretaría de Hacienda, a través de los 
convenios fiscales, a incrementar sus ex­
ploraciones y modernizar y tecnificar sus 
métodos de extracc ión y de procesa­
miento de los minerales. Un ejemplo de 
lo anterior es el redescubrimiento de la 
mina "La Valenciana"; mediante una in­
versión de 20 millo-nes de pesos se halla­
ron considerables reservas de plata a una 
mayor profundidad, que permitirá a 
México recuperar el primer \uga1· mun­
dial en la producción de plata para ·¡975 
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después de una inversión de 250 millo­
nes de pesos. La compañía que explota­
rá esa importante y rica veta está inte­
grada por Fresnillo, 37%; Peñoles, 33 y 
la Pure Silver, de Canadá, 30 por ciento. 

DESARROLLO 
INDUSTRIAL 

Problemas de abastecimiento 
de energía eléctrica 

Los bajos niveles que actualmente regis­
tran las presas cuyos almacenamientos 
alimentan el sistema hidroeléctrico del 
país, han producido una seria situación 
deficitaria de la oferta frente a la de­
manda de energía eléctrica en el Distrito 
Federal y en la zona central del país. 

Según información aportada a la 
prensa por el Director de la Comisión 
Federal de Electricidad, los niveles men­
cionados han descendido acentuadamen­
te. "Necaxa -señaló el funcionario - tie­
ne ahora 54 millones de metros cúbicos 
y hace un año tenía 103 millones; la de 
Lerma, que en estos meses de 1972 te­
nía 127 millones de metros cúbicos, 
ahora llega a solamente 59 millones; la 
del Infiernillo en 1972 tenía 4 514 mi­
llones de metros cúbicos y ahora tiene 
2 533 millones; la Miguel Alemán tenía 
hace un año 471 millones y ahora llega 
apenas a 376; la de Mazatepec tiene ac­
tualmente 11 millones de metros cúbicos 
mientras que hace un año tenía 22 mi­
llones." La energía disponible al surgir la 
demanda máxima es insuficiente en cer­
ca de 180 megavatios, o sea 180 millo­
nes de voltios. Este déficit ha determina­
do la aplicación de medidas de raciona­
míe nto del servicio que sólo afectan a 
las zonas residenciales, con la mira de no 
lesionar a las industriales ni a las de es­
casos recursos. Cabe aclarar que al pro­
blema de limitados volúmenes de agua 
en el sistema de generación hidroeléctri­
ca se ha sumado la descompostura de 
algunas plantas (la Jorge Locke, en 
Lechería; la Tacubaya número 1; la nú­
mero 2 de Tingambato; la número 2 del 
Valle de México y la jet número 1 de 
Nonoalco) que se espera entrarán de 
nuevo a operar normalmente en breves 
plazos. El conjunto de las plantas citadas 
representa un faltan te de 331 mega va­
tios. A fin de eliminar el déficit, la CFE 
proyecta poner en servicio nuevas plan­
tas en el próximo futuro: la segunda 
unidad de La Villita (capacidad de 75 
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megavatios) el 18 de abril; la propia 
planta se verá reforzada por otras dos 
nuevas unidades en junio y en septiem­
bre del año actual, y la unidad 4 (300 
megavatios) en el Valle de México que 
se prevé iniciará sus actividades a fines 
de junio. A las anteriores deben agregar­
se la de Dos Bocas, en Veracruz, la de 
Sebastián B. de Mier y Bugambilia, en 
Puebla, y la de Colombo, en Manzanillo. 
Globalmente, estas unidades representan 
una adición de 620 megavatios con lo 
que se estima resolver, e incluso superar, 
el déficit que la oferta actual de energía 
eléctica viene padeciendo. 

En la esfera de la inversión, la CFE 
aplicará fondos por un monto superior 
de 6 000 millones de pesos con el objeto 
de adquirir tres plantas "paquete", se 
erogarán mil millones de pesos que, por 
ser de rápida instalación, no sólo permi­
tirán expandir la capacidad instalada a 
plazo corto, sino que se conjuraría la 
amenaza del surgimiento de otra crisis 
eléctrica en 1975 (el Banco Mundial au­
torizó a México un préstamo de 35 mi­
llones de dólares para estos fines, como 
parte de 125 millones de dólares que ini­
cialmente se habían solicitado a dicha 
institución). 

La CF E da cima a estudios que per­
mitan determinar la factibilidad de reali­
zar el proyecto de Chicoasén, mediante 
el cual se aprovechará integralmente el 
río Grijalva, Malpaso y la Angostura. Tal 
proyecto de la CFE entraría a la fase 
operativa en 197 5 y sería uno de los 
principales abastecedores de fluido para 
las 1 íneas del país. 

DESARROLLO 
REGIONAL 

Impulso al desarrollo del 
istmo de Tehuantepec 

Dentro de los lineamientos generales del 
actual régimen para lograr una mejor d is­
tribución regional del ingreso y la des­
concentración industrial, está el impulso 
que recibe la región del istmo de Te­
huantepec, en la cual habrán de invertir­
se 11 000 millones de pesos en los pró­
ximos tres años para convertir a la zona 
"en el más importante polo de desarro­
llo del país". 

El desarrollo industrial de la región se 
promoverá a través de estímulos fiscales 
que alcanzan hasta la exención del 100% 
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en algunos renglones de impuestos a em­
presas nuevas que se instalen en la zona; 
ventajas aduanales a través de franquicias 
a la importación de maquinaria o mate­
rias primas que no existan en el país, 
obras de infraestructura y otras facilida­
des estatales para las e m presas estableci­
das o por establecerse en el istmo, cuan­
do se trata de actividades agrícolas, fo­
restales, pesqueras, turísticas y también 
a industrias de transformación. 

Las bases en que se sustentará la pro­
moción industrial de la región se dieron 
a conocer durante la Séptima Reunión 
Ordinaria de la Comisión Coordinadora 
para el Desarrollo Integral del Istmo, 
que se celebró recientemente, presidid a 
por el Lic. Hugo Cervantes del Río, se­
cretario de la Presidencia de la Repúbli­
ca y presidente de dicha Comisión. 

Ante los gobernadores de Oaxaca, Ve­
racruz, Chiapas y Tabasco, funcionarios 
federales y estatales y representantes de 
todos los sectores económicos de la re­
gión, el Secrétario de la Presidencia ma­
nifestó que "los estímulos fiscales, las 
ventajas aduanales, la creciente creación 
de obras de infraestructura, y otras me­
didas de promoción del istmo de Tehuan­
tepec, significan una importante palanca 
que la iniciativa privada debe aprovechar 
para que con audacia, sentido de respon­
sabilidad, con estímulo e impulso, que 
deseamos propiciar, invierta en esta zona 
del país, participando con el sector pú­
blico al desarrollo económico-social de 
México" . Además, estas medidas gene ­
rarán empleo, ya que se estima que se 
crearán en promedio 6 000 empleos 
anuales, y se contribuirá a reducir la mi­
gración rural a las congestionadas zonas 
urbanas. 

Asimismo, se informó que la Comi­
sión ha encauzado de manera especial 
sus actividades. en la región veracruzana, 
para el desarrollo y fomento del sector 
industrial, labor que ha sido realizada 
con éxito, ya que a la fecha el valor de 
las industrias que se han promovido para 
instalarse en la zona es superior a los 
2 000 millones de pesos. 

También se indicó en la reunión que 
dentro del desarrollo y fomento del sec­
tor industrial en la región del istmo, el 
de la química tiene iniciada la construc­
ción de plantas de fenol, acetona y éste­
res acrílicos y se tienen ya en proyecto 
plantas de metionina, ácido sulfúrico, 
fósforo elemental y bicarbonato de so­
dio. En este sentido destaca la labor de 
la Comisión de identificar aquellos pro-
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duetos susceptibles de producirse o fa­
bricarse en la zona, con el fin de moti­
var a invers ionistas para que se instalen 
las plantas correspondientes. Pertenecen 
a este grupo de productos el hipocl or ito 
de sodio, el fluoruro , el sulfato de alu­
minio, el ferrofós foro y otros. 

Se realiza también la promoción de 
industrias que exploten la riqueza meta­
lúrgica de la región, así como el estable­
cimiento de plantas para producir lin­
gote de aluminio y cable del mismo ma­
terial. Se favorece, asi mismo, a los 
productores de artículos de ex portación . 

Por otra parte, con la cooperación de 
la Secretaría de Agricultura y Ganadería, 
se ha conseguido agrupar a los produ cto­
res de leche, y ello ha permitido la cons­
trucción de una unidad pasteuri za dora 
que producirá diariamente 60 000 litros 
de leche . Se indicó también que en el 
pasado mes de abril se iniciaría la cons­
trucción de una planta elaboradora de 
derivados del maíz que operará en coor­
dinación con la CONASUPO. En materi a 
turística, están proyectados dos hotel es 
tipo "A", uno en Coatzacoalcos y otro 
en Catemaco , en los que se invertirán 
más de 50 millones de pesos. 

Por otra parte , se hizo entrega a los 
gobernadores de Veracruz y Chiapas de 
una serie de programas destinados a las 
regiones de los T uxt las en Veracruz y 
del valle de Cintal apa, en Chiapas, que 
representarán una inversión total en e l 
resto del sexenio de 83 millones de pe­
sos. 

Por los mismos días de la reunión, se 
constituyó en el puerto de Coatzacoal­
cos, Veracruz, la empresa Servicios Por­
tuarios del Istmo de Tehuantepec, S. A. 
de C. V., de participación estatal mayori­
taria que está orientada a que se reduz­
can los costos de manejo de mercancías 
y ll eguen a los mercados internacionales 
en forma competitiva y cuya misión fun­
damental será la de impulsar el desarro­
llo integral de Coatzacoalcos y Salina 
Cruz, así como el de la franja ístmica 
que los une . 

En la empresa habrán de tomar parte 
los cooperativistas de Coatzacoalcos y 
los trabajadores de Salina Cruz. 

De esta manera se inició una nueva 
etapa en la operación portuaria en el ist­
mo de Tehuantepec y en el manejo de 
las facilidades fiscales y de las ventajas 
aduanales, no solamente en Coatzacoal­
cos y Salina Cruz, sino también en una 
importante franja de 50 kilómetros a 

uno y otro lado del ferrocarril y de la 
carretera trans ístmica. 

Desarrollo integral de 
la región noroeste 

Durante la segunda quincena de abril, 
los gobernadores de los estados de Baja 
California, Nayarit y Sinaloa y del terri­
torio de Baja California, se reunieron 
para analizar las perspecti vas prácticas 
del desarrollo integral de la regió n. El es­
tudio se hi zo con base en un documento 
denominado "Posibilidades para la 1 nte­
gración Económica de la Región Noroes­
te", preparado por una depend encia del 
Plan Lerma, fideicomiso que funciona bajo 
la direcc ión de Nacional Financiera, S.A. 

Dad a la importanci a de los objetivos 
de la reunión, los cuatro gobernandores 
convinieron en hacer un a dec larac ión 
conjunta cuyo co ntenid o fundamental se 
transcribe a continuación. 

Los gobernadores reco nocen que la 
integración y la complementación econó­
mica de la región noroeste de México ha 
venido constituyendo un anhelo de los 
pueblos de Nayar it, Sinaloa, Baja Califor­
nia · y Sonora, que también forman parte 
de la región, para lograr el desarrollo in­
tegral en beneficio de los pobladores de 
la zona y de la economía nacional. 

Aceptan qu e hay un proceso de co m­
plementación espontáneo que debe ser 
apoyado por una acción gubernamental 
de integración J e desarrollo regional que 
aproveche las ventajas de la economía de 
escala y comparativas de la región que 
permitan, a corto plazo, que los recursos 
de la zona coadyuven a resolver, como 
primer objetivo, los problemas que se 
presentan actualmente en nuestro país. 

Los antecedentes, los estudios téc­
nicos y el propio cambio de impres iones 
de la reunión, han llevado a los goberna­
dores a las siguientes conclusiones: 

-Promover el aprovechamiento del 
mercado regional que forman las cinco 
entidades del noroeste, como el instru­
mento más adecuado para aprovechar las 
ventajas comparativas de cada una, a fin 
de incrementar los volúmenes de produc­
ción de artículos de consumo, principal­
mente de tipo alimenticio, que demanda 
el país en cantidades cada día mayores. 

- Proceder a la formación de un Co­
mité Regional, integrado por los cinco 
gobernadores, que tenga como instru-

sección nacional 

mento opera ti vo a un grupo de traba jo 
constituido por los directores de promo­
ción económica de sus re spect ivas ent i­
dades que integran el Comité de Estu­
dios Regionales del Noroeste. 

-E l Comité de Estudios Reg ionales 
del Noroeste elaborará un programa ge­
neral de desarrollo que tendrá dos eta­
pas, una de acción inmed iata y otra de 
desarroll o integra l. El programa de ac­
ción inm ed iata deberá ser presentado en 
un plazo de 30 días a partir del 2 de 
mayo. 

-El turismo, la pesca y las activ id a­
des agropecuar ias serán factores priori­
tarios del programa de acc ión inmediata. 

- Se acordó agi li zar la presentación 
del programa de desarrollo integral del 
noroeste ante el Gobierno federa l y el 
Fondo Especial de las Naciones Unidas. 

- Se convino en que la próxima reu­
nión del Comité Reg ional se celebrará en 
la ciudad de Ensenada, Baja Californi a. 

SECTOR 
PUBLICO 

Recuperación económica de 
las empresas estatales 

En varias dec larac iones hechas por el Se­
cretario del Patr imonio Nacional durante 
ab ril y mayo del año en curso, se dieron 
a conocer algunos resultados sobre la 
evolución reciente de las empresas des­
centralizadas y de participación estatal, 
sobre la acción del Estado en el manejo 
y control de dichas empresas y sobre su 
importancia en la vida económica y so­
cial del país. 

De acuerdo con dichas declarac iones, 
el núm ero de empresas descentrali zadas 
y de participación esta tal ascie nde a 
300, las cuales participan con el 9% 
aproximadamente del producto nacional 
bruto, dan ocupación a unas 500 000 
personas, quienes perciben sueldos supe­
riores en un 20% al de los trabajadores 
de empresas privadas similares y pagan al 
fisco cerca de 3 000 millones de pesos. 

Los activos totales de las empresas 
son del orden de 120 000 millones de 
pesos de los cuales 50 000 millones son 
ajenos y están constituidos por la part i­
cipación de los particulares y créd itos 
nacionales y extranjeros. Los 70 000 
millones de pesos restante s corresponden 
a la inversión del Estado. 
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En algUiias de ellas la proporc1on ca­
pital-ingreso es muy baja: tal es el caso 
de las inversiones en electricidad, en 
transportes y en ferrocarriles. Una planta 
eléctrica, por ejemplo, sólo produce 
como ingreso, en promedio, entre el 10 
y el 12 por ciento de su inversión, por 
lo cual ésta es recuperable a muy largo 
plazo; sólo el Estado, mediante sus em­
presas de servicio público puede hacer 
frente a esta recuperación tan lenta. 

Las empresas de participación estatal 
han obtenido 3 300 millones de pesos de 
utilidades. De éstos, 1 300 millones pro­
vienen de unas 30 empresas que ante­
riormente venían operando con pérdidas. 
Por otra parte se ha logrado reducir a la 
mitad el déficit en otras 20 empresas. 
Estas últimas, que sí representan una 
carga para el gobierno, se mantienen en 
operación porque prestan servicios socia­
les a diversos sectores de la población y 
continúan proporcionando empleo a 
muchos trabajadores. 

La importancia de los organismos y 
empresas esta-tales en algunos sectores de 
la actividad económica se aprecia por la 
proporción de los ingresos de éstas con 
relación al producto interno bruto de los 
respectivos sectores o ramas de produc­
ción. Esta proporción crece constante­
mente y en años recientes ha llegado al 
96% en energía eléctrica y petróleo, al 
39% en transportes y comunicaciones, al 
33% en la industria manufacturera y al 
4.5% aproximadamente en la · industria 
de la construcción, minería y comercio.1 

La creciente participación del Estado 
en la economía ha obligado a apreciar 
bajo una nueva luz la actividad de con­
trol y programación de los organismos y 
empresas del Estado, a fin de aumentar 
los beneficios económicos de la sociedad 
que adquiere a precios bajos los bienes y 
servicios producidos por el Estado, y de 
lograr la obtención de utilidades en las 
empresas. Para lograr esta doble finali­
dad, el Poder Ejecutivo promulgó, entre 
otras medidas, una nueva Ley para el 
control, por parte del Gobierno federal, 
de los organismos descentralizados y em­
presas de participación estatal. 

Las empresas del Estado constituyen 
eficaces instrumentos para regular el 
mercado, no sólo en precios, sino tam­
bién en abastecimientos. Para ello se 
procura incrementar la producción y 

1 Véase México: la política económica del 
nuevo gobierno, Banco Nacional de Comercio 
Exterior, México, 1971, pp. 108-112. 

fomentar las exportaciones. Existe un 
programa de expansión prácticamente en 
todas las empresas del Estado y proyec­
tos de creación de nuevas empresas. Es­
tos programas y proyectos representan 
una inversión, sólo en el ramo de la mi­
nería, de unos 8 600 millones de pesos 
para l_os próximos cuatro años, sin tomar 
en cuenta los proyectos de Peña Colora· 
da y Las Truchas; en petróleo y petro­
qu ímica la inversión en el sexenio segu­
ramente rebasará la cifra de 40 000 mi­
llones de pesos. 

La producción de azufre, que durante 
el último año se deterioró gravemente 
como resultado de la acusación de dum­
ping hecha por una empresa norteameri­
cana y de la competenc·ia 'de varios paí­
ses productores, ha mostrado ·síntomas 
claros de recuperación: de 650 000 tone­
ladas que se vendieron el año pasado, 
ahora se tienen contratadas 1.5 millones 
de toneladas y est·án en proceso de nego­
ciación otras 450 000, con lo cual es po­
sible que en 1973 se llegue a una cifra 
récord de producción. Se han abierto o 
reanudado mercados en Francia Chile 
China, Canadá y Estados Unidos: Com~ 
consecuencia de esto, la Compañía Azu­
frera Panamericana, de participación es­
tatal mayoritaria, que durante el año pa­
sado informó de pérdidas por 11 millo­
nes de pesos, probablemente obtenga en 
1973 utilidades por )O millones de pe­
sos, si se · mantiene la tendencia del pri­
mer trimestre y se realizan los compro­
misos establecidos. 

Las utilidades para Teléfonos de Mé­
xico se habían estimado en 650 millones 
de pesos, pero dadas las cifras del primer 
trimestre es probable que asciendan a 
850 millones. 

Hacia una mayor 
coordinación fiscal 

Entre las reformas fiscales adoptadas en 
diciembre de 1972,1 figuran las modifi­
caciones a la Ley Federal de Impuestos 
sobre Ingresos Mercantiles, las cuales die­
ron origen a la celebración de convenios 
bilaterales entre la Secretaría de Hacien­
da y Crédito Público y cada una de las 
entidades federativas para coordinar el 
cobro de las tasas generales y especiales 
establecidas en el artículo 14 de la men­
cionada Ley. La celebración de la Terce­
ra Reunión Nacional de Tesoreros de 

1 Véase "Las reformas fiscales para 197 3", 
en Comercio Exterior, México, enero de 1973, 
pp. 44·46. 
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Hacienda, realizada en Mazatlán, Sinaloa, 
a principios de abril, culmina los conve· 
nios para coordinar el pago del impuesto 
sobre ingresos mercantiles. 

Reformas a la Ley de Impuestos sobre 
Ingresos Mercantiles 

Las reformas fiscales para 1973 estable­
cen que la tasa general sobre ingresos 
mercantiles se eleve de 3 al 4 por ciento; 
que se conceda mayor participación a 
los estados y municipios sobre este gra­
vamen, ya que del incremento el 40% es 
para la Federación y el resto para los es· 
tados y municipios; y que se eliminen 
otros impuestos sobre ingresos mercanti· 
les que antes cobraban algunos estados. 
La tasa especial de 10'/o para artículos 
de lujo, implantada a partir de enero de 
1971, no sufre modificación. Asimismo, 
se conservan las exenciones de que go· 
zan los artículos de primera necesidad. 

Convenios de coordinación 

Los convenios celebrados entre la Secre­
taría de Hacienda y Crédito Público y 
cada una de las entidades federativas pa­
ra coordinar el cobro de las tasas genera­
les y especiales establecidas en el artícu­
lo 14 de la Ley Federal de Impuestos 
sobre Ingresos Mercantiles, constituyen 
un encomiable esfuerzo por mejorar la 
administración del sistema fiscal mexica­
no y representan una medida benéfica 
tanto para el sector público como para 
el privado, pues en muchos casos al im­
puesto federal sobre ingresos mercan ti les 
de 3% se agregaban otros de tipo aleaba· 
latorio implantados por los estados o 
municipios, con lo cual el impuesto total 
pagado solía ser superior. 

Las bases bajo las cuales se establecie· 
ron estos convenios son similares, y en­
tre ellas destacan las siguientes:2 

- Los gobiernos estatales pueden gra­
var con impuestos locales o municipales 
los ingresos provenientes de giros o efec· 
tos por los que no se causa el impuesto 
a que dicha Ley se refiere, excepto los 
que están reservados a la imposición fe­
deral. 

- La Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público autoriza al Gobierno de los esta· 
dos para que administre el impuesto glo­
bal sobre ingresos mercantiles dentro de 

2 Diario Oticiul, Méxiw, 26 de febrero dr 
1973, p. 2. 
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los límites de cada estado, delegándoles 
entre otras las siguientes facultades: la 
recaudación del impuesto, así como de 
los recargos, multas y gastos de ejecu­
ción; el mantenimiento del patrón fede­
ral de causantes; la vigilancia del impues­
to (exigencia a los causantes de adop­
ción de medidas de control, p·ráctica de 
auditorías, exigencia de la exhibición de 
libros de contabilidad, etc.); inscripción 
de causantes en el respectivo padrón; ex­
pedición de proveídos mediante los cua­
les se impongan sanciones por infraccio­
nes a las disposiciones legales aplicables; 
aseguramiento del interés fiscal; estima­
ción y determinación de los ingresos de 
los causantes y del procedimiento admi­
nistrativo de ejecución; la condonación 
total o parcial de algunas multas; el esta­
blecimiento de cuotas fijas para el pago 
de impuesto; la revisión de las declara· 
ciones de los causantes; la formulación 
de dictámenes en los casos de so licitudes 
de exer:ción autorizada en el artículo 18 
de la Ley Federal de Impuestos sobre 
Ingresos Mercantiles y en los casos de 
instancias de caducidad o prescripción, 
etcétera. 

-La Secretaría de Hacienda, por su 
parte, se reserva, entre otras, las siguien­
tes facultades: la interpretación de la 
Ley; el trámite y resolución de los recur­
sos administrativos; la querella contra 
quienes aparezcan respo nsables de deli­
tos de carácter fiscal; la resolución de 
solicitudes de devolución de pagos efec­
tuados indebidamente; la expedición de 
resolución en que se finque n diferencias 
por la omisión de impuestos; el otorga· 
miento de plazos para el pago del im­
puesto, recargos y multas, en ciertos ca­
sos; la condonación de algunas multas, 
etcétera. 

-La Secretaría de Hacienda cubrirá a 
los gobiernos de los estados a título de 
aportación para los gastos ocasionados 
por la administración del impuesto, el 
4% de la percepción neta federal en el 
impuesto, recargos y multas. 

- Los gobiernos estatales convienen 
en no otorgar franquicias a título de 
protección al comercio y a la industria 
sobre su participación; estas concesiones 
son sólo sobre la percepción neta fede­
ral. 

La existencia de impuestos incompa­
tibles con el cumplí miento de los conve­
nios relativos al cobro de las tasas gene­
rales y especiales señaladas en el artículo 

14 de la Ley Federal del Impuesto sobre 
Ingresos Mercantjles, es motivo de termi-
nación de los convenios. · 

Reunión Nacional de Tesoreros 
de ' Hacienda 

La Tercera Reunión de Tesoreros de 
Hacienda, realizada en Mazatlán, a prin­
cipios de abril último, tuvo la finalidad 
primordial de lograr un acuerdo defini­
tivo, que de hecho vino a sancionar los 
convenios bilaterales citados, entre el 
Gobierno federal y las autoridades esta­
tales en lo que se refiere al cobro del 
impuesto sobre ingresos mercantiles. 

Al inaugurar esta trascendental reu­
nión, el Subsecretario de Hacienda y 
Crédito Público; declaró que "Es ésta la 
primera reunión en Veinticinco años que 
agrupa a todas las entidades de la repú­
blica, con objeto de examinar la técnica 
y los procedimientos que conviene adop­
tar para el diseño y la mejor .operación 
de la política y de la administración fis­
cal de todo el país." 

"Evidentemente, el primer paso a las 
huevas relaciones entre Federación y es­
tados consiste en perfeccionar la recau­
dación a través de las receptorías y ad­
ministraciones de rentas de los estados, 
con lo que habrá de lograrse la comodi­
dad del contribuyente para presentar sus 
declara<;;iones y efectuar sus pagos. 

"Un segundo paso estará constituido 
por el conjunto de tareas que realicemos 
para comprobar que el contribuyente 
que presenta declaración informa los 
datos reales de sus operaciones. Pensa­
mos que la evasión grave no está tanto 
en los contribuyentes sustraídos a todo 
control fiscal, cuyo número se reduce 
día a día, sino en la falta de veracidad 
de los datos en las declaraciones. 

"Es indispensable propiciar, por todos 
los medios posibles, el cambio de actitud 
del contribuyente; formar su conciencia 
cívica para que vean en el correcto y 
oportuno pago de sus impuestos, su con­
tribución democrática a la realización de 
las obras y prestación de los servicios 
que requiere la comunidad y el progreso 
del país. Es indispensable facilitar al 
contribuyente, que por una serie de 
prácticas viciosas se ha apartado de la 
veracidad en sus declaraciones, que corri­
ja sus irregularidades e inicie el camino 
del fiel cumplimiento de sus obligacio­
nes." 

sección n_aciQnal 

"La estrategia, la elaboración de pro· 
gramas de causantes que deban ser some­
tidos a auditoría y los lineamientos que, 
para efectos l{!gales deban sa ti sfacersc, 
co'nvicne que sean examinados por todos 
los tesoreros de hacienda, procurando, 
como ya se ha logrado en varios estados, 
la celebración de convenios de coordina­
ciqn administrativa en materia de audito­
ría." 

"La Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público ofrece apoyo administrativo, téc­
nico y financiero para mejorar los siste­
mas de información fiscal de las entida­
des que lo requieran, así como para 
promover programas de adiestramiento 
de personal tanto de la Federación como 
de los estados."· 

"En esta reunión habremos de ocu­
parnos, además, de las posibilidades de 
coordinación en impuestos sobre la renta 
y en diversos impuestos especiales de la 
Federación, todo lo cual redundará en 
resultados fructíferos para los estados, 
los municipios y la propia Federación." 

TURISMO 

lCrisis turística? 

Motivo de controversias ha sido, recien­
temente, la situación del turismo nacio­
nal. Mientras que por un lado la prensa 
recoge agudas críticas hacia las institu­
ciones vincula·i as al turismo, éstas a su 
vez esgrimen argumentos en su favor y 
declaran que el turismo nacional afronta 
problemas derivados de su propio cre­
cimiento, pero que no se trata de una 
"crisis". 

As(, se señ·ala que de un total de 154 
millones de turistas que hay en el mun­
do, a México llega únicamente el 1.4%. 
Además, mientras el incremento del tu­
rismo en Canadá es de 9%, en Europa 
occidental de 22%, en las Bahamas de 
9.4% y en Jamaica de 15.4%, el incre­
mento en México es de sólo 6 por cien­
to. 

Se argumenta que la falta de una po­
lítica definida en materia turística, la 
desorganización, las promociones publi­
citarias desarticuladas, la improvisación, 
el exiguo presupuesto asignado a las dos 
instituciones que manejan el turismo en 
México y la falta de coordinación entre 
estas dos últimas, "mantienen a esa im-
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portante rama de la economía nacional 
en situación crítica". 

Como referencia, se señala que Ca­
nadá destina 65 millones a inversión 
publicitaria, mientras que México invier- ­
te sólo 22 millones de pesos. Y dentro 
de los 20 primeros países con mayor nú­
mero de visitantes al año, México ocupa 
el decimonoveno lugar. 

Por otra parte, se afirmó que el ser­
vicio ineficaz de autobuses, la lentitud 
del ferrocarril, la alta renta de automóvi­
les, la red incompleta de carreteras y ter­
minales deficientes configuran el panora­
ma del sistema de transportación que 
utilizan los turistas que viajan a México. 
De esta manera, resulta más barato viajar 
en avión de Estados Unidos a Hawai e 
incluso a algunas ciudades europeas, que 
de Estados Unidos a México. 

El medio de transporte que utiliza el 
turista en México es como sigue: autó­
movil, 50.9%; avión, 39.5%; ómnibus, 
7.1%; ferrocarril, 2%; buque, 0.3%, y sin 
clasificar, 0.2 por ciento . 

Por otra parte, se señala que por una 
serie de causas -tarifas elevadas, cons­
trucciones dé lujo, intento de recuperar 
de inmediato la inversión- los hoteles 
del país trabajan al 60% de su capaci­
dad, mientras que los hoteles manejados 
por consorcios extranjeros tienen una 
ocupación promedio de 70 a 80 por 
ciento al año; los establecimientos de 
menores recursos, que atienden preferen­
temente al turista nacional, llegan a te­
ner apenas 50% de ocupación al año. 

Se destacó, asimismo, que el capital 
extranjero actúa también en hoteles, 
restaurantes, centros nocturnos, servicios 
de automóviles rentados, agencias de via­
jes y otros servicios turísticos, lo que 
ocasiona que una parte de las divisas que 
entran al país salgan posteriormente por 
concepto de intereses y regalías. Así, im­
portantes cadenas norteamericanas mane­
jan más de 30 grandes hoteles del país, 
además de 1 íneas aéreas, agencias de via­
jes, centros nocturnos, restaurantes, 
etcétera. 

Por su parte, el Departamento de Tu­
rismo aportó los siguientes datos: en 
1970, México incrementó el turismo del 
exterior en 8.7%; en 1972 este incre­
mento fue del 19.9% y el país ocupó el 
cuarto lugar mundial por concepto de 
ingresos generados por turismo; de 1962 

a 1972 se invirtió en hoteles una cifra 
cercana a los 5 800 millones de pesos y 
de esta cantidad el 48% se erogó en el 
presente régimen. 

El turismo nacional se ha visto tam­
bién incrementado de manera notable: 
en 1971 viajaron por el país 15 millones 
de mexicanos, un año más tarde lo hicie­
ron 20 mi llones, dando un incremento 
de más de 31%. Consiguientemente, la 
ocupación hotelera se ha visto también: 
incrementada. 

En conjunto, las cifras anteriores pro­
dujeron al país 20 000 millones de pesos 
en 1971, cifra superior, por segundo año 
consecutivo, al total de lo exportado por 
concepto de mercancías. En esta cifra 
tiene una participación muy importante 
el visitante fronterizo, que en 1971 re­
presentó 59 millones de personas y en 
1972 llegó a más de 62 millones. 

La misma fuente señala que de cada 
dólar que ingresa en el país, sólo salen 5 
centavos por concepto de utilidades, rc­
gal ías, intereses, etcétera. 

Se reconoció, sin embargo, que exis­
ten múltip les problemas en el aspecto 
turístico y que deben modificarse estruc­
turas mecánicas obsoletas, y más recur­
sos de toda índole habrán de emplearse 
en apoyo de esta industria, si se espera 
una mayor participación en el mercado 
turístico internacional y un incremento 
más rápido de la actividad. 

Por lo pronto, la Ley Federal de Tu­
rismo, que rige desde hace 12 años, de­
berá ser modificada en agosto próximo a 
instancias del Presidente de la República. 
Para ello se convocará a los representan­
tes del engranaje turístico a que partici­
pen eri las discuciones con el fin de ela­
borar un proyecto de reformas a dicha 
Ley. 

A su vez, el Presidente del Consejo 
Nacional de Turismo hizo hincapié en 
que sí existe una política definida en 
materia de turismo y que en ese sentido 
se está al mismo nive l que todas las pro­
mociones mundiales. Dijo que nay leyes 
de migración que facilitan la entraqa de 
visitantes, oportunidad de fletamiento de 
compañías aéreas y facilidades para la 
construcció,n, de hoteles. Agregó que las 
promociones dentro de México se hacen 
en la península de Yucatán y Zihuata­
nejo fundamentalmente y que en la ac­
tualidad se construyen carreteras de 
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Manzanillo a Puerto Vallarta y la trans­
peninsular en Baja California, así como 
el nuevo puerto de Cabo San Lucas y 
varios aeropuertos. Explicó que se impri­
men en Estados Unidos cada año un 
promedio de cuatro millones de folletos 
y en Europa un millón en siete idiomas 
y se realiza una intensa promoción en 
Estados Unidos, Canadá, Europa, japón, 
Centro y Sudamérica. 

Según datos del Banco de México , la 
distribución del gasto turístico se com­
pone de: alimentos, 27.2%; hospedaje, 
28.4%; mercancías, 17 .9%; diversiones, 
1 0.0%; transportes locales, 11 .7 por 
ciento. 

Casi al término de las discusiones, se 
llevó a cabo en México el XVI Congreso 
de la Confederación de Organizaciones 
Turísticas de América Lat ina (COT AL), 
en el que se expusieron los logros y pro­
blemas a que se enfrenta el turismo en 
la región. 

Se informó en el Congreso que las 
corrientes turísticas en América Latina 
registraron un incremento del 34% en 
1972, pero que ese incremento represen­
ta tan sólo el 1.5% del turismo mundial. 

Se dijo que los problemas que requie­
ren de urgente reso lución son: equipa­
mento turístico, transportes y mano de 
obra especializada. Se anunció, asimis­
mo, que en breve empezará a funcionar 
el Centro Interamericano de Capacita­
ción Turística. 

Con el objeto de penetrar al impor­
tante mercado turístico europeo y moti­
var los viajes a Latinoamérica se creó 
una delegación regional en España. 

Según lo dicho en el Congreso, las ta­
rifas aéreas actuales y una reducida pro­
moción turística limitan las posibilidades 
de desarrollo del turismo en América: 
"El estado que guarda América Latina es 
casi de total dependencia de los servic ios 
aéreos, en relación con el mercado mun­
dia l de viajes, disponiendo de un trans­
porte aéreo mucho más reducido, com­
parado con el existente entre Norteamé­
rica y Europa". 

Por último, quedó de manifiesto la 
importancia de la industria turística, 
fuente de divisas que hace aumentar el 
producto bruto de los países, promueve 
la industria de la construcción, estimu la 
las artesanías y muchas otras actividades. 



Necesidad ·de una- política 
d~ ciencia y ecnología 

. ' 

'• 

en México 1 

SERGIO ORTIZ HERNAN y 
FEDERICO TORRES ARROYO 

(Primera, parte) 

¿Existe la necesidad de una política explícita de ciencia y tec­
nología en México? ¿Es posible tal poi ítica? Responder a estas 
preguntas es una tarea aparentemente sencilla, que no parecería 
justificar el planteamiento de muchas de las cuestiones teóricas 
que se tocan en el presente artículo y que algunos considerarán 
como vericuetos superfluos en un terreno que es por naturaleza 
claro y accesible. ¿No es acaso la poi ítica científica 1 una nece­
sidad que todos reconocen? ¿No se dan ya los pasos indispen­
sables para establecerla? ¿por qué mejor no discutir a fondo los 
detalles técnicos que casi nadie ha tratado? 

A diferencia de lo ocurrido en otros países, en México no 
sólo es reciente el debate público sobre cuestiones de poi ítica 
científica y tecnológica, sino que se realiza sobre bases poco fir­
mes. De corto tiempo acá, los órganos de difusión masiva pre­
sentan las discusiones al respecto de manera tan profusa, que 
cuesta cierto trabajo seguir tantas opiniones y tan variados argu­
mentos. Al revisar los artículos, entrevistas, notas de prensa y 
declaraciones se encuentran alegatos contrapuestos, opiniones 
discordantes, planteamientos confusos ... Difícilmente hay dos 
puntos de vista si mi lares sobre lo que es el sistema científico y 
técnico o sobre los alcances y objetivos de una poi ítica de cien­
cia y tecnología . Esta diversidad de criterios es clara sobre todo 
entre los investigadores, algunos de cuyos juicios conviene anali­
zar para i 1 ustrar el estado del debate. 

Un eminente físico mexicano comienza por negar la posibili­
dad de la poi ítica científica en el país, argumentando que ésta 
no puede existir en ausencia de una "poi ítica nacional". No 
aclara exactamente el significado de esta expresión, pero cabe 
colegir que se trata de una poi ítica integral de desarrollo econó­
mico, social y poi ítico, la cual, efectivamente, no existe. Debido 
a tal ausencia, el científico concluye que "es muy difícil evaluar 
cuáles son las necesidades nacionales más urgentes. Por ello, 
cualquier proyecto científico que juzgado por expertos nacio­
nales o extranjeros parezca de alta calidad y valor y sobre todo 
prepare nuevos investigadores, debería de ser apoyado".2 Es 

1 La expresión política científica, que se usa a veces para abreviar, 
significa siempre en este texto política científica y tecnológica. No se 
cree posible la existencia separada de una política de "ciencia pura". 
Además, los vocablos técnica y tecnología se emplean de manera inter­
cambiable para facilitar la redacción , haciendo caso omiso de sus diferen­
tes acepciones. En e l curso del trabajo se intentará precisar el concepto 
al que están ligadas dichas palabras. 

2 Véase Marcos Moshinsky, "Controversia sobre el CONACYT", en 
Excélsior, 31 de marzo de 1973. 

éste el ll amado "criterio de excelencia" que, como se verá des­
pués, no es suficiente para orientar el desarrollo científico y 
técnico de un país, aunque todos los investigadores fuesen de la 
ta ll a de Einstein. 

Es cierto que la mayoría de los científicos mexicanos no lle­
ga al extremo de negar la posibilidad de una poi ítica científica, 
pero ¿qué piensa de su contenido? Cosas bien di stintas. Véase 
lo que opinan al respecto los 'ganadores del último premio de 
ciencias de la Academia de la Investigación Científica) Uno de 
ellos, bioquímico, incluye entre los principales obstáculos para 
el desarrollo de la ciencia en México la "fuga de cerebros" y 
cree que ésta debe evitarse a toda costa. El otro, físico, conside­
ra que le obstáculo más poderoso para la creación de una cien­
cia propia es la irresponsabilidad del mexicano. En cambio, no 
concede mucha importancia a la "fuga de cerebros", al menos 
entre sus colegas. El primero teme que las exigencias impuestas 
a la investigación en México, con pretexto de lograr la indepen­
dencia tecnológica, degeneren en lo que ~1 llama "aplicaditis 
aguda" y que esto conduzca a la formación de simples técnicos 
y no de investigadores serios. El segundo, por el contrario, afir­
ma que "México necesita dedi carse de lleno a la investigación apli­
cada, sin detenerse demasiado tiempo en la investigación básica". 

Casi la totalidad de los científicos del país insiste en que no 
se podrá impulsar el desarrollo de la ciencia y la tecnología en 
México si no aumenta sustancialmente el gasto nacional dedi­
cado a este campo. Sin embargo, no todos tienen la misma idea 
respecto al m·onto de recursos por canalizar. Algunos han pro­
puesto que el gasto en investigación alcance el 0.4% del produc­
to nacional bruto, al finalizar el presente sexenio.4 Otros han 
dado a entender recientemente que se debería ya estar invirtie·n­
do el 1% del ingreso nacional bruto "para desanollar y conso­
lidar la infraestructura científica y tecnológica" .. S Entre estos ex­
tremos hay múltiples propuestas y cálculos elaborados arbitra­
riamente, que reflejan, en el fondo, distintas apreciaciones de la 
amplitud del sistema científico y técnico. La falta de criterios 

3 Véanse las entrevistas de Patricia Torres Maya a jorge Flores Val­
dés y a Marcos Rodj kind Matlu k, en Revista de Revistas, 11 de abril de 
1973. 

4 Instituto Nacional de la Investigación Científica, Politica nacional y 
programas en ciencia y tecnología, México, 1970, p . 137. 

5 Comentarios que realizó a nombre de la UNAM el Dr. Agustín 
Ayala Castañares, en ocasión del 11 Informe del Director General del 
CONACYT ante la junta Directiva, Gaceta de la UNAM, 26 de mauo de 
1973. 
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de asignación de recursos destaca más cuando se habla de la d is­
tribución del gasto por ramas o sectores del sistema. 

La idea implícita en el "criterio de excelencia" de que los 
investigadores mexicanos son capaces, por sí mismos, de definir 
y realizar los proyectos que el país o el desarrollo de la ciencia 
requieren, es rechazada por algunos miembros de la comunidad 
científica, según se lee en un diario capitalino.6 De acuerdo con 
ellos los científicos mexicanos, que por lo general estudian un 
tiempo en el extranjero, al regresar al país no saben qué investi ­
gar y cometen frecuentemente el error de proseguir o imitar los 
trabajos que reali zaron fuera de México. 

Curiosamente, hay un punto en el que casi todos los investi­
gadores coinciden: la descentralización del aparato científico. Al­
_gunos muestran reservas sobre el método de llevarla a efecto o 
sobre su ritmo, pero en torno a su necesidad parece haber un 
consenso genuino de la comunidad científica. Tal vez esta una­
nimidad sólo revele la aceptación acrítica o el trasplante mecá­
nico de un lineamiento de poi ítica regional que se ha promovi­
do en las más altas esferas de la administración pública. El caso 
es que entre los científicos mexicanos se dan pocos consensos y 
éstos aparecen en aspectos que son tanto o más discutibles que 
los antes vistos. 

Desde una perspectiva optimista, la diversidad de opiniones 
muestra la independencia de criterio y la iniciat iva de los cientí­
ficos mexicanos':'--No obstante, también indica uná ausencia de 
información fundamental, tanto en lo que se refiere a la situa­
ción del sistema científico, como en lo que respecta a las premi­
sas y conceptos básicos del desarrollo científico-técnico y a las 
características y requisitos de una poi ítica en la materia. 

Son escasos los trabajos que abordan sistemáticamente el 
problema de la ciencia y la tecnología en México. Destacan los 
variados trabajos de Wionczek;7 los ibros y ensayos de El i de 
Gortari;8 los planteamientos de Guillermo Haro;9 el opúsculo 
de Urquidi y Lajous, de hace 6 años, sobre educación supe­
rior;1 O el artículo de Leff, cuya última parte aparece en las pá­
ginas de este mismo número de Comercio Exterior y algunos 
otros intentos aíslados. Se tienen también los documentos del 
Instituto Nacional de la Investigación Científica, aparecidos en 
1970, que recogen diversos datos de suma utilidad y ofrecen li­
neamientos y propuestas de acción. Estas directrices muestran 
cierta co~erencia y revelan un enfoque social y humanista muy 
amplio, mas no están debidamente fundamentadas ni estructura­
das. Tampoco se ubican en diferentes ámbitos de importancia, 
urge"ncia o viabilidad. 

6 Véase la nota de Ada Hernández Delfín en El Heraldo de México, 
11 de ab ril de 1973, 1 a. sección, p. 5, en la que se recogen las opiniones 
de los doctores Garza y Viniegra. 

7 Véanse principalmente "La transmisión de tecnología a los países 
en desarrollo: proyecto de un estudio sobre México", en Comercio Ex­
terior, vol. XVIII, núm. 5, mayo de 1968; Inversión y tecnología extran­
jera en América Latina, Joaquín Mortiz, México, 1971; "El subdesarrollo 
científico y tecnológico y sus consecuencias", en Disyuntivas sociales, 
SepSetentas, México, 1971, núm. 5; Miguel S. Wionczek, Jorge Eduardo 
Navarrete y Gerardo Bueno, "La transferencia internacional de tecnolo­
gía al nivel de empresa; el caso de México", Naciones Unidas, 1971 (mi­
meografiado). 

8 La ciencia en la Reforma, Centro de Estudios Filosóficos, UNAM , 
México, 1957; La ciencia en la historia de México, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1963, y Ciencia y conciencia en México, SepSetentas 
México, 1973. ' 

9 "El desarrollo de la ciencia en Méx ico", en Espejo, núm. 2, 1967 . 
1 O Educación superior, ciencia y tecnología en el desarrollo económi­

co de México, El Colegio de México, México, 1970. 
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Se sabe poco sobre la distribución de los recur~os destinados 
a la ciencia y la tecnología en México, tanto en el sector públi­
co como en el privado; se conoce menos aún respecto a los me­
canismos que enlazan en la realidad al aparato cient'ífico con el 
sector productivo; apenas existen esbozos incompletos y aisla­
dos del estado que guarda la técnica en las diferentes .ramas de 
actividad. La carencia de información se agudiza cuando se tra ­
tan de evaluar prospectivamente los requerimientos de recursos 
humanos, materiales y financieros por sectores o disciplinas. 
¿cuántos geólogos o físicos atómicos necesitará el sistema hacia 
1980? ¿Qué recursos deben canalizarse a la investigación sobre 
energéticos, a diversos plazos? Estas y muchas otras preguntas 
no pueden contestarse actualmente más que con base en aprecia­
ciones empíricas y subjetivas. 

Si falta una poi ítica integral de desarrollo que sirva de marco 
a otras poi íticas más concretas, y no existen los más elementa­
les datos sobre la ciencia y la tecnología, tes dable planear su 
futuro desarrollo? ¿Hemos de concluir también que por el mo­
mento no es . posible elaborar la poi ítica científica sobre bases 
firmes? 

Esta sería una salida demasiado fácil. Tienen razón quienes 
dicen que no es posible delinear una política científica y tecno­
lógica al margen de una política integral de desarrollo, pero la 
respuesta adecuada no es omitir esta poi ítica específica, o resig­
narse a que sirva para perpetuar el statu quo, o restringirla a 
campos muy concretos. La solución consiste en sentar las bases 
de la poi ítica integral y en ellas apoyar la poi ítica de ciencia y 
tecnología. Analizar a conciencia la necesidad de esta poi ítica 
obliga a estudiar los factores históricos y estructurales que ca­
racterizan la sociedad mexicana actual y que condicionan su fu­
turo. Más todavía, exige replantear la idea misma de desarrollo, 
para despojarla del trasfondo economicista y mecanicista que 
esconde su uso común y que conduce a considerar este proceso 
de manera ahistórica y a imponerle metas ajenas, derivadas de la 
ideología dominante en los países industrializados . Estas defor­
maciones son muy frecuentes en los planteamientos tecnocráti­
cos y "desarrollistas". 

Es a la necesidad y a la posibilidad de una poi ítica de ciencia 
y tecnología así concebida a las que se refiere este artículo. En 
él se estudian, en general, las relaciones del sistema científico y 
técnico con el resto de la sociedad y las concepciones ideológi­
cas que han surgido alrededor de dichas relaciones. Se analizan 
después las características estructurales de la sociedad mexicana 
y el papel restringido que la ciencia y la técnica han desempeña­
do en su evolución. En seguida se proponen los lineamientos ge­
nerales de una poi ítica de transformación social que atienda a los 
intereses de las mayorías y respete la integridad humana. Por 
último, se estudian las implicaciones de dicha poi ítica para la 
ciencia y la tecnología y se esbozan las bases de una poi ítica 
particular en este campo. 

Desde luego, este trabajo es apenas un bosquejo en el que se 
recogen y sistematizan las ideas de varios autores que han pro­
fundizado tenazmente en estas cuestiones, a lo largo de mucho 
tiempo. No se abordarán sino aquellos aspectos relacionados 
con los factores básicos del desarrollo . Menos aún se detallarán 
los objetivos, metas e instrumentos de la poi ítica científica. Es­
te grado de precisión no puede lograrse sistemáticamente toda­
vía. En última instancia, si son válidas las conclusiones de este 
análisis general, la búsqueda de soluciones detalladas, e incluso 
particulares, a los múltiples problemas técnico-científicos, se po-



.-424 

drá orientar más fructíferamente dentro de las 1 íneas aquí pre­
vistas. 

Es difícil avanzar más allá por el momento. Sólo se aspi_ra a 
señalar grandes derroteros de investigación y abrir un frente am­
plio de debates. Los autores no están capac~t~dos .par~ preseh~ar 
un modelo cabalmente desarrollado de pol1t1ca c1ent1f1ca Y tec­
nica. Por desgracia, tampoco pueden ofrecer solu~i?nes sencil.las, 
mecánicamente aplicables a la compleja problemat1ca de la Cien­
cia y ia tecnología contemporáneas; ni una serie de recetas. q_u.e 
cualquier funcion'ari~, .al menor síntoma de. un pr~~lema tlp_lfl ­
cado pueda sufrir facilmente en las farmacias pol1t1cas ya b1en 
establecidas. Decía Marx que la ciencia no tiene caminos reales. 
Igualmente, no es posible llegar en vuelo de primera clase a.l te­
rreno de la poi ítica científica, pese a los adelantos maten a les 
del presente siglo. 

ACERCA DE ALGUNOS CONCEPTOS BASICOS 

En los trabajos de sociología de la ciencia o de poi ítica cien­
tífica y tecnológica suele comenzarse por definir los conceptos 
más importantes, tales como ciencia, técnica, tecnología, etc. 
Antes de llegar a ese esclarecí miento conceptual se insiste e.n las 
ambigüedades de los términos, por una parte, y en las relac1ones 
recíprocas entre la ciencia y la tecnología, por otra. También se 
presenta la dificultad de dar un significado específico a la ~ala­
bra "ciencia" . Se hace hincapié en que existen en la actualidad 
por lo menos cinco acepciones de uso corriente : 7) la búsqueda 
de las leyes que rigen los fenómenos del universo, 2) la aplica­
ción de ciertas reglas de procedimiento e investigación que cons­
tituyen el llamado método científico; 3) las instituciones socia­
les en cuyo seno se realizan las actividades científicas; 4) la acti­
vidad de investigar con el afán exclusivo de conocer, realizada 
en ciertas instituciones típicas, tales como las universidades y 
los institutos de investigación básica, y 5) el conjunto de activi ­
dades de investigación y aplicación, en la práctica, de los cono­
cimientos científicos, esto es, todo el campo de la ciencia y la 
tecnología.11 

A fin de evitar las ambigüedades de los términos suele inten­
tarse un refinamiento de los conceptos. Se distingue entre inves­
tigación pura, fundamental o básica (aquella que busca el cono­
cimiento por sí mismo) e investigación aplicada, dirigida u 
orientada hacia un propósito específico. Esta última suele subdi­
vidirse en varias etapas de experimentación y fases de ingenie­
ría, hasta llegar a los resultados últimos en la práctica, en forma 
de nuevos productos o servicios. A esta cadena de operaciones 
se la conoce como "investigación y desarrollo experimental". La 
subdivisión conceptual puede llevarse prácticamente al infinito, 
de acuerdo con las diferentes necesidades y enfoques.l 2 En al· 
gunos casos el detalle puede resllltar absurdo. Algunos socioló­
gos mantienen que las distinciones entre los diferentes tipos de 
ciencia son útiles desde el punto de vista de la administración o 
manejo de la actividad científic¡a, mas resultan difíciles de man­
tener en el plano conceptual.1 3 

11 Hilary Rose y Steven Rose, Science and Society, Penguin Books, 
Ltd., Gran Bretaña, 1971, pp. 1-3. 

12 Un ejemplo de estas subdivisiones es la que hace Eric jantsch, 
quien afirma que el proceso que culmina en una innovación tecnológica 
"puede verse como una secuencia de fases de investigación, desarrollo e 
ingeniería (IDI): descubrimiento, creación, sustanciación, desarrollo, in · 
genier(a avanzada, aplicación e ingenier(a de servicio". Véase "Technolo­
gical forecasting - a tool for a dynamic science policy", en Problems of 
science policy, OECD, Par(s, 1968, p. 114 

13 H. y S. Rose, op. cit, p. 3. 
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Otros estudiosos de la ciencia, que la consideran como un 
fenómeno cultural y, por lo tanto, determin~do históricam~nte 
por las condiciones sociales concretas y cambiantes de cada ep~ ­
ca están convencidos de la futilidad de comenzar con una defl­
ni~ión de conceptos. "La ciencia es tan vieja -ha escrito J ohn 
D. Bernal-, ha tenido tantos cambios en el curso de su historia, 
está vinculada de tal manera con otras actividades sociales en 
cualquier época de su evolución, que cualquier definición que se 
intente, y ha habido muchas, puede sólo expresar de manera 
más o menos conveniente alguno de los aspectos, a menudo se­
cundario, que ha tenido en alguna etapa de su crecimiento."14 

Acaso la manera más adecuada de llegar a una definición ge­
neral de ciencia fuese la siguiente: a partir de las concepciones 
propias de cada época y de diferentes lugares, examinar las ma­
nifestaciones concretas de las actividades realizadas, que consti­
tuyen la especificidad histórica del quehacer científico. Luego 
vendría un laborioso cotejo de las variadas modalidades que se 
encontrasen, a fin de establecer características definitorias co­
munes que permitiesen llegar a un concepto que tuviese un gra­
do aceptable de generalidad o, si ello no fuere posible, a fin de 
señalar las diferencias significativas entre ellas. El mismo méto­
do podría aplicarse a otros conceptos relacionados, como el de 
técnica, política científica, sistema científico y tecnológico, et­
cétera. 

Este procedimiento histórico tiene la ventaja de incorporar 
en la conceptualización los elementos objetivos de la realidad, 
tal como cambian en el tiempo y en el espacio. Sin embargo, en 
sus méritos mismos, es decir, en el hecho de resaltar lo mutable, 
lo históricamente condicionado, estriba la dificultad de su apli­
cación, sobre todo para propósitos prácticos inmediatos. 

Sin embargo, si se pretende elaborar una poi ítica científica 
nacional, congruente con las necesidades y aspiraciones históri­
cas de un pueblo, es imprescindible pasar por ese proceso de 
decantación conceptual. En México, como en otras partes del 
mundo se carece de las definiciones históricas apropiadas. Lle­
gar a ~btenerlas constituye una tarea urgente, en la que tendrán 
que participar diferentes especialistas. Mientras esta labor no se 
lleve a buen término, sólo habrá conceptos aproximados y res­
tringidos, cuya aplicación deberá hacerse con reserva. Tal es el 
caso de los conceptos que se propondrán para analizar la expe­
riencia concreta de México, en la segunda parte de este artículo . 

DETERMINACIONES SOCIALES DE LA CIENCIA 

Al considerar los aspectos generales de la ciencia, ésta puede 
verse como un ente social, como un método o como una tradi­
ción acumulativa de conocimientos. Es el primer aspecto el que 
interesa destacar en este trabajo. Desde este punto de vista, son 
primordiales los vínculos de la ciencia con las fuerzas producti­
vas y la influencia que su aplicación ejerce en el desarrollo de 
éstas. Asimismo, son importantes los nexos que tiene con el 
cuerpo de creencias e ideas más o menos aceptadas por la socie­
dad, esto es, con la ideología imperante en un momento da­
do.15 

La ciencia como influencia ideológica importante y como 
elemento que se aplica en el ámbito productivo es un fenómeno 

14 j.D. Bernal, Science in History, Penguin Books, Ltd., Gran Breta­
ña, 1969, vol. 1, p. 30. 

15 Véase J .D . Bernal, Science in History, vol. 1., cap. l. 
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de los tiempos modernos, aparejado con el surgimiento del capi­
talismo comercial. Antes, la ciencia estaba inextricablemente 
unida a la magia o a la religión, de suerte que no era más que 
una parte de la actividad cotidiana del mago, el alquimista o el 
sacerdote. 

Al desarrollarse el capitalismo industrial, la ciencia se convir­
tió en una fuerza productiva por sí misma y surgió alrededor de 
ella un gran aparato institucional. Se establecieron escuelas, la­
boratorios experimentales y organismos centrales que, agruparon 
a los científicos. Aparecieron en esta época los primeros tecnó­
cratas, los apóstoles de la religión de la industria, que vieron en 
las máquinas la liberación del hombre y el triunfo sobre la natu­
raleza. 

Hacia mediados del siglo XIX se había desarrollado ya en 
muchos países de Europa un sistema científico y tecnológico 
con múltiples ramificaciones en la sociedad. Se había estable­
cido ya, también, la distinción entre el científico y el técnico, 
tipificado el primero como un investigador de laboratorio y el 
segundo como un ingeniero. Este prestaba directamente sus ser­
vicios a la industria; aquél realizaba su labor principalmente en 
las universidades o institutos de investigación. Dicha división so­
cial e institucional del trabajo tuvo varias repercusiones. Entre 
otras, cargó sobre las espaldas del técnico, del ingeniero, toda la 
responsabilidad social de las aplicaciones de la ciencia, ligadas 
en la práctica a. la producción material, lo que les daba el carác­
ter de experimentos que interesaban a la sociedad en su conjun­
to. En cambio , el trabajo en el laboratorio científico , en gran 
medida apartado de las preocupaciones cotidianas del hombre 
común, quedó libre del escrutinio público y de presiones poi íti­
cas inmediatas. 

Quizá dicha separación de tareas fue también determinante 
en el desarrollo de la visión ideológica de la autonomía de la 
ciencia. Esta concepción, notable por su intento - acaso incons­
ciente- de evadir la responsabilidad moral y social de los inves­
tigadores, cobró fuerza a medida que el aparato científico se 
hizo más amplio y complejo . En efecto, a la par que aumentó 
la división del trabajo científico, surgieron especialidades y labo­
res más alejadas del ámbito de la producción. 

Conviene hacer algunas consideraciones sobre aquella visión, 
que ha influido para determinar el alcance y contenido de la 
poi ítica científica en diversas épocas y países. Cuando se trata 
del manejo y administración de la actividad científica, es decir, 
cuando se hacen planteamientos de poi ítica en materia de cien­
cia y tecnología, y sobre todo, cuando se habla de la posibili­
dad de utilizar la planeación para encauzar dichas actividades, 
adquieren importancia las concepciones que diversos grupos de 
científicos tiene sobre su propia actividad. Es obvio que su tras­
cendencia no proviene del valor que puedan tener por sí mis­
mas, sino de un hecho que se da a menudo ~n la realidad coti­
diana de muchos países. Se trata, lisa y llanamente, de que los 
postulantes de tales opiniones suelen influir en la conducción de 
los asuntos de la ciencia, no sólo en lo que atañe al régimen 
interno del aparato científico, sino en lo que respecta a las rela­
ciones de éste con los otros sectores de la sociedad, en la asig­
nación de fondos, la dotación de otros recursos y el señalamien­
to de pautas, o la falta de ellas, según prefieran una poi ítica 
positiva o una de omisión. 

La concepción ideológica mencionada considera al sistema 
científico como una empresa autónoma, como una entidad au­
torregulable en la cual no hay ni debe haber ningún tipo de in-
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terferencia externa. Esta concepción reclama la a u tono m la de la 
ciencia como una condición imprescindible para alcanzar la má­
xima eficacia. El supuesto subyacente consiste en identificar de 
manera automática el progreso social con el progreso científico. 

Este postulado de identidad, que podría conducir a una pará­
frasis exagerada (lo que es bueno para la ciencia es bueno para 
la sociedad} resulta, desde muchos puntos de vista, inaceptable 
en estos tiempos azarosos en que muchos avances científicos y 
técnicos, por razón misma de su buen éxito en los términos es­
trechos de lo criterios internos de validez y de los objetivos 
prácticos que se plantea la investigación, ponen en peligro no 
sólo la posibilidad de continuar la búsqueda de soluciones a los 
grav ísi m os problemas que padece la mayor parte de la h umani­
dad, sino incluso la supervivencia de la especie humana . 

El ejemplo más conocido de las amenazas de la "gran cien­
cia" es el de la catástrofe nuclear, pero existen otros hechos, no 
por menos comprendidos entre el público o menos apoca! ípti­
cos, más remotos. Recientemente se ha mencionado muy a 
menudo que nuestro planeta marcha hacia un desastre ecológico 
de magnitudes inenarrables si no se gesta un cambio fundamen­
tal en los propósitos y modalidades funcionales de la moderna 
sociedad de consumo. En múltiples trabajos se ha demostrado 
que nada garantiza que la mejor solución "científica" o "téc­
nica" de los problemas planteados en la esfera productiva o en 
el vasto campo de las necesidades reales o supuestas de la huma­
nidad, sea también la óptima desde el punto de vista ecológico 
y, por lo tanto, social en el más amplio sentido del término. 
Así lo testimonia el hasta ahora inexorable proceso de degrada­
ción acumulativa del ambiente que amenaza con romper de mo­
do irreversible "el círculo de la vida", 16 no sólo en las 'regiones 
muy industrializadas, sino en los océanos y en las naciones atra­
sadas, en la medida en que éstas sufran directamente los daños 
provocados por otros países y, sobre todo, se guíen por las pau­
tas socioeconómicas imperantes en ellos y aspiren también a 
convertirse en sociedades de consumo y lucro. 

Desde la perspectiva de la política científica, la semejanza de 
la concepción autónoma de la ciencia con el punto de vista del 
laissez-faire en materia económica y social es evidente. En los 
dos casos se admite como algo indudable la posibilidad de lo­
grar el máximo bienestar de la sociedad en su conjunto sin nin­
guna intervención planeada, sin ningún designio previamente es­
tablecido, gracias a que la célebre "mano invisible" logra a fin 
de cuentas la armonía plena, para beneficio de todos. 

En forma extrema y reciente, la yisión autónoma de la cien­
cia está ejemplificada por Michael Polanyi: "la búsqueda de la 
ciencia no debe organizarse .. . de ninguna otra manera como no 
sea otorgando completa independencia a todos los científicos 
maduros. Estos se distribuirán entre sí todo el campo de los 
descubrimientos posibles, aplicando cada uno sus propias habili­
dades especiales a la tarea que le parezca más productiva. La 
función de las autoridades públicas no consiste en planear la in­
vestigación, sólo en proveer oportunidades para que se realice. 
Todo lo que tienen que hacer es propiciar que cada buén cientí­
fico pueda dedicarse al trabajo que le interese".17 

La conclusión es clara: cualquier interferencia retardará el 
progreso científico y pondrá en peligro los beneficios sociales 

16 Véase Barry Commoner, The Closing Circle, Bantam Books, Nue­
va York, '1972 

17 Michael Polanyi, The Logic of Liberly, University of Chicago 
Press,Chicago, 1951, p. 89 
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que se derivan de éste. Por lo tanto, es indeseable todo género 
de intervención, aunque ésta se haga con las mejores intencio­
nes. 

Derek Price sostiene un punto de vista que cabe considerar 
como una variante de la opinión de Polanyi.. Mientras éste con­
cibe a la ciencia "como una planta delicada que se mar eh itará si 
la sociedad interfiere", Price la considera como "una hierba vi­
gorosa a la que la sociedad no podría alterar aun si. lo dese~se". 
Es cierto que admite la posibilidad de perturbaciones transito­
rias y aun de "suicidios científicos nacionales" como el de la 
Alemania nazi, pero en todo caso el avance de la "ciencia mun­
dial" no se detiene por esos. accidentes y prosigue según las re­
glas y las metas inexorables de su desarrollo interno. Además, 
como el conocimiento científico ·se caracteriza por su gran difu­
sión, el desenvolvimiento del sistema mundial no resulta afecta­
do de manera importante por las poi íticas o las intromisiones 
locales.18 

La tesis de la ciencia como entidad at,Jtóno'ma y de los inves­
tigadores como "campeones" de la Verdad, no resiste el enfren­
tamiento con los hechos. Un somero examen de las condiciones 
en que se realiza la actividad científica hoy día en · cualquier 
país avanzádo, una consideración de las relaciones entre el apa­
rato científico y las demás esferas de la sociedad, muestran rea­
lidades que contradicen abiertamente las ideas autonomistas. 

En efecto, ha desapar~cido de la faz de la tierra el viejo 
sabio de antaño, entregado en su laboratorio casi artesanal a la 
búsqueda apasionada de explicaciones a ciertos fenómenos, en 
medío de la indiferencia del medio social circundante. Hoy 
los científicos trabajan en instituciones dotadas de equipos com­
plicados y costosos, forman grupos de investigación que requie­
ren recurso's financieros muy cuantiosos y deben seguir una ca­
rrera según un bier' establecido sistema de premios y castigos, 
etapas de aprendizaje e injciación, ascenso paulatino y consagra­
ción definitiva, no desprovisto de características rituales que 
quizá harán las delicias de los antropólogos del futuro. 

En la actualidad, casi toda la ciencia resulta cara. Incluso al 
más puro de .l.os investigadores, el matemático teórico, ya .no le 
bastan lápiz, papel y goma. Necesita computadoras y extensos 
acervos bibliográficos. Debe asistir a congresos y reuniones in­
ternacionales. Le son precisos los servicios de ayudantes, traduc­
tores y alumn,os. Utiliza aparatos diversos, como mimeógrafos o 
impresoras, máquinas para leer microfilmes, etc., y por todo 
ello requiere uií amplio apoyo institucional. Curiosamente, los 
factores que originaron en otras circunstancias históricas la sepa­
ración entre el científico y el medió productivo y la difusión de 
su responsabilidad social, y que, por lo tanto, originaron de mo­
do indirecto la concepción ideológica de la autonomía de la 
ciencia, son los·'mismos que la contradicen más abiertamente en 
la actualidad. La dependencia del investigador respecto al apara­
to científico y la de éste frente al restd de la sociedad son cada 
vez más agudas. 

El destacado científico argentino Osear Varsavsky ha escrito 
sobre es re· tema lo siguiente: " ... la libertad de investigación, 
aun en ciencia básica, es tan ilusoria como la de prensa o de 
empresa. A través de la necesidad de fondos y de legitimación 
está sometida la ciencia a presiones informales pero muy efi­
cientes. El científico que rechaza las normas o los temas acepta­
bles para el aparato científico :_fundaciones, universidades, 

18 Derek Pri,e, 'itado por Harvey Brooks, "Can sden'e be planned? ", 
en Problems of Science Policy, op, cit, p. 101 
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grandes empresas y fuerzas armadas- queda librado a sus pro­
pios medios y no llega muy lejos; peor aún, queda aislado de la 
comunidad, no tiene con quién hablar de sus ideas ... "19 

Un(da a la idea de autonomía de la ciencia va casi siempre la 
de neutralidad de las actividades de investigación. La ciencia le 
impone al científico tareas que están determinadas sófo por su 
desarrollo interno y el que a veces sus resultados se usen para 
fines perversos por quienes tienen el poder, es una fatalidad que 
los científicos no pueden impedir. A ellos sólo les interesa la 
verdad ciendfica. Investigadores, métodos e instrumentos resul­
tan así, en última instancia, ejércitos y armas que pueden servir 
lo mismo a Dios que al Diabio. · 

Hay múltiples ejemplos que muestran cómo la actividad de 
los científicos no puede ser ajena a los intereses económicos y 
poi íticos, de suerte que la pretendida neutralidad no pasa de ser 
un cómodo autoengaño. Un caso reciente es el de la disputa 
científica entre Inglaterra e Islandia acerca de las existencias de 
bacalao en el Atlántico del Norte.20 En septiembre de 1972, 
Islandia amplió de 12 a 50 millas los 1 ímites de .su mar territo­
rial. Una de las principales razones que planteó para dictar uni­
lateralmente esta medida, fue la necesidad de ejercer dominio 
completo en 'dichas aguas para salvaguardar el equilibrio ecológi­
co de .sus riquezas marinas, principalmente el bacalao, el cual, 
probablemente, es la última de las especies comerciales que 
abunda en aquella isla. 

El Instituto de Investigación Marina de Islandia adujo una 
serie de argumentos científicos en apoyo de las tesis del gobier­
no de su país, señalando el descenso de las capturas de bacalao 
y el peligro de la sobrepesca por otras naciones. El Laboratorio 
de Pesca de Lowestoft, en Inglaterra, se apresuró a ret;Jatir di­
chos argumentos

1 
concluyendo que no existe actualmente el peli­

gro de la sobrepesca y que son las prácticas de los islandeses las 
que han provocado la tendencia decreciente de la captura total. 
En el agrio debate científico se han manejado por ambos lados 
innumerables hipótesis que llevan a resultados y propuestas 
abiertamente contradictorias. No pueden atribuirse las diferen­
cias a la información usada (ambas partes utilizan la del Consejo 
Internacional de Exploración del Mar), sino a la manipulación 
que realjzan los científicos de los datos a su alcance. 

Esta pequeña contienda científica sólo se extiende en el mar­
co de las tensiones políticas y económicas que han existido 
desde 1958 entre ambos países a causa de la jurisdicción maríti­
ma de Islandia. Para este P.caís, la ,pesca constituye el principal 
renglón productivo. En Inglaterra, la industria pesquer!l es tam­
bién muy considerable, pues proporciona empleo a muchos 
ciudadanos y aporta un alimento de bajo precio. Ambos países 
se enfrentarían a una crisis importante si perdieran "la guerra 
del bacalao"; por lo tanto, han puesto en juego todos sus recur­
sos -incluido el aparat6 científico- para salir adelante. 

La imagen que tienen los defensores de la autonomía cientí­
fica de sí mismos y de su actividad es arbitraria, cuando no 
francamente conservadora: Los conocid ísimos ejemplos de la 
"carrera a la luna" y la investigación nuclear deberían bastar 
para refutar sus tesis. La casi total dependencia de la investiga­
ción espacial y atómica respecto a consideraciones poi íticas, 
militares y de prestigio nacionalista en los dos países del mundo 

19 Osear Varsavsky, Hacia una poi ítica científica nacional,' Ediciones 
Periferia, S.R .L, Buenos Aires, 1972, pp. 78-79 

20 Véase el artkulo de Deborah Shapley,, "Scien'e in the great Cod 
War", en New Scientist, diciembre de 1972. 
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que más gastan en ciencia y tecnología niega por completo la 
neutralidad aséptica de la ciencia y la bondad intrínseca de la 
labor científica. La parcelación excesiva del conocimiento, la di­
visión del trabajo técnico-científico en la sociedad contempo­
ránea, las presiones poi íticas y económicas que sufre la investi­
gación y las circunstancias institucionales en las que trabaja el 
científico, han producido en éste una enajenación o una incapa­
cidad de percibir - salvo honrosas excepciones- los alcances de 
su quehacer. 

En este sentido, la ciencia aprendida por Don Quijote, aun­
que más lejos de la "verdad objetiva", planteaba mayores exi­
gencias a la moral y a la conciencia social del hombre: 

"-Paréceme que vuesa merced ha ·cursado las escuelas: ¿qué 
ciencias ha oído? 

"- La de la Caballería Andante - respondió Don Qu ijote­
. . . que encierra en sí todas o las más ciencias del mundo a cau­
sa que el que la profesa ha de ... saber las leyes de la 'justicia 
distributiva y conmutativa, para dar a cada uno lo que es suyo 
y lo que le conviene; ha de ser teólogo ... médico ... astrólogo, 
para conocer por las estrellas cuántas horas son pasadas de la 
noche, y en qué parte y en qué clima del mundo se halla, ha de 
saber !as matemáticas ... y dejando apar~e que ha de estar ador­
nado de todas las virtudes teologales y cardinales ... ha de 
ser ... finalmente, mantenedor de la verdad, aunque le cueste la 
vida el defenderla ... " 

Por supuesto, nada de lo anterior niega las altísimas cualida­
des humanas, las elevadas prendas personales o la devoción por 
el deber y la verdad que enriquecen a muchos científicos e in­
vestigadores . Tampoco ignora las buenas intenciones que distin­
gue a la ma,yoría de quieneldealizan un trabajo científicó o téc­
nico. Sólo ilustra aspectos importantes de la condición social de 
la ciencia contemporánea. Por otro lado, el alegato contra la 
autonomía de la ciencia no debe desviarse arteramente hacia la 
cuestión de la autonomía universitaria, como lo han intentado 
muchos .. Justamente por las presiones económicas y poi íticas 
que se eJercen sobre la investigación y la enseñanza, es preciso 
salvaguardar la posibilidad de que los investigadores y científi­
cos que sí tienen conciencia del carácter social de su quehacer 
se dediquen a trabajar para la población en su conjunto y n~ 
sólo para las clases dominantes. 

. Frente a la concepción de la autonomía del quehacer cientí­
fico, se levanta la de la ciencia como fenómeno social como 
algo que cambia de acuerdo con las características' de su 
"ambiente", es decir, conforme a los rasg'os determinantes de 
esa . vasta trama económica, social, cultural y poi ítica que es la 
soc1edad. El punto 'de partida de esta idea de la ciencia se en­
cuentra en el materialismo histórico. El sustrato de toda activi­
dad' humana está constituido por una base material de bienes y 
serv1c1os. De la esfera productiva parten influencias que determi­
nan en última instancia el carácter de otros ámbitos de la socie­
dad, 7~mo, por ejemplo, la poi ítica, la educación, la ciencia ... 
En pagmas muy conocidas Marx lo expresó de esta manera: 

. " . .. en la producción social de su vida, los hombres contraen 
c1ert~s relaciones independientes de su voluntad, necesarias, de­
termmadas. Estas relaciones de producción corresponden a cier­
to g~ado de desarrollo de sus fuerzas productivas materiales. La 
tot~lldad de esas relaciones forma la estructura económica de la 
soc1e~ad1 .la base r~~l sobre la que se levanta una superestruc­
tura JU~Idlca y pol1t1c_a, Y. a la cual responden formas socia les y 
determmadas de conc1enc1a . .. No es la conciencia del hombre 
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lo que determina su existencia, sino ' su existencia social lo que 
determina su conciencia."21 

Por su parte, las actividades humanas comprendidas en esa 
superestructura actúan unas sobre otras y, lo que es muy impor­
tante, influyen también en la producción material. Marx mismo 
no desarrolló esta concepción en el caso de la ciencia y sus con­
dicionamientos económico-sociales. Sin embargo, luego de sus 
aportaciones, que revolucionaron el estudio de la sociedad, 
numerosos autores han explorado las relaciones mutuas entre el 
quehacer científico, la producción económica y las concepcio­
nes ideológicas, bien siguiendo los lineamientos metodológicos y 
doctrinarios marxistas, bien desde otros puntos de vista, hasta 
producir una documentación abundantísima. Pueden menc ionar­
se -sin ánimo de hacer una relación exhaustiva- los trabajos de 
Max Weber acerca de la ciencia como producto de culturas de­
finidas; los estudios de Merton en torno a la influencia de la 
religión puritana en el desarrollo científico y sobre el influjo de 
las necesidades económicas y comerciales en los descubrimientos 
de Newton, Boyle, Halley y muchos otros científicos ingleses 
del siglo XVII. De este tipo son también los ensayos que exp li­
can, desde el punto de vista social, la indiferencia estadouniden­
se hacia la ciencia básica durante el siglo X IX o los efectos de 
la Revolución francesa en el desarrollo de la ciencia. La lista 
podría continuar hasta hacerse fatigosa. Baste remit ir al lector a 
publicaciones tales como The Socio/ogy of Science,22 y a la 
bibliografía escogida que en - ella se menciona, para que tenga 
idea del amplio apoyo documental del que puede echarse mano 
en defensa de la concepción de la ciencia como fenómeno de­
terminado socialmente. 

Mención aparte merecen, por la amplitud de su visión y su 
ri_queza informativa, los trabajos de J. D. Bernal , tantas veces 
Citado~ en este artículo . En el caso de América Latina, Helio 
Jaguanbe ha rastreado en la historia los orígenes de la situación 
actual de la región en materia de ciencia y tecno logla. El Dr. 
Eli de Gortari da cuenta en su vasta obra de las interrelaciones 
entre ciencia y sociedad en México y explora detalladamente 
sus mutuos condicionamientos en épocas decisivas de la evolu­
ción científica-del país, tales como la Reforma.2 3 

Por lo que toca al análisis de la ciencia como actividad, o 
sea, lo que ahora se llama la "ciencia de la ciencia", debe men­
cionarse el célebre articulo de María Ossowska y Stanislaw 
Ossowski, "The science of science", que ha inspirado un nuevo 
campo de la investigación y ha señalado caminos para el estudio 
de la poi ítica científica. En ese trabajo pionero2 4 se planteaban 
de manera esquemática los problemas a los que debería dedicar­
se el examen de la ciencia desde el punto de vista antropoló­
gico, esto es, desde la perspectiva del hombre y su cu ltura, con 
el fin de desentrañar la interacción entre sociedad ciencia y tec­
nología y estar en aptitud de adoptar decisione~ científicas al 
respecto .2 5 En 193 9 apareció la obra clásica de J. D. Bernal, 

21 Karl Marx, Crítica de la economía política, Prefacio, Editorial Fu­
turo, Buenos A1res, 1945, pp. 9-10. 

22 E d. por Bernard Barber y Walter Hirsch The Free Press of G len­
coe, Macmillan Co., Nueva York y Londres, 19G2 . 

23 Véanse Helio jaguaribe, "Ciencia y tecnología en el cuadro socio­
P.olítico de la América Latina", en el Trimestre Económico, vol. 
XXXVIII~ núm. 150, México, abril-junio de 1971, y los trabajos de Eli 
de Gortarr Citados en la nota 8 . 

2.4 Publicado inicialmente en inglés, en la revista polaca Organon, vol. 
1, num. 1, 1936, y reproducido en la revista inglesa Minerva vol. 111 
núm. 1, otoño de 1964, pp. 72-82. ' ' 

25 , Véase Steva~ Dedijer, "La política de la investigación científica y 
tecnolog1ca: fantas1a y realidad", en Problemas científicos y filosóficos 
suplemento 111/9, UNAM, Méx ico, 1968, p. 24. ' 
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The Social Function of Science, en la que se llevaron adelante 
los planteamientos programáticos de los doctores Ossowski, pre­
sentando por primera vez, de manera más elaborada, las relacio­
nes multívocas de la ciencia y la sociedad. 

A cada tipo de sociedad corresponden ciertos propósitos y 
determinadas formas organizativas, así como diversas modalida­
des de funcionamiento en todos los órdenes. Es posible, por lo 
tanto, hablar de "estilos sociales" diferentes, lo cual -por ser 
tan obvio desde el punto de vista histórico- no suscita oposi­
ción de casi nadie. En cambio, cuando se habla de ciencia, a 
menudo no se razona en términos relativos, sino absolutos. Se 
piensa en "progreso", "avance" o "desarrollo", es decir, en un 
proceso más o menos lineal de crecimiento, en "una acumula­
ción continua de conocimientos que se revisan, corrigen o per­
feccionan, pero no se olvidan . .. "26 

Las nociones de paradigma y revolución científicos contradi­
cen la idea de ciencia acumulativa e in interru mpida.2 7 Como 
señala Varsavsky, aunque el proceso científico continuo parezca 
caracterizar a la civilización occidental, de todas formas "se han 
producido en ella bien conocidas etapas" con rasgos distintivos 
no sólo desde la perspectiva social y poi ítica, sí no también des­
de el ángulo científico. A cada una de esas etapas corresponde 
un paradigma diferente. El estudio de la historia de la ciencia y 
de sus vinculaciones con la sociedad muestra cómo diversas or­
ganizaciones sociales tuvieron formas específicas de buscar el 
conocimiento, de establecer los propósitos por cumplir gracias a 
esa búsqueda, así como de jerarquizar la importancia concedida 
a los fines aceptados por todos. En suma, puede hablarse tam­
bién de "estilos científicos" que corresponden a diferentes pro­
pósitos y organizaciones sociales. Así lo demuestra la existencia 
histórica concreta de la ciencia maya, la egipcia, la china tradi­
cional, la griega, la hindú, por no mencionar sino las más cono­
cidas entre las antiguas. 

A los ejemplos del pasado se opone un argumento que tiene 
la fuerza de lo que parece irrefutable porque ocurre a nuestro 
alrededor y en nuestro tiempo: la universalidad de la ciencia, su 
aplicación general y su enorme difusión. Este fenómeno innega­
ble pertenece plenamente a este siglo y comenzó a manifestarse 
con gran fuerza apenas unos 30 o 40 año:; atrás. No se repara 
casi en un hecho oculto por la maraña publicitaria que presenta 
como natural, eterno e inmutable lo que es transitorio, variable 
y condicionado. La ciencia dominante actual está engranada a 
un tipo específico de sociedad, con ciertos valores, fines y mo­
dos de funcionamiento, con características concretas que la dis­
tinguen de otras en el pasado y con rasgos que desaparecerán en el 
futuro. Se trata de la sociedad consumidora, con su interés en el 
individualismo, la competencia, la cosificación, y el dinero como 
fin y medida de todo. En el grado en que esa sociedad tiene poder 
en el mundo y lo domina, en ese grado -y sólo en ése- puede 
hablarse de la universalidad de una ciencia que sirve al imperativo 
de convertir al hombre en sujeto y objeto de consumo.28 

Todo lo anterior pone de relieve algo sustancial para la poi í­
tica de ciencia y tecnología. No es posible elaborar un cuerpo 
coherente de objetivos, acciones y medidas en esta materia, que 
tenga visos de viabilidad, si no se basa en la consideración pre-

26 Varsavsky, o p. cit., pp. 15-16. 
27 . Véase Thomas S. Kuhn, Lo estructuro de Jos revoluciones científi­

cos, Fondo de Cultura Económica, México, 1971. 
28 Véase Varsavsky, op. cit., pp. 15-19 y 41-56. 
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vía de los nexos entre los distintos ámbitos de la realidad social. 
Tampoco es posible esa política si no se plantean explícitamen­
te las aspiraciones y propósitos que la sociedad se propone al­
canzar en el futuro. 

El contenido social de la poi ítica científica y tecnológica es 
objeto de creciente debate en el mundo. Sin duda, cada vez se 
impone más la idea de que los deslumbrantes progresos de la 
ciencia y la técnica no se justifican mientras ocurran al lado de 
situaciones de extrema carencia e injusticia. 

En la actualidad, la discusión surge en casi todos los países 
industrializados. En Japón, por ejemplo, el último Libro blanco 
insiste en que una norma fundamental, en materia de política 
científica y técnica para el futuro, será "conceder mayor impor­
tancia a las consideraciones sociales, en relación con las econó­
micas, al iniciar nuevos proyectos de investigación y desarro­
llo".29 En Estados Unidos se han celebrado varios congresos 
con el fin de promover el uso de la ciencia y la tecnología para 
resolver los graves problemas del deterioro urbano, la contami­
nación, la salud, y otros. En Inglaterra hubo un gran debate 
sobre las prioridades económicas y sociales de la ciencia y la 
tecnología, con motivo de la publicación del Libro verde, en 
noviembre de 1971, y de las investigaciones parlamentarias pos­
teriores. También se han fundado, en todo el mundo, varias so­
ciedades con el objeto de salvaguardar la responsabilidad social 
del científico. Por doquier se oyen ataques a los tecnócratas 
deshumanizados y al peligro de la "gran ciencia" ... En fin, se 
tiende en todas partes a llamar la atención pública sobre estas 
cuestiones de vital importancia. 

Paradójicamente, los países explotados, que muchas veces se 
empeñan apenas en construir las bases de su desarrollo científi­
co y tecnológico, parecen olvidarse a menudo de tan ingentes 
problemas (aunque también hay algunos ejemplos de gran con­
ciencia en esta materia). En dichos países existen graves de­
sajustes socioeconómicos y agudos problemas de dependencia en 
diversos órdenes, que podrían solucionarse !llejor si se aplicasen 
coherentemente a esa tarea los esfuerzos de la comunidad cien­
tífica. 

Conviene hacer aquí una pequeña recapitulación. Desde di­
ferentes ángulos se ha intentado demostrar que la ciencia y la 
tecnología son ante todo factores determinados socialmente. 
Esto es cierto, tanto con respecto a los objetivos que persiguen 
las actividades de investigación y aplicación del conocimiento, 
como a los medios que se requieren para llevar a cabo dichas 
tareas, no se diga ya en cuanto al agente de la producción cien­
tífica: el investigador o el técnico. Los resultados de la labor 
científica influyen a su vez en todos los órdenes de la sociedad 
y llevan aparejadas consecuencias que afectan a los diferentes 
grupos sociales, a veces desfavorablemente. Se ha afirmado, 
además, que la necesidad y posibilidad de una poi ítica científica 
y tecnológica están determinadas históricamente en cada país y 
en cada época. El siguiente paso consiste en analizar las deter­
minaciones específicas de esta poi ítica en el caso de México. Se 
sabe ya lo que ello implica: llegar a las bases de la estructura 
económica y social y revisar críticamente los postulados de la 
poi ítica de desarrollo. Sólo esto asegurará que la poi ítica de 
ciencia y tecnología en nuestro país se vea imbuida de un hon­
do espíritu social y se finque en el conocimiento de nuestra rea­
lidad compleja, cambiante y a veces desesperada. 

29 Science and Technology Agency, White Poper on Science ond 
Techno/ogy, Tokio, 1972, p. 4. 
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y su integración dentro de un marco 
de desarrollo económico y social: 
e 1 caso de México 1 ENRIQUE LEFF 

(Segunda y última parte) 

ALCANCES Y LIMITACIONES DE LA POLITICA 
CIENTIFICA Y TECNOLOGICA EN EL CAMBIO 

ESTRUCTURAL DE LA SOCIEDAD 

Al pensar en plantear principios para el establecimiento de una 
poi ítica científica y tecnológica, nuestra concepción de ésta 
queda enmarcada dentro de ciertos lineamientos generales del 
desarrollo económico-social de un país. Es decir, concebimos la 
poi ítica científica y tecnológica como una herramienta capaz de 
conducirnos a ciertos objetivos previamente concebidos dentro 
de un marco de desarrollo global. En este sentido, una poi ítica 
en materia científica y tecnológica estará siempre imbuida de 
ciertos matices y sesgos ideológicos, pero a nuestro juicio no 
puede ser de otra manera. No creemos que pueda existir una 
poi ítica científica neutral como no la hay tampoco en cuanto a 
las instituciones, formas de gobierno y mecanismos económicos 
de un país; el solo planteamiento de dicha pol/tica como 
herramienta de cambio social implica una concepción de dicho 
cambio e implica planteamientos pol/ticos para su consecución. 

Sin embargo, la poi ítica científica como instrumento de 
cambio social, está sujeta a innumerables limitaciones. Es posi­
ble fijar directrices en cuanto al desarrollo prioritario de ciertas 
actividades científicas y orientarlas a la resolución de algunos 
problemas del desenvolvimiento de un país; pero en último 
análisis, estos problemas emanan del modo y relaciones de 
prod~cci_ón prevalecientes a su desarrollo histórico y a su 
espec1fic1da? dentro del marco social mundial; de las formas de 
poder poi ít1co de los gobiernos y de los regímenes establecidos 
y de la situación de dependencia estructural en el contexto d~ 
relaciones internacionales. De esta forma la solución de estos 
problemas y la búsqueda de nuevas estrategias de desarrollo 
recaen en última instancia en el campo de la lucha de clases en 
el marco nacional ~ de la dialé~tica social a nivel mundial, 

1

por 
lo que no puede ser Impuesta o dictaminada "desde arriba". 

. Lo que sí puede establecer una poi ítica científica y tecnoló­
gica son ciertas directrices que dentro de un sistema económico 
Y _po_l ítico establecido conduzcan a la obtención de ciertos 
objetivos deseables en el proceso de desarrollo· la utilización 
más racional de los recursos para la ciencia' así como el 
estímulo y orientación en su fase operacional p~ede contribuir 
a un desarrollo más armonioso y rápido de las fuerzas producti ­
va_s; puede aun modificar ciertos elementos poi íticos y econó­
mico~, pero no crea por sí misma las condiciones para un 
camb1o estructural, ya que no toca en lo fundamental la 

estructura de clases ni a los detentares de poder en quienes 
recae la hegemonía del poder poi ítico. Además, el delinear estas 
heurísticas del desarrollo de un país no implica que puedan 
llevarse a cabo sin una modificación de las estructuras económi­
co-poi íticas; en general, su aplicación implica cambios que 
llevarían a la exacerbación de contradicciones internas i¡ exter­
nas, y culminaría en una pugna poi ítica, cuya resolución ya no 
depende de la poi ítica científica establecida. El cambio de las 
relaciones de producción y de las estructuras de poder depen·­
derán de la organización poi ítica de las clases mayoritarias, de 
la elaboración y de la posibilidad concreta de real izar estrategias 
revolucionarias para el desarrollo y el cambio social. 

CRITERIOS PARA EL ESTABLECIMIE-NTO DE 
PRIORIDADES PARA LA INVESTIGACION 

CIENTIFICA Y TECNOLOGICA 

Las actividades de investigación deben orientarse hacia la solu­
ción de los problemas nacionales; en este sentido, la determina­
ción de programas prioritarios de investigac.ión deben sustentar­
se en los criterios y objetivos hacia los cuales se quiera dirigir el 
proceso de desarrollo global del país.29 Cabe entonces pregun­
tarse si existe un acuerdo sobre la importancia relativa de esos 
problemas, y a que los objetivos del desarrollo están sujetos a 
una selección no. sólo económica, sino también ética y moral. 
No debemos alarmarnos, sin embargo, del hecho de que la 
misma clase dirigente del país predique fines del desarrollo que 
sean más "justos" para las clases oprimidas; los diarios están 
repletos de esta verborrea, de esta demagogia que no es sino la 
utilización del aparato ideológico en el que se apoya el poder 
de las clases privilegiadas . 

Entonces, nuestro problema no es el de fijar objetivos 
diferentes, sino de buscar los medios, la posibilidad de llevar a 
cabo actividades, de crear los mecanismos capaces de conducir­
nos a dichos objetivos. Este debe ser el papel que desempeñe la 
política científica -al menos en lo concerniente a la utilización 
de la ciencia y de la tecnología, así como del estudio científico 
de nuestras sociedades- para alcanzar dichos objetivos del 
desarrollo; es sobre este punto esencial que la comunidad 
científica debe mantener una vigilancia permanente. 

29 Esta orientación de las actividades científicas hacia los problemas 
del desarrollo conforman nuestra "política de la ciencia", pero ésta a su 
vez rev1erte dentro de la organización misma de las actividades científi­
cas, de donde surge una "política para la ciencia". A. Herrera , op. cit., p. 
91; Pro jet D'Equipes Pilotes, op. cit., p. 14. 
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Habiendo aclarado estos aspectos, los objetivos del desarrollo 
podrían resumirse en los puntos siguientes: 

a] Un crecimiento económico basado en la utilización ópti­
ma de los recursos autónomos y en la integración del proceso 
de industrialización con las actividades primarias, sin que esto 
conduzca a mayores disparidades dentro de la sociedad, al 
despojo del campo en favor del desarrollo urbano y a la 
explotación del pueblo por parte de una minoría nacional aliada 
a las metrópolis extranjeras. 

b] Un desplazamiento del aparato productivo hacia estructu­
ras que permitan el empleo de la fuerza de trabajo disponible 
como base de una mejor distribución del ingreso y, en conse­
cuencia, la ampliación del mercado interno con base en un 
aumento del consumo de las clases mayoritarias. La conforma­
ción del aparato productivo debe enfocarse a la producción de 
bienes y de una infraestructura social que asegure el bienestar 
del pueblo (al menos en los aspectos de alimentación y salud) al 
integrarse a una base productiva de bienes de capital, buscando 
un aumento del excedente económico y evitándose una defor­
mación de las estructuras productivas orientaqas a la · satisfac­
ción de un a demanda de artículos suntuarios para un grupo 
minor;tario de 1~ población. 

e] La independencia poi ítica del país y una interdependencia 
económica y tecnológica del exterior. 

Con base en estos "objetivos perseguidos en el proceso de 
desarrollo", puede establecerse una escala de prioridades para la 
investigación científica y tecnológica, en función del grado de 
integración que cada uno de estos proyectos presente con 
respecto a los criterios para el desarrollo integral del país.30 
Nos serviremos de algunos ejemplos para ser más explícitos. 

7) El caso del guayule. El guayule se extrae de una planta 
que crece en forma natural en el desierto, encontrándose en él 
propiedades semejantes a las del hule natural, del cual México 
importa alrededor de 27 000 toneladas anuales, con un valor de 
160 millones de pesos. En una zona inventariada de 
cuatro millones de hectáreas entre los estados de Zacatecas y 
Coahuila, se ha calculado una existencia de guayule equivalente 
a 300 000 toneladas de hule estableciéndose un período de 
renovación del recurso de 6 a 8 años. Lo anterior garantiza 
materia prima suficiente para la instalación de una planta 
procesadora 1de hule con capacidad de 30 000 toneladas anuales 
sustituyendo la importación de hule natural y dando empleo ~ 
unos 15 000 campesinos tan sólo en el corte del guayule. 

Hasta ahora se han hecho investigaciones sobre la caracteriza­
ción qu(mica y físico-química, así como de la estructura física 
y las propiedades mecánicas del guayule, encontrándose que su 
comportamiento es comparable al del hule natural de buena 
calidad .3 1 En fases subsecuentes de este proyecto podrá lograrse: 

a] El desarrollo de formulaciones y de una tecnología apro­
piada para producir este sustituto del hule importado en el país. 

. 30 "El papel importante de la ciencia y de la política científica con­
SISte en revelar las interacciones entre objetivos y en trazar más objetiva­
mente las consecuencias de diversas políticas y decisiones alternativas" 
Science, Croissance et Société, op. cit., p. 69. ' 

31 Información del Dr. Enrique Campos, investigador de la División 
de Estudios Superiores de la Facultad de Química UNAM y del Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología. ' ' 
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b] El establecimiento de una industria productora de hule, 
integrada a las fuentes de recursos naturales como base de un 
proyecto de desarrollo regional. 

e] La mexicanización paulatina de la industria hulera que 
actualmente pertenece en su mayoría a intereses extranjeros. 

2) El caso de la industria farmacéutica. Esta rama industrial 
está operada en México en su mayor parte por los grandes 
consorcios internacionales, siendo uno de los casos más sobresa­
lientes en los que el producto está protegido en el mercado por 
el registro de una marca. La salud individual y colectiva ha sido 
señalada como uno de los aspectos que merece atención priori ­
taria en el desarrollo del país y se cuenta con recursos humanos 
para realizar investigación en esta rama. Estos proyectos de 
investigación deberían orientarse a: 

a) Una selección de medicamentos básicos para el bienestar 
y la salud del pueblo. 

b) Un análisis químico para detectar las materias primas bá­
sicas y en lo"s casos pertinentes proceder a la sustitución de ma­
terias primas importadas por nacionales. 

e) Proceder a la formulación y síntesis de medicamentos y al 
desarrollo eventual de algunos procesos de producción. 

d) Producir a gran escala medicamentos básicos, evitando los 
altos precios debidos a costos excesivos en publicidad y a las 
altas utilidades. que operan en esas empresas. 

e) Instalación de una industria farmacéutica nacional en be­
neficio de la salud del pueblo y que sirva de apoyo al sistema 
mexicano de segurida,d social. 

Con estos dos ejemplos podemos observar la repercusión que 
puede tener la orientación de la investigación científica dentro 
del contexto económico-social del país. Et "grado de integra­
ción" de las actividades de investigación, estaría determinado 
por la forma más o menos amplia con que se orienta y cumple 
con los objetivos establecidos para el desarrollo integral de Mé­
xico: la orientación de la investigación hacia una utilización de 
los recursos naturales a partir de los cuales se genere un a} desa­
rrollo autónomo de tecnologías, b) que sirva de base para pro­
yectos de desarrollo regional, e} que mediante la creación de 
empleos promueva el bienestar de. las comunidades, y d) que 
desplace paulatinamente el control de las empresas en manos de 
las inversiones extranjeras hacia el establecimiento de una base 
industrial nacional que garantice nuestra independencia econó­
mica y poi ítica. 

Sin embargo, el que el uso racional de la ciencia y la tecno­
logía pueda repercutir en la integración del país, no significa 
que todo impulso y uso de la ciencia tenga efectos igualmente 
favorables para el sistema social. La aplicación de la ciencia, en 
sí, no es una panacea; por el contrario puede propiciar d iscre­
pancias crecientes y acentuar la polarización social, dependiendo 
de las estructuras productivas y de las formas de propiedad a las 
que se le incorpore la investigación. Además, el propio progreso 
técnico "puede engendrar graves distorsiones estructurales debi­
do a las disparidades que se manifiestan entre sectores de activi­
dad, entre regiones y entre diferentes oficios y· empleos".32 

32 Science, Croissance et So cié té, op. cit., p. 108. 
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Lo anterior se aclara si analizamos los efectos de la investiga­
ción en tecnología de alimentos, señalada como una de las áreas 
prioritarias para el desarrollo no sólo de México sino del Tercer 
Mundo. Las industrias procesadoras y empacadoras de alimentos 
en México, sujetas a las normas de un· mercado "libre", han su­
frido una tendencia a ser adquiridas por empresas extranjeras; si 
los esfuerzos de investigación en tecnología de alimentos fueran 
a ser utilizados por estas empresas, seguramente redundarían po­
co en el incremento de la oferta de productos alimenticios para 
los estratos bajos de la población, asegurando sólo la conserva­
ción de altas tasas de ganancia y el control monopol ístico del 
mercado por. .parte de consorcios transnacionales. Efectos simila­
res tendría la aplicación de la ciencia y la· tecnología para las 
empresas multi11acionales de la industria hulera o farmacéutica 
instaladas en México. 

En estos casos, la aplicación de la ciencia y la tecnología no 
sólo tendrían un . bajo "grado de integración" para el sistema 
económico-social, sino que podría llegar incluso a tener efectos 
de desintegración, como sería una creciente diferenciación social 
y una dependencia más fuerte del exterior. 

LA INTEGRACION DEL SISTEMA 
CIENTIFICO Y TECNOLOGICO 

Es claro :que los criterios anteriores no permiten establecer una 
jerarquía rígida en cuanto al grado de prioridad de los proyec­
tos de investigación científica y tecnológica, fundados en el cri­
terio de "grado de integración" antes expuesto. Sería dif.i'cil de­
finir el grado de prioridad que debiera asignarse a u.n proyecto 
sobre los productos de exportación más importantes en relación 
con estudios capaces de desarrollar una zona y de crear un em­
pleo masivo, o con otros proyectos factibles gracias a la existen­
cia de una masa crítica de investigadores, ya que sus efectos so­
bre el conjunto social son difíciles de medir. Sin embargo, estos 
criterios llevados a la práctica, sí permiten una reorientación de 
las actividades de investigación y una cierta selecc-ión de proyec­
tos, que aunada a políticas internas de desarrollo, permitirían 
trazar el camino hacia nuestros "objetivos del desarrollo". 

Es evidente que con estos criterios es posible descartar algu­
nos proyectos y planes al evidenciarse su divergencia con respec­
to a nuestros objetivos. Sin embargo, la eficacia de estos linea­
mientos y directrices en la reorientación de la ciencia y la tec­
nología y en su incorporación al sistema produc'tivo para un 
cambio estructural económico-social, requiere del establecimien­
to de un basto sistema de integración en la infraestructura cien­
tífico-tecnológica del país; éste debe conformarse a varios nive­
les: 

7) 1 ntegración legal. Las diversas leyes que afectan al sistema 
científico-tecnológico deben reformarse de manera que exista 
una arman ía entre ellas y se conviertan en instrumentos eficaces 
para la consecución de nuestros ".objetivos del de~arrollo". De 
esta manera, debe reformarse la Ley de la Propiedad Industrial, 
de manera que impulse la producción nacional fundamentada en 
las innovaciones producidas dentro del país y en general de 
aquellas que tengan una importancia estratégica para su desarro­
llo,33 La Ley sobre Transferencia de Tecnología debe reformar-

33 Actualmente, esta Ley obliga a la producción nacional de los pro­
ductos (y con los procesos de producción) registrados, 12 años después 
de la fecha de dicho registro {la patente es de libre uso 15 años después 
de su inscripción). Sin embargo, casi todas las innovaciones producidas 
en las empresas de participación extranjera se inscriben primero en el 
país al cual pertenece la empresa "madre", teniendo así una protección 
hacia la ley mexicana. Transcurridos los primeros 12 años de registro, la 
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se para establecer un verdadero registro de todos los elementos 
tecnológicos (bienes de capital, habilidades ~umanas y know­
how) que se importan y crear la base para una importación se­
lectiva de tecnología. Tal como ha sido concebida esta Ley, se 
vigila tan sólo el registro de la tecnología importada en forma 
de know-how, quedando la tecnología incorporada a los bienes 
de capital tan sólo restringida por los p~rmisos para las inversio­
nes nacionales y extranjeras. Pero además, el know-how puede 
importarse sin pasar por el registro si su entrada en el país 
acompaña a la importación de bienes de capital en el momento 
de realizar una nueva inversión, lo que facilita su entrada, así 
como la transferencia de cargos de los diversos elementos conte­
nidos en la importación tecnológica. Estas leyes deben coordi­
narse con la Ley p¡¡ra Promover la Inversión Nacional y Regular 
la Extranjera de manera que se delimite en forma más clara la 
intervención del capital extranjero en nuestra economía, y la 
distribución de ramas productivas entre sector público y priva­
do, ligada a la selección tecnológica. También los aspectos lega­
les referentes a las normas impositivas y fiscales en el proceso 
de transferencia de tecnología y para el estímulo de la · forma­
ción de una infraestructura científica y tecnológica, geben esta­
blecerse en forma coordinada y estar orientadas hacia los objeti­
Vos del desarrollo preestablecidos .• 

2) Integración institucional. L-as instituciones creadas para 
apoyar el sistema científico y teénológico deben coordinar sus 
acciones no sólo para evitar duplicación de ~sfuerzos, sino para 
<¡ue éstos queden integrados dentro de nuestros "objetivos del 
<jesarrojlo". De esta forma deberá existir una integración entre 
los planes y proyectos del Consejo Nacional de Ciencia y Tec­
nología, las acciones emprendidas por el Registro Nacional de 
Transferencia. de Tecnología y el Registro Nacional de Inversio­
nes Extranjeras. Asimismo, esta coordinación debe extenderse a 
las actividades de los centros de investigación independientes o 
pertenecientes a las instituciones de educación superior, que sin 
ser violatorio de la libertad de investigación, sí fomente y pro­
mueva la realización de proyectos de investigación conducentes 
a nuestros objetivos y metas. : 

En un sentido más amplio, la integración. institucional debe 
abarcar la coordinación de proyectos realizados a nivel ministe­
rial con los' objetivos establecidos para nuestrq desarrollo, así 
como de los planes de los gobiernos estatales con los del Go­
bierno federal. Es precisamente de la coordinación interinstitu­
cional y de nuestra capacidad de formar lo más rápidamente 
posible a las gentes capaces de operarlas, de lo que dependerá la 
integración de las actividades de investigación dentro del desa­
rrollo de nuestra sociedad. 

3) Integración del sistema científico y tecnológico con las 
estructuras productivas del país. Las actividades científicas y 
tecnológicas deben integrarse al sistema productivo de manera 
que le sirvan de apoyo; pero esta · integración debe dirigirse de 
modo que se produzcan estructuras orientadas hacia los "objeti­
vos del desarrollo" preestablecidos. De esta forma, debe estruc­
turarse un sector de bienes de capital orientado a la producción 

empresa puede alegar dificultades técnicas (o de otro tipo) para justificar 
que tal producto no sea fabricado dentro del país, y así hasta que cadu­
que la patente . Si esto fuera poco,· si la patente fuese otorgada a una 
empresa mexicana para su explotación, la empresa transnacional tiene el 
derecho de ofrecerla a otra compañía después de dos años, o bien de 
empezar ella misma a producir dentro del país con dicha patente . 1 

Vemos así cómo esta Ley estorba más de lo que anima la producción 
nacional a partir de las .(nnovaciones surgidas en México. (Información 
concedida por el lng. Ignacio Bolivar, ANA F AM .) 
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de satisfactores para los grupos mayoritarios de la población, y 
en este proceso integrar al aparato productivo a todos sus nive­
les. En este sentido se deben conformar estructuras productivas 
capaces de incorporar a la fuerza de trabajo disponible, convir­
tiendo el empleo de ésta en un mecanismo favorable para una 
distribución más igualitaria de la riqueza. Esto no implica que 
todas las técnicas deban restructurarse hacia la intensificación 
del factor trabajo. Existen sectores de la producción que por 
sus propias características incorporan técnicas intensivas en ca­
pital (siderurgia, petroquímica) y otros en los que conviene 
adoptar estas técnicas para acelerar la creación de un excedente 
económico que active nuestro desarrollo;34 en estos casos, los 
sectores seleccionados deben pertenecer al Estado, y no recaer 
en formas de propiedad que sólo sirvan para garantizar la acu­
mulación de capital de una minoría y la preservación de ganan­
cias elevadas para el sector privado. 

En contraste con esto, existen otras actividades en las que 
debiera buscarse un empleo masivo de la fuerza de trabajo, por 
ejemplo en la construcción y en los servicios públicos. 

Es justamente en el campo del bienestar social de la pobla­
ción (servicios de salud, de educación, de habitación) que debie­
ran promoverse las técnicas intensivas en mano de obra.35 Sin 
embargo, debe vigilarse que la labor de esos trabajadores dentro 
de estas técnicas no sirva tan sólo para mantener a las capas 
más privilegiadas (una aristocracia obrera, el ascenso de una 
"clase media") sino a homogeneizar la repartición de este bie­
nestar . 

Para estimular estas acciones, deben crearse centros de inves­
tigación y desarrollo que sustenten y fortalezcan los sectores y 
ramas de la producción nacional y estatales. Un ejemplo de lo 
anterior es la creación del Instituto Mexicano del Petróleo como 
apoyo a la empresa nacional de Petróleos Mexicanos. 

4) La integración entre la investigación y la docencia. Es 
fundamental la coordinación de las actividades científicas y las 
docentes, no sólo para la difusión de las primeras, sino para 
promover en los estudiantes estas actividades; es conveniente es­
timular desde los primeros años de estudios una actitud crítica 
y la vocación hacia las actividades de investigación, así como 
formar desde los primeros años de la enseñanza superior grupos 
dirigidos y orientados a proyectos concretos de investigación. 

?J Integración entre la investigación "pura", la investigación 
aplicada y el desarrollo tecnológico. A pesar de la dificultad de 
demarcar las fronteras entre estos tres niveles de la investiga­
ción, la aplicación de la ciencia y la tecnología para alcanzar 
nuestros "objetivos del desarrollo" dependen de la orientación 
que se dé a la investigación en todos sus niveles y en todas sus 
etapas, así como la integración de éstas. De esta forma, no sólo 
debe procurarse que a un proyecto de investigación aplicada le 
siga una fase de desarrollo tecnológico autónomo, sino que las 
mismas actividades de investigación pura estén articuladas a sus 
dos etapas subsecuentes, sirviéndoles de apoyo; en sentido inver­
so, la investigación "pura" debe tomar de los proyectos de in­
vestigación aplicada y de desarrollo tecnológico, material para 
su investigación. 

En este contexto, es importante la creación de unidades de 

34 Véase sobre este tema, Paul A. Baran, Economique Politique de la 
Croissance, Fran~ois Maspero, París, 1970. 

35 lgnacy Sachs, La Decouverte du Tiers Monde Flamarion París 
1971. ' ' ' 
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investigación que combinen la investigación teórica, la investiga­
ción sobre un proyecto completo y la fabricación experimental. 

6) Integración del proceso de importación tecnológica al de­
sarrollo autónomo de tecnologías. La racionalización del pro­
ceso de importación de tecnología queda reflejada en los efec­
tos que ésta tenga en la creación interna de riqueza y a la orien­
tación que ésta adopte al concretarse un espectro de técnicas y 
al fijar las combinaciones de factores productivos que confor­
man nuestras estructuras productivas. Esta racionalización de­
pende además de que dicho proceso de importación tecnológica 
sirva de fertilizante a las actividades de investigación autónoma, 
que incremente nuestro potencial productivo y cree un proceso 
de desarrollo más independiente. 

Para lo anterior es indispensable implantar mecanismos que 
permitan el acceso al estudio de la tecnología importada, estu­
dio que permitiría el estímulo para la producción nacional de 
tecnologías y la aceleración de dicho proceso.36 Estos mecanis­
mos deben sustentarse en normas legales que promuevan dichas 
prácticas y enlaces; hasta ahora éstas (la Ley Sobre Transferen­
cia de Tecnología) soslayan completamente este aspecto del fe­
nómeno de importación tecnológica. 

lvan lllich insiste sobre el enorme potencial de aprendizaje 
implícito en el contacto con los objetos del mundo externo y 
en cómo ha sido bloqueado por la institucionalización de la 
educación en un sistema escolar. El "ratificar" un conocimiento 
tiende a elevar su precio de la misma manera que sucede con 
cualquier otro bien en un mercado capitalista. No es de extra­
ñarse entonces que en el mercado mono poi ístico de tecnologías, 
se oculten los secretos que producen precisamente el a,lza en la 
tasa de ganancias: "La industria ha rodeado a la gente con ar­
tefactos cuyo funcionamiento interno sólo es permitido conocer 
a los especialistas. El no especialista es desanimado para darse 
cuenta de qué es lo que hace 'tictar' un reloj, o sonar un teléfo­
no, o que trabaje una máquina de escribir, previniéndole que 
podría romperse si tratase. Puede decírsele. lo que hace que tra­
baje un radio de transitares, pero no puede enterarse por sí mis­
mo. Este tipo de diseño tiende a reforzar una sociedad no in­
ventiva . .. "3 7 

Uno de los mecanismos que pudiera proponerse para ligar la 
importación de tecnologías a la producción interna de éstas, po­
dría concretarse en una política fiscal para el proceso de impor­
tación de los diversos elementos de tecnología y de financia­
miento de las actividades internas . de investigación científica y 
tecnológica. Tal política pudiera basarse en impuestos selectivos 
para la importación de bienes de capital, habilidades humanas y 
know-how, que se canalizarán hacia el financiamiento de su pro­
ducción interna fomentando así el establecimiento de una in­
fraestructura científica y tecnológica en el país receptor. Al 
hacer estos impuestos selectivos y crecientes según el desarrollo 
interno, la importancia y la calidad y el grado de prioridad para 
el desarrollo de los elementos tecnológicos y de los diferentes 
sectores de investigación, se produciría un mecanismo regulato­
rio para una importación selectiva de tecnología acorde con la 
implantación de un sistema autónomo científico-tecnológico 
dentro del país.38 

36 Projet D'Equipes Pilotes, op. cit., p . 59. 
37 lvan lllich, Deschooling Society, Harrow Books, Harper and Row 

Publishers, p. 115. 
38 Dr. Gustavo Viniegra, Instituto de Investigaciones Biomédicas, 

UNAM (comunicación personal). 
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7} Integración de las actividades de investigación con una 
poi ítica de creación de recurs?s. cien~ífic~s y tecnol_ógic~s. Esta 
integración se da en forma mult1ple, implicando vanos mveles y 
áreas de interacción: 

a] Recursos humanos. En el campo de la investigación cien­
tífica debe impulsarse la formación de científicos en aquellas 
áreas en las que carecemos de ellos y en que su existencia es un 
factor estratégico de nuestro desarrollo; es de la mayor impor­
tancia formar habilidades que permitan explotar racionalmente 
nuestros recursos naturales. En el campo de la investigación tec­
nológica son aún más escasos nuestros recursos humanos; deben 
fomentarse estudios de licenciatura y posgrado para la forma­
ción de habilidades en investigación de procesos, diseño de 
equipo y análisis de sistemas, capaces de conformar una base 
creativa e innovadora para el desarrollo autónomo de tecnología 
y para importar sus elementos en forma más racional para el 
país. 

b] Recursos de capital. Deben analizarse las posibilidades de 
fabricación nacional de maquinaria y equipo, basada en los ade­
lantos de nuestra industria siderúrgica y de los .recursos minera­
les del país. Para esto es necesario estandarizar y normalizar 
equipos y partes de los procesos productivos, así como acceso­
rios, que permitan con base en una demanda industrial suficien­
temente grande y uniformizada la producción nacional de 
bienes de capital; es recomendable empezar por aquellos bienes 
menos especializados y de uso más general, evitando su im­
portación específica, así como la implícita en los "paquetes de 
tecnología". 

e] Recur;;os informativos. Es necesario crear un amplio sis­
tema de información y documentación científica y tecnológica 
que permita un análisis profundo del mercado mundial de tec­
nologías, conducente a que éstas se importen en forma menos 
indiscriminada, que sean más susceptibles de adaptación a nues­
tro medio y que fortalezca la capacidad negociadora del país 
receptor. 

d] Sistemas de apoyo. Es necesario la creación de centros de 
asistencia para la contratación de tecnologías, así como de orga­
nismos capacitados para proporcionar servicios técnicos necesa­
rios para su instalación. Es de una importancia estratégica el 
formar grupos de estudio tecnológico para analizar las interac­
ciones entre la ciencia y la tecnología con la sociedad a las que 
estas actividades se incorporan, y capaces de fomentar y orien­
tar dichas actividades para que sus efectos sean integradores del 
marco económico-social al que se inscriben. 

Apoyada en estos recursos la investigación tecnológica debe 
concentrarse en dos actividades: 

7) Selección y adaptación de técnicas extranjeras a las nece­
sidades locales. 1m plica el estudio y análisis de estas técnicas 
para adaptarlas a la dotación de factores de nuestra economía; 
la adaptación dependerá del tamaño del mercado interno, de la 
posibilidad de exportación de la producción excedentaria, de la 
sensibilidad de los costos a la escala de producción y de la rela­
ción capital-trabajo de la técnica importada. La descomposición 
del proceso en sus principales operaciones, permitirá una mayor 
flexibilidad para importar partes del proceso con diferentes 
combinaciones de capital y mano de obra, así como la implan­
tación de estas partes, maquinaria y equipo, cuando sean produ-
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cidos en el país;39 en resumen, permitirá las posibilidades de 
selección tecnológica. 

Es necesario insistir sobre la importancia que tiene el estable­
cimiento de ligas estrechas entre la importación de tecnología y 
la expansión de las actividades de investigación y desarrollo . Es 
necesario que en torno a todo proceso de importación y adapta­
ción de tecnología se creen actividades de investigación concebi­
das como parte integrante de un proceso de aprendizaje, gracias 
al cual se transfieran efectivamente los conocimientos y dismi­
nuya el costo de producción de las nuevas técnicas, a medida 
que se asimilan sus características. Esto fortalecería la forma­
ción de recursos humanos capacitados en el desarrollo de nuevas 
tecnologías, capaces de sustituir la importación de técnicas ~x­
tranjeras en las áreas estudiadas, al término del uso productivo 
del equipo importado sujeto a análisis y adaptación. 

2) Desarrollo de tecnologías propias. Deben concentrarse los 
recursos humanos existentes, capaces de empezar un estudio sis­
temático y el desarrollo consecuente de tecnologías adaptadas a 
las necesidades del país y de sus recursos naturales; esta acción 
debe estar ligada al estudio e inventario de nuestros recursos 
naturales, de donde surgirán proyectos de investigación cien­
tífica y tecnológica. De la detectación de recursos y el análisis 
de factibilidad para llevarlos a la etapa de proyectos industria­
les, aparecerán los programas de desarrollo regional, en los que 
las actividades primarias quedarán ligadas a las de industrializa­
ción, participando así a la descentralización de la actividad 
económica. 

Es posible que de estos dos esfuerzos de investigación tecno­
lógica (importación selectiva, adaptación-creación autónoma) el 
segundo sea prioritario a largo plazo, en tanto que es mayor su 
grado de integración a las estructuras económicas y sociales; sin 
embargo, requiere de un mayor soporte en cuanto a recursos 
humanos y una actividad científica más compleja. Por ello, el 
análisis y adaptación de tecnologías importadas debe constituir 
un soporte para alcanzar estas condiciones. 

EL PAPEL DE LAS UNIVERSIDADES 
Y CENTROS DE EDUCACION SUPERIOR 

Los problemas antes expuestos requieren tanto de una forma­
ción creciente de recursos humanos, como de la coordinación 
de esfuerzos y de una labor organizativa más eficiente en torno 
a las actividades de investigación. Estos requisitos colocan a las 
universidades y centros de educación superior en un lugar estra­
tégico dentro de la política científica y tecnológica de los paí­
ses periféricos, no sólo porque en éstos se forman las habilida­
des humanas en los diversos campos del saber, sino, además, 
porque en nuestros países son las instituciones de educación 
superior las que concentran la mayor parte de la investigación 
científica. 

Por otro lado, si pensamos en la ciencia y la tecnología co­
mo herramientas de cambio económico-social, es necesario evo­
car el papel de las universidades en dicho cambio, por las condi­
ciones específicas de los países periféricos (y en especial los 
latinoamericanos), en que una buena parte de la crítica y cues­
tionamiento de nuestros "modelos" de desarrollo quedan con­
finados al marco institucional de las universidades. 

En las relaciones entre el sistema de educación superior y el 

39 Appropriate Technology for Chemical Industries in Oeveloping 
Economics, UNAM, 1972. 
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productivo, toca a las universidades el proceso de acumulación 
y difusión de los conocimientos, así como la formación de ha­
bilidades (sobre todo las de mayor grado de calificación), pero 
su repercusión en la productividad interna del pa(s depende de 
la capacidad de la comunidad para producir innovaciones tec­
nológicas e incorporarlas al proceso productivo. Esto ha ocurri­
do en grado mínimo ya que el proceso de desarrollo se ha de­
jado más a formas de acumulación de capital dependientes de la 
importación de bienes de producción, que a la incorporación 
del factor humano interno como fuerza para el desarrollo, y 
aun como objetivo para el desarrollo del país. 

Dentro de este contexto, las universidades deben desempeñar 
un papel fundamental en la elaboración de estrategias para el 
desarrollo, en las que se incorporen las habilidades humanas al 
proceso de creación y repartición de la riqueza, sobre todo en 
países como los nuestros que presentan tasas tan elevadas de 
crecimiento demográfico y de desempleo. Pero sólo si el estudio 
crítico de nuestras sociedades trasciende en su restructuración, 
será posible la incorporación productiva y racional de las habi­
lidades creadas en las universidades. 

De lo anterior se desprende que no es suficiente la creación 
de recursos humanos; no basta crear técnicos y científicos de 
alto ~dvel, sin una comprensión de la dialéctica del fenómeno 
del desarrollo, que les permita asimilar los efectos que sobre és­
te tendrá su ejercicio profesional. Es, sin embargo, primordial 
tener presente que la capacidad de crítica, y la capacidad inno­
vadora de la sociedad, depende en una gran parte y en forma 
determinante del proceso de formación que obtenemos den­
tro del sistema escolar, desde los primeros hasta los últimos 
años de educación. Hasta ahora, este sistema escolar se ha carac­
terizad~ por proporcionar una enseñanza mecánica, altamente 
dogmát1ca, demagógica y acrítica, más instructiva que formati­
va. Es de la mayor urgencia una reforma integral y desde las 
bases del sistema educativo, orientándolo a fomentar el pensa­
miento crítico, así como la capacidad creadora e innovadora. 

Los proyectos específicos de investigación requieren cada vez 
de mejores científicos y técnicos; sin embargo, el alcance que 
pueda ~ener la investigación como mecanismo integrador, hace 
necesana la concentración de esfuerzos multidisciplinarios de­
manda que ,sólo pueden cubrir por ahora en forma natur¡l las 
universidades al reunir técnicos de habilidades diversas y a cien­
tíficos de las ciencias humanas y exactas. El solo aglutinamiento 
de investigadores de distintas áreas en un mismo campus, facilita 
los problemas de comunicación, hace más factible la programa­
ción de ~~ciones pluridisciplinarias. Sin embargo, no bastan es­
tas cond1c1ones externas; es necesario romper la inercia de una 
actitud individualista en los investigadores y la falta de tradición 
en el enfoque social de sus actividades. 

Es por esto que las universidades deben buscar una restructu­
raci~n interna de sus institutos de investigación, de manera que 
conf1eran a sus actividades un mayor dinamismo, un aumento 
en la participación de los investigadores en la toma de decisio­
nes en cuanto a la orientación de sus actividades y, sobre todo 
un~ mayor concientización de la -complejidad de los problema~ 
soc1ales y de la participación que puede tener la ciencia en su 
resolución. 

Si bien es imposible dentro del marco social actual en que se 
~ncu~n~ran los países periféricos, pretender una unificación 
1deolo_g1ca de los hombres de ciencia, es evidente la importancia 
que t1ene la toma de conciencia por parte de la comunidad 

el desarrollo de la ciencia y la tecnología 

científica de los desajustes y contradicciones estructurales de 
nuestros países. Un mecanismo que permitiría dicho proceso, 
sería la debida reglamentación de un servicio social obligatorio 
como requisito para la obtenc_ión del grado de licenciatura; el 
estudiante debe integrarse dentro de la realidad sociocultural de 
su país para tomar conciencia de sus problemas y contrad iccio­
nes y poder orientar su preparación teórica hacia su resolución. 

Las universidades, en su labor de investigación crítica, se con­
vierten en núcleos en los que se reflejan y concentran las con­
tradicciones del sistema social y de las pugnas de grupos de po­
der poi ítico y económico. La vulnerabilidad de su situación 
debería traducirse en una labor de unificación y acción hacia 
fines comunes, que den como resultados la participación efecti­
va de las actividades de investigación en los problemas del desa­
rrollo de que antes hemos hablado. 

Para ello, deben crearse grupos de investigación en torno a 
problemas concretos; cuando el alcance de la investigación re­
quiera de la formación de grupos pluridisciplinarios, será conve­
niente que la dirección de la misma recaiga en un grupo de di­
rección formado por expertos en los diversos campos de la cien­
cia que abarca la investigación. En cuanto a la investigación 
orientada a un campo o un tema específicos (síntesis orgánica, 
física molecular, poi ímeros, estructura de clases, formas de po­
der político, etc.), debe procurarse integrar grupos de trabajo 
que conformen una "masa crítica" de investigadores; la forma­
ción de estos grupos resulta un estímulo a la investigación y 
redunda en la productividad de la misma.40 Uno de los meca­
nismos más eficaces en la formación de estos grupos y de sus 
investigadores, es la invitación a especialistas para efectuar cur­
sos y desarrollar programas de formación y especialización en 
diversos campos de la investigación; esto podría hacerse aprove­
chando el año sabático de estos investigadores. En los casos en 
que se ha recurrido a ellos, se ha comprobado su alto beneficio 
y su bajo costo relativo, comparado con la alternativa de man­
dar al extranjero a los investigadores nacionales para efectuar 
cursos de especialización. Además, esto permitiría que nuestros 
investigadores se formaran con base en proyectos de investiga­
ción que emanen de los problemas del país, salvando así a mu ­
chos de nuestros científicos de una enajenación producto de 
una preparación enfocada hacia la resolución de los países en 
los que reciben su formación como investigadores, lo que les 
impide a menudo orientar sus actividades hacia las necesidades 
de los países subdesarrollados. 

De lo anterior no se desprende el que prediquemos una acti­
tud xenofóbica; sólo pretendemos que exista una posición críti­
ca en lo relativo a la formación de investigadores en el extranje­
ro, tomando en cuenta sus repercusiones en nuestra sociedad, y 
sobre todo estimular la creación de mecanismos que hagan más 
dinámica y eficaz la investigación realizada por los científicos y 
técnicos que de cualquier forma no hubieran abandonado el país. 

Otro punto estratégico de la investigación científica en las 
universidades es su liga directa con la formación de nuevos re­
cursos mediante la docencia; la misma escasez de recursos hace 
necesario que parte del trabajo de los investigadores se dedique 
a la enseñanza. Debe existir, sin embargo, una labor más decidi­
da por parte de éstos para desarrollar la vocación potencial en 
los estudiantes hacia las actividades de investigación. La instala­
ción de laboratorios y el trabajo mismo de los investigadores en 
los centros de estudio favorece el entrenamiento de los estu-

40 J. Hodara, Productividad científica ... , op. cit. 
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diantes en las labores de investigación; éstas deben fomentarse 
con más vigor desde los primeros años de estudios superiores, 
integrando grupos de "estudiantes investigadores". Es necesario 
combinar los cursos magistrales con seminarios de estudio; coor· 
dinar la investigación y la docencia y dar orientación práctica a 
la enseñanza teórica. 

Otra forma de fertilizar la actividad científica, es mediante la 
creación de cursos especializados y programas de entrenamiento 
preparados en las universidades para técnicos, emp~esarios y tr~­
bajadores. industriales y de otros sectores productivos, para di· 
fundir las invenciones, innovaciones y métodos, fruto de las ac­
tividades de investigación. Si bien en algunos campos y temas 
específicos sería más benéfico buscar esta formación en el ex­
tranjero, hay muchos otros en los que los propios países perifé· 
ricos tienen expertos y personal altamente calificado para difun· 
dir estos conocimientos; desdeñar sus capacidades implica un 
despilfarro de recursos y una falta de racionalidad en su emp leo. 

Toca a las instituciones educativas y de investigación la orga· 
nización de sus recursos, formar criterios y crear conciencia en 
los investigadores y profesores sobre los problemas señalados. 
Pero el impulso decisivo que permita articular las actividades de 
investigación a las estructuras productivas sólo puede venir de 
fuera de ellas mediante la creación de una demanda efectiva de 
estas actividades. Esto requiere de un cambio de actitud de la 
iniciativa privada hacia la ciencia y la tecnología, pero los es­
fuerzos determinantes deben provenir del sector público;41 para 
ello es indispensable agilizar y modernizar la administración pú­
blica, así como la gerencia de las industrias paraestatales, de 
manera que incorporen efectivamente las actividades de investi· 
gación a la producción.42 

En la proyección de los efectos integradores de la ciencia y 
la tecnología a la reorganización interna de los institutos de in· 
vestigación, debe corresponder u na comunicación y u na interac­
ción efectiva entre las diferentes dependencias gubernamentales; 
la poca relación interministerial se debe principalmente a la fal· 
ta de una planificación integral de la economía, dejando que 
cada dependencia se desenvuelva con base en ciertos 1 ineamien­
tos generales, pero sin llegarse a plantear verdaderos plane~ de 
acción conjunta. Es necesario la reforma de las estructuras ad­
ministrativas que impida que muchos esfuerzos en materia cien­
tífica y tecnológica queden truncados, o bien sean fraccionados 
en proyectos que, por su escasa magnitud, resulten poco tras· 
cendentes. Si bien es falso pretender que la falta de integración 
del sistema científico y tecnológico con las estructuras producti· 
VJS sea causa de nuestro subdesarrollo, sí puede constituir una 
de las mejores armas para buscar un desarrollo más independien· 
te al incorporar nuestros propios recursos en la creación de ri­
queza. Pero esto sólo será posible si existe un régimen guberna­
mental capaz y dispuesto a derribar de sus altos peldaños a los 

41 A. Herrera, op. cit., pp. 150·151 y 203-204. 
42 "Lo que esto quiere decir, es que a pesar de la importancia de la 

ética profesional de los científicos, en el fondo la selección política (i.e., 
promover un t ipo particular de investigación) es una problemática de la 
sociedad ... El problema del desarrollo tecnológico, de una investigación 
orientada, es uno de los más complejos, en el que aun el más agudo sin· 
dicalismo profesional deja de ser una respuesta adecuada para controlar 
la ciencia en el interés de la sociedad. Dentro de un marco de competen· 
cia económica, una transformación de la estructura de la innovación tec­
nológica no puede dejar de ser parcial. Pero dentro del sector público y 
en aquél financiado por el Estado -y éste abarca la mayor parte de la 
investigación- esto debería empezar a ser posible." H. Rose y S. Rose, 
Science and society, op. cit., pp. 270·71. 
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representantes de una burguesía mercenaria opuesta al cambio y 
resuelta a aniquilar las universidades críticas. Sólo así la u niver­
sidad podrá "convertirse en una universidad activa, con una 
concepción distinta de su misión que, lejos de ajustarse con más 
o menos rapidez a los cambios sociales, se coloque a la vanguar· 
di a de las transformaciones, creando y difundiendo ideas, tesis y 
planteamientos sobre las características, naturaleza y estructura 
del complejo proceso social, económico y tecno lógico en el que 
se desarrolla un país, impulsando y desarrollando la investiga­
ción científica y los procesos tecnológicos, produciendo los pro­
fesionales, investigadores y técnicos que el desarrollo económico 
requiere, en función de las modificaciones estructurales previsi­
bles y para hacer más rápido y más fácil el tránsito de las clases 
populares a niveles de vida superior".43 

Se nos podrá refutar de haber hablado de las universidades 
como si el papel de todas ellas en un contexto social fuera el 
mismo. Todo lo contrario. Muchos de los centros de enseñanza 
superior han sido creados con un financiamiento privado para 
formar cuadros capaces de mantener el statu qua de la socie­
dad; otros pertenecientes al Estado son más o menos autóno­
mos. En algunos países, la exacerbación de las contradicciones 
entre las universidades y la sociedad han repercutido en que las 
primeras sean cerradas, cortando así la posibilidad de que parti· 
cipen en un cambio social. Pero también existen universidades 
que dentro de una coyuntura específica en un país, han desem­
peñado un papel importante en la crítica y transformación so­
cial. Es en estos centros en los que podemos tratar de formular 
programas para una investigación crítica y nuevos proyectos de 
civilización, así como lograr que el consenso de la comunidad se 
oriente a participar en el cambio de nuestras sociedades. · 

CONCLUSIONES 

El propósito de este ensayo es múltiple: por un lado, hemos 
pretendido esbozar en forma breve las relaciones existentes en­
tre ciencia y sociedad; una poi ítica en materia científica y tec­
nológica debe de surgir de la especificidad misma de ese com­
plejo sistema de interacciones al cual deben insertarse las activi· 
dades de investigación como herramientas de cambio social 
deseado. 

La formulación de tales poi íticas requiere de un esfuerzo de 
conceptualización para llegar a la comprensión de las relaciones 
entre el sistema científico-tecnológico y el sistema social. Es es­
te un campo abierto aun a las ciencias humanas, tarea indispen­
sable para que el hombre del Tercer Mundo pueda formular es­
trategias liberadoras del cerco de dependencia y dominación del 
que son objeto nuestros países. 

Pero tal vez el propósito primordial de este trabajo sea el de 
concientizar al hombre de ciencia del Tercer Mundo sobre la 
gran importancia que tiene la orientación que den a sus activi· 
dades, para llevar a nuestros países a un desarrollo más racional, 
más integrado. El hombre de ciencia debe tomar conciencia del 
papel estratégico que desempeña en nuestro desarrollo; salir de 
su posición pasiva y formular sus propios proyectos de investi­
gación teniendo siempre presente el "grado de integración" que 
éstos puedan tener para los "objetivos del desarrollo" de los 
países periféricos. 

43 Horacio Flores de la Peña, "La Educación Universitaria y e l Desa­
rrollo", Primera Conferencia Latinoamericana sobre Planeamiento Univer· 
sitario, UDUAL, Chile, 1969, p. 153. 



Sección 
Latinoamericana 

ASUNTOS 
GENERALES 

OEA: Tercera Asamblea General 

Los cancilleres de los 23 países miem­
bros de la Organización de Estados Ame­
ricanos (OEA) se reunieron del 4 al 15 
de abril último en Washington, D. C., 
para celebrar la 111 Asamblea General de 
la Organización. De los 35 puntos del 
temario, los .delegados concentraron su 
atención en "el- propósito fundamental 
de la Organización y las formas en que 
se puede alcanzar esa misión", tema en 
el que se recogió la preocupación genera­
lizada por la situación presente del orga­
nismo que teóricamente representa los 
intereses de todo el Hemisferio Occiden­
tal y que, debido a la hegemonía de 
Estados Unidos, atraviesa por una pro­
funda crisis. Ya que no agrupa a todos 
los países, su poi ítica corresponde al 
sUperado período de guerra fría, y no 
surgen en él iniciativas que guíen las 
acciones coordinadas de sus miembros, 
evidenciando con todo ello ineficacia y 
parálisis. Esta situación se agrava en la 
medida en que en Latinoamérica se pro­
fundiza la poi ítica de nacionalización y 
soberanía emprendida en distintos países 
y en Estados Unidos se agravan las difi­
cultades económico-sociales que disminu­
yen su importancia relativa como centro 
rector del sistema. 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que así se 
manifieste. 

En la reunión se expresó que esta si­
tuación condiciona que Estados Unidos 
aplique en Latinoamérica una poi ítica 
que causa malestar e indignación de la 
mayoría de las naciones, ya que por una 
parte no cumple sus compromisos eco­
nómicos, descargando sobre los países de 
la región parte del peso de sus dificulta­
des y, por otra, opone todo tipo de 
obstáculos para evitar el éxito de las na­
ciones que han emprendido el camino 
del desarrollo independiente. Los perió­
dicos latinoamericanos describen esta 
"desatención" para con Latinoamérica, 
afirmando que Washington carece de po­
lítica en el sur de su frontera, atribuyen­
do este supuesto vacío al tradicional 
estilo del Partido Republicano. 

En una atmósfera crítica, los delega­
dos expusieron sus concepciones sobre 
los cambios o modificaciones que han de 
realizarse en la OEA. Aceptando todos 
la necesidad de superar errores, el tipo 
de cambios sugeridos por cada país de­
pendió de su particular concepción de 
las relaciones hemisféricas y fundamen­
talmente de su situación ante ' Estados 
Unidos, por lo que se perfibron tres po­
siciones. 

Estados Unidos, Brasil, Bolivia, Para­
guay y otros, manteniéndose en las po­
siciones qel estado de seguridad nacional 
y del anticomunismo, insistieron en sos­
tener el actual sistema introduciéndole 
limitádos cambios que perfeccionen la 
Carta. Brasil propuso que "el concepto 
de seguridad" debe ser ampliado para 
"prevenir o detener la acción subversi­
va". Bolivia, después de señalar que "las 
limitaciones que sufre la OEA no se en­
cuentran en la Carta reformada, sino 

más bien en las actitudes que nuestros 
países tienen hacia la Organización res­
tringiendo su esfera de acción", solicitó 
que los cambios se orienten a buscar un 
"tratamiento preferencial a los países 
pobres, dentro de la presente estruc­
tura". 

El Secretario de Estado de Estados 
Unidos ratificó la posición de su país de 
"trabajar en el seno de la OEA" y estar 
de acuerdo en una "revisión constructi­
va" de las relaciones hemisféricas, infor­
mando que "en 1973 América Latina 
ocupará uno de los primeros lugares en 
la orden del día de las preocupaciones 
norteamericanas" por .lo que visitará va­
rios países de la región. 

Tocó al secretario general de la OEA, 
Galo Plaza, definir el tipo de modifica­
ciones aceptables por este grupo de paí­
ses: 

-"La Carta de la OEA es suficiente 
para permitir cambios fundamentales 
que, hagan posible adaptar la institución 
a las realidades de nuestro tipo." 

-"Lo que a mi juicio falta en el diá­
logo entre Estados Unidos y Latinoamé­
rica es un espíritu más fuerte de solida­
ridad y un más claro reconocimiento de 
los intereses comunes o convergentes." 

- "Deben fijarse los nuevos campos 
de atención de la OEA -conservación 
del medio, rápido crecimiento demográ­
fico, el desempleo- que no fueron abor­
dados en la Carta." 

-"Debe considerarse con qué se rem­
plazaría a la Alianza para el Progreso", 
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apuntando que "¿no sería mejor y más 
realista remplazar a la Alianza por una 
relación natural permanente y en cons­
tante evolución progresiva entre América 
Latina y Estados Unidos que no requiera 
ninguna etiqueta especial, ni tenga plazo 
fijo, ni aspire a los raros milagros? " 

Argentina, Costa Rica, Ecuador, Mé­
xico, Uruguay, Venezuela, entre otros, 
constituyeron otra corriente que perfiló 
cambios de importancia orientados a su 
actualización. Los aspectos principales 
de este punto de vista son: 

-El reconocimiento del pluralismo 
ideológico en el continente, lo que im­
plica la reconsideración de las resolucio­
nes de San José de Costa Rica, en las 
que se declaró al marxismo-leninismo 
incompatible con la OEA, argumento 
con base en el cual se excluyó a Cuba. 

- ;-\grupación en la OEA de los de­
más países del continente. 

- Revisión del Tratado 1 nteramerica­
no de Seguridad. 

- Limitación a las funciones del Se­
cretario General e incremento de la im­
portancia dei Consejo Permanente. 

- Subordinación del Consejo Perma­
nente, el Consejo 1 nteramericano Econó­
mico y Social (CIES), y el Consejo In­
teramericano de la Educación y Cultura 
a la Asamblea General. 

Esta posición reconoce la situación 
plural de la región y se orienta a forta­
lecer el papel de los países latinoameri­
canos ante Estados Unidos, buscando 
mejores condiciones de negociación y 
mayores volúmenes de inversión a través 
de los organismos internacionales Bl RF, 
BID, o bien, cuando es directa, se ajuste 
a ser complementaria de la nacional. 

Una tercera posición fue expuesta por 
Barbados, Chile, Panamá y Perú. 

Este último país propuso la creación 
de una comisión encargada de estudiar y 
proyectar la reorganización de la O EA. 
Dicha comisión debería funcionar en al­
gún país latinoamericano sin interven­
ción de Estados Unidos ni del personal 
de la Secretaría General. En el proyecto 
de cambios planteó la necesidad de rees­
tructurar la OEA en dos órganos: uno 
para los asuntos políticos y jurídicos y 
otro de cooperación para el desarrollo, 

dotados de una entidad de financiamien­
to en la que ningún Estado sea discrimi­
nado como en el BID. 

El canciller chileno expuso un con­
junto sistemático de iniciativas para 
transformar una OEA "destinada a per­
petuar la hegemonía de un norte super­
desarrollado sobre el sur subdesarrolla­
do", en otra que llegue "a ser en el 
futuro y en la medida en que se exprese 
un sistema latinoamericano institucional­
mente, la estructura orgánica y hemisfé­
rica que sustente el diálogo entre Esta­
dos Unidos, por una parte y la América 
Latina por otra". Ello implica que en el 
organismo continental funcionen dos 
polos orgánicos: América Latina y Esta­
dos Unidos, tal y como tiende a ocurrir 
en la práctica; para ello deberían reali­
zarse cambios para robustecer la Comi­
sión Especial Coordinadora Latinoameri­
cana (CECLA); independizar la Confe­
rencia Especializada sobre la Aplicación 
de la Ciencia y la Tecnología al Desarro­
llo de América Latina (CACT AL); lati­
noamericanización de la CEPAL y esta­
blecimiento de mayores nexos con la 
CECLA; traspaso a Latinoamérica del 
CIAP; normalización y coordinación del 
grupo latinoamericano en la ONU des­
pués de un amplio período de consulta 
y preparación; reunión de la Conferencia 
de Jefes de Estado capaz de constituir 
un sistema latinoamericano encargado de 
negociar con Estados Unidos y otras 
agrupaciones regionales. 

El canciller eh ileno delineó, además, 
un plan de medidas urgentes: 

-Anulación de las sanciones a Cuba. 

- Disolución del Comité Especial de 
Seguridad de la OEA. 

-Revisión del Tratado Interamerica­
no de Defensa surgido en Río de J aneiro 
y de la Junta lnteramericana de Defensa. 

-Revisión del funcionamiento del 
Banco 1 nteramericano de Desarrollo 
(BID). 

Expuestas las posiciones, la Asamblea 
hab(a perfilado los posibles acuerdos y 
las tareas que debían ser negociadas. La 
propuesta de crear la Comisión logró el 
consenso de los delegados, quienes consi­
derando, "con base en el respeto a los 
principios de la igualdad jurídica de los 
estados, la libre determinación de los 
pueblos, la no intervención y el recono­
cimiento de la pluralidad de los regíme­
nes poi íticos, económicos y sociales", 
resolvió: 
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"Crear una comisión especial integra­
da por representantes designados por 
cada uno de los estados miembros a fin 
de que ... realice integralmente el exa­
men, análisis y evaluación críticos de la 
concepción, instrumentos, estructura y 
funcionamiento del sistema interamerica­
no y propugnar su restructuración y las 
reformas y medidas necesarias con obje­
to de que responda adecuadamente a las 
nuevas convicciones poi íticas, econó­
micas, sociales y culturales de todos los 
estados americanos y a las circunstancias 
hemisféricas y mundiales." 

Dicha comisión habrá de rendir un in­
forme general a más tardar el 30 de no­
viembre de 1973. En cuanto a la sede 
no hubo acuerdo en el seno de la 111 
Asamblea, aprobándose un sistema que 
con posterioridad otorgó la sede a Lima, 
Perú. 

La 111 Asamblea aprobó otras pro­
puestas relativas a la organización inter­
na y al control por parte de la Asamblea 
General del CIES-CIEC, señalando que 
"en adelante, las decisiones importantes 
sobre los grandes problemas del hemis­
ferio las tomará la Asamblea General a 
nivel político y con visión de conjunto", 
y estableció el sistema de rotación de los 
cuatro puestos permanentes de los dos 
consejos. 

En el terreno económico, la 111 Asam­
blea condenó la acción intervencionista 
de las empresas transnacionales, exhor­
tando al Gobierno de Estados Unidos a 
controlar actividades como las de la ITT 
en Chile. Otra importante resolución fue 
la exhortación al gobierno de Estados 
Unidos para que evite la anunciada venta 
de sus reservas minerales estratégicas que 
afectaría gravemente los precios de las 
exportaciones latinoamericanas.l 

En términos generales, la idea de ha­
cer cambios importantes ha cobrado car­
ta de legitimidad y la mayoría de los 
países considera que dichos cambios 
deben ir más allá de lo que piensa Esta­
dos Unidos. En esos cambios se incluyen 
la aceptación del pluralismo poi ítico­
ideológico de Latinoamérica; la suspen­
sión de las sanciones contra Cuba; el re­
forzamiento del papel de América Latina 
frente a Estados Unidos; el aumento de 
la autoridad de los órganos de discusión 
colectiva frente a la Secretaría General, 
etcétera. 

1 Véase, en esta misma Sección, la nota 
"Reacción latinoamericana ante la venta de re­
cervas estratégicas de EU". 
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Empero, el proceso de transformación 
apenas se ha iniciado y no hay garantía 
de que pueda realizarse ni rápida ni fá­
cilmente, sobre todo cuando los térmi­
nos del intercambio económico y políti­
co del sur al norte se deterioran veloz­
mente. Ya antes y después de la Asam­
blea resonaron influyentes voces en el 
Potomac, planteando la conveniencia de 
separarse de la OEA, en un claro intento 
de presión con la amenaza de limitar la 
inversión. En La Habana, el primer mi­
nistro cubano, Fidel Castro, afirmó el 1 
de mayo que su país no tiene interés en 
ingresar en la OEA, pero que Cuba está 
dispuesta a formar parte de un organis­
mo regional que, incluyendo a los países 
del Caribe, sirva para defender los intere­
ses latinoamericanos frente a Estados 
Unidos, concepción que apoya concreta­
mente el Gobierno chileno y abre nuevas 
posibilidades de negociación de un nue­
vo sistema de solidaridad y defensa de 
los países latinoamericanos. 

Proyecto de tratado 
sobre mar patrimonial 

Ante la comisión preparatoria de la 111 
Conferencia de las Naciones Unidas so­
bre el Derecho del Mar, que deberá cele­
brarse el próximo año, Colombia, Méxi­
co y Venezuela presentaron, el 4 de 
abril último, un proyecto de tratado 
sobre mar territorial y mar patrimonial. 
El documento recoge los puntos esencia­
les de la "Declaración de Santo Domin­
go", aprobada el 9 de junio de 1972 por 
once países circundantes del mar Ca­
ribe;l el proyecto formula desde el án­
gulo técnico-jurídico los principios de 1~ 
declaración y la convierte en propuesta 
concreta a negociar multilateralmente 
durante la 111 Conferencia. 

El proyecto establece en el artículo 4 
que además del mar territorial "cuya 
anchura de esta zona no podrá exceder 
de 12 millas náuticas" (artículo 3), "el 
Estado ribereño ejerce derechos de sobe­
ranía sobre los re·cursos naturales, tanto 
renovables como no renovables, que se 
encuentran en las aguas, en el lecho y en 
el subsuelo de una zona adyacente al 
mar territorial, denominada mar patri­
monial", y en el artículo 8 señala: "El 
límite exterior de esta zona no podrá 
exceder de 200 millás náuticas". 

El proyecto reconoce en la zona de 

1 Véase "Declaración de Santo Domingo 
sobre Derechos del Mar", en Comercio Exte­
rior, México, julio de 1972, pp. 228-229. 

mar patrimonial, el derecho de las nacio­
nes a la libre navegación, sobrevuelo, 
tendido de cables y tuberías submarinas, 
y a la investigación científica reglamen­
tada por el país ribereño. 

Este documento resume la posición 
de Barbados, Colombia, Costa Rica, 
Guatemala, Haití, Honduras, México, Ni­
caragua, República Dominicana, Trini­
dad-Tabago y Venezuela, países que 
demandan la soberanía del Estado ribe­
reño sobre los recursos naturales hasta 
200 millas, y que ofrecen esta variante a 
la propuesta mundial de 45 estados que 
postulan la ampliación del mar territorial 
hasta las 200 millas. 

La diferencia entre mar territorial y 
mar patrimonial "se basa principalmente 
en la libertad estricta de la navegación 
que .existe en el segundo. Por lo mismo, 
el criterio de diferenciación no es sustan­
cial sino de grado", según el internacio­
nalista Ricardo Méndez Silva, quien tam­
bién opina que el concepto de mar patri­
monial "es más exacto, en virtud de que 
su origen se debió primordialmente a la 
necesidad de asegurar a la población de 
los estados ribereños, recursos y medios 
para su desarrollo económico", indican­
do que "desde el punto de vista de la 
técnica jurídica y como fórmula de com­
promiso sería más aceptable". 

Desde hace tiempo viene funcionando 
el llamado Grupo del Pacífico Sur, inte­
grado por Chile, Ecuador y Perú, países 
que en 1952 suscribieron la Declaración 
de Santiago en la que se establece el 
límite del mar territorial de 200 millas 
marítimas con derecho de paso inocente 
en la navegación y el sobrevuelo. A este 
grupo se ha unido activamente Cuba, y 
en recientes declaraciones, Panamá ha 
manifestado su respaldo a la poi ítica de 
este grupo. 

Argentina, Brasil, Chile, Ecuador, El 
Salvador, Nicaragua, Panamá, Perú y 
Uruguay suscribieron en Montevideo, en 
mayo de 1970, la "Declaración sobre el 
Derecho del Mar" en la que manifesta­
ron su respaldo a la tesis de 200 millas 
de mar territorial con libertad de navega­
ción y sobrevuelo. Esta tesis fue ratifica­
da en dos ocasiones más: en Lima, en 
agosto de 1970, a donde asistieron y 
suscribieron el acta además de los ante­
riores países, Colombia, Guatemala, 
Honduras, México y República Domini­
cana; y en San Salvador, en febrero de 
1973, a donde ya no asistieron estos úl­
timos países. 

sección latinoamericana 

Los estados del Pacífico Sur han pa­
sado de las declaraciones al ejercicio de 
su soberanía en esa franja marítima, lo 
que les ha llevado a dificultades con el 
Gobierno de Estados Unidos, que no re· 
conoce la soberanía sobre las 200 millas 
de mar territorial, en la llamada "guerra 
del atún", protagonizada por los países 
que han aprehendid o a las naves pesque­
ras intrusas, pese a las amenaz as y pre­
siones de Washington . 

Las peculiares condiciones geográfi­
co-biológicas, originadas por la corriente 
Humboldt y los vientos australes que 
chocan con el macizo andino sin llegar a 
condensarse y provocar lluvia, permiten 
que las aguas frías emerjan conduciendo 
elementos minerales y orgánicos, que 
expuestos a la radiación solar permiten 
el desarrollo del fitoplacton del que se 
nutre el zooplacton, creándose amplísi­
mas praderas marinas de las que se ali­
mentan múltiples especies, convirtiendo 
una zona de 200 millas de ancho en un 
riquísimo hábitat ictiológico. Esto a su 
vez determina la presencia de numerosas 
especies de aves marinas, cuyo guano 
depositado en las islas de la región cons­
tituye otro valioso recurso natural. 

Para explotar estos recursos los go­
biernos de Perú y Chile han emprendido 
planes de desarrollo pesquero2 que 
orientados a mantener un alto volumen 
de captura, impulsen la tecnificación del 
proceso captura-industrialización; incre­
menten la riqueza marítima; aporten re­
cursos alimenticios que eleven la dieta 
popular y generen mayores ingresos, vía 
exportaciones, que apoyen el desarrollo 
independiente. En 1970 Perú exportó 
productos pesqueros por valor de 340 
millones de dólares (el 32% de todas sus 
exportaciones) . Por ello, la defensa del 
mar territorial tiene prioridad en los paí­
ses del Pacífico sur que no han puesto 
en discusión su soberanía nacional. 

Diversos internacionalistas opinan que 
los conceptos de mar territorial y mar 
patrimonial .son distintos en el fondo, ya 
que la idea de mar patrimonial se plan­
tea como un derecho a negociar, lo que 
implica el reconocimiento tácito de que 
esa franja corresponde a alta mar, en 
donde la comunidad internacional no re­
conoce derechos especiales a nación al­
guna, salvo que éstos se establezcan en 
una convención internacional. Por ello 
no ejerciéndose jurisdicción sobre las 

2 Véase en esta misma sección "Nacionali· 
zación de la industria de harina y aceite de 
pescado". 



comerCIO extenor 

200 millas los países que postulan la te­
sis de mar patrimonial hacen depender 
éste de un acuerdo internacional, permi­
tiendo que los países industrializados 
aplacen intencional e indefinidamente un 
tratado en este sentido, mientras que 
continúan el saqueo sistemático de la ri­
queza icteológica por medio de sus po­
derosas flotas pesqueras. 

Una vez convocada para 1974 la 111 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Derechos del Mar en Santiago de Chile, 
se piensa que los países latinoamericanos 
buscarán ponerse de acuerdo con ante­
rioridad para coordinar una posición uni­
taria frente a los poderosos países marí­
timos. 

Reacción latinoamericana 
ante la venta de reservas 

estratégicas de EU 

No obstante las reiteradas protestas de 
los países productores de minerales, el 
18 de abril último el Presidente de Esta­
dos Unidos .solicitó al Congreso de su 
país autorización para vender el 90% de 
las reservas de materias primas estratégi­
cas acumuladas desde el término de la 
segunda guerra mundial. El valor de esta 
nueva petición es de 4 100 millones de 
dólares, que junto con los 1 900 millo­
nes autorizados con anterioridad por el 
Congreso, elevarán a 6 000 millones de 
dólares el valor total de las materias pri­
mas comercializables. 

La petición presidencial argumenta 
que la venta de las reservas está orienta­
da a reducir la inflación, "la demanda 
industrial de estos materiales a corto pla­
zo ha superado la oferta de los mismos 
y como resultado los precios han subido 
en más de un 35% en los últimos meses, 
creando un estado de inflación inacepta­
ble" por lo que la disposición resultará 
"un' favor al consumidor norteamerica­
no". El presidente del Consejo de Aseso­
res Económicos del presidente Nixon, 
Hebert Stein, declaró que la medida es 
constructiva para la poi ítica de precios, 
ya que al disponerse de mayores volúme­
nes en el mercado, el precio tenderá a 
disminuir, lo que calificó de "muy útil". 

El plan presidencial prevé la venta en 
los próximos años de 1 187 900 tonela­
das de aluminio, 258 700 de cobre, 
21 O 000 de estaño, 648 700 de cinc, 
27 833 de cobalto y 62 108 de tungste­
no, entre otros metales, estimándose que 

estas ventas aportarán 2 000 millones de 
dólares al Tesoro de Estados Unidos du­
rante el año fiscal 1973-1974. 

Esta poi ítica afectará gravemente a 
las economías de los países productores, 
ya que al reducir los precios mundiales 
disminuirán los ingresos en divisas de es­
tos países. El dumping ha levantado una 
ola de protestas, a las que se ¡¡nticiparon 
las resoluciones de las recientes reunio­
nes de la CEPAL y de la OEA, 1 en don­
de los países miembros, excepción hecha 
de Estados Unidos, exigieron a éste no 
vender dichas reservas por sus efectos 
negativos. Las primeras respuestas surgie­
ron de Perú, Chile, Bolivia, Malasia, etc. 
En Lima el rotativo Expreso denunció 
que el Presidente norteamericano intenta 
poner a flote la economía norteamerica­
na hundiendo la de los países producto­
res .de materias primas. El primer minis­
tro de Perú, general ·Eduardo Mercado 
Jarrín, criticó la medida indicand_o que 
está dirigida a perjudicar a los pa1ses en 
desarrollo. El cobre suministró a Perú en 
1972 el 20% de todos los ingresos de 
exportación y las reservas norteamerica­
nas superan en 40 000 toneladas la ex­
portación anual del metal. En Santiago, 
la influyente revista Chile Hoy califica 
de "nueva agresión contra Chile" a la 
venta de reservas, añadiendo que a raíz 
de la nacionalización de la Gran Minería 
del Cobre, Estados Unidos no descansa 
en tramar todo tipo de medidas que 
impidan a ese país austral avanzar por la 
senda del desarrollo. La revista indica 
que "la reserva ha sido siempre un ins­
trumento eficaz para mantener al más 
bajo nivel el precio de algunas materias 
primas indispensables a la economía nor­
teamericana; para incrementar ésta el 
Gobierno norteamericano ha utilizado 
eficazmente los mecanismos de presión 
política para imponer a algunos gobier­
nos la venta de materias primas a un 
precio inferior al del mercado. Por ejem­
plo, en enero de 1966 el gobierno demó­
crata-cristiano de Eduardo Frei vendió a 
Estados Unidos 90 000 toneladas de 
cobre a 36 centavos de dólar la libra, 
cuando su precio mundial superaba los 
60 centavos de dólar". 

"Ahora la venta de la totalidad de la 
reserva estratégica de cobre -apunta la 
revista- provocará graves trastornos a la 
economía chilena" que recibe el 70% de 

1 Véase "CEPAL: XV Período de Sesio­
nes", en Comercio Exterior, México, abril de 
1973, pp. 344-346, y "OEA: Tercera Asam­
blea General", en esta misma sección. 
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todas sus divisas por la exportación del 
metal rojo. La reserva norteamericana 
equivale a la producción anual de Chu­
chicamata, la mayor mina chilena. 

"Por cierto -agrega la revista- esta 
oferta marginal de cobre provocará en 
breve plazo una quiebra del equilibrio 
irreal de la oferta-demanda que supues­
tamente refleja la bolsa de metales de 
Londres, provocando una baja consider~­
ble en el precio del cobre. Ese es preci­
samente el objetivo que se persigue con 
esta medida, como queda de manifiesto 
en el mensaje enviado por Nixon al Con­
greso." 

"Por el momento es posible afirmar 
que comienza a configurarse en una nue­
va agresión de extraordinaria gravedad, 
que reviste los caracteres de un saqueo 
imperialista en contra de la principal ri­
queza de Chile", y concluye: "El hecho 
tiene una mayor trascendencia por pro­
ducirse en los precisos momentos en que 
el precio del cobre comenzaba a aumen­
tar en el mercado mundial después de 
dos años de baja cotización". 

En el caso del cobre, se espera que 
los países miembros del Consejo lntergu­
bernamental de Países Exportadores de 
Cobre (CIPEC) integrado por Chile, Pe­
rú, Zambia, Zaire, exportado~es del ~~ 
del cobre en el mundo, se reunan proxl­
mamente para decidir una estrategia con­
junta. 

Los países miembros del Consejo In­
ternacional del Estaño {Indonesia, Zaire, 
Malasia y el Reino Unido) se dirigieron a 
Washington sin obtener resultados positi­
vos, ya que la General Service Adminis­
tration informó que a finales de mayo 
comenzará la venta de estaño. El impac­
to sobre la economía boliviana resultará 
demoledor ya que el volumen total de 
las reservas es seis veces mayor que la 
producción anual del país andino. Fuen­
tes oficiales en La Paz calculan que la 
sola reducción de 1 O centavos en el pre­
cio por libra del estaño acarrearía pér­
didas por 6 millones de dólares anuales. 

Una vez fracasadas las gestiones ante 
Washington los países productores de es­
taño solicitarán ante el Fondo Monetario 
Internacional que les ayuden, por medio 
del Fondo de Contingencia, a financiar 
la compra de las reservas a fin de evitar 
la caída del precio. Por su parte, Bolivia 
insistió ante Estados Unidos para que la 
venta se realice en condiciones que afee-
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ten lo menos posible los precios mun­
diales. 

En México se señaló que el impacto 
de las ventas norteamericanas repercutirá 
negativamente en las exportaciones na­
cionales de minerales, con lo que se pro­
ducirían pérdidas calculadas en 60 millo­
nes de dólares. 

Analistas latinoamericanos han apun­
tado que ·la medida estadounidense res­
ponde no sólo a razones de carácter in­
terno del mercado norteamericano o al 
creciente déficit comercial sino que for­
ma parte de la estrategia Post-Vietnam, 
ya que Estados Unidos, una vez libre del 
esfuerzo del sudeste asiático, concentra 
su atención en otras áreas, en este caso, 
y principalmente, Latinoamérica, la cual, 
comprendiendo el papel de la inversión 
extranjera, está preparando sus propias 
"reglas de juego" en espera de una co­
rriente de capitales externos. Como estas 
condiciones no son siempre de todo el 
agrado del centro hegemónico, éste ha 
emprendido una ofensiva general orienta­
da a quebrantar la resistencia de los paí­
ses latinoamericanos para que éstos acep­
ten las condiciones impuestas por la ne­
cesidad de inversión. 

Uno de los elementos de esta estrate­
gia disuasiva es la venta de reservas es­
tratégicas, que incidirá sobre el déficit 
de la balanza comercial y ampliará la 
demanda de créditos externos, condicio­
nándose éstos a factores económicos, 
poi íticos, etc., "que reconstituyan la 
autoridad perdida en el continente2 al 
tiempo que aprieta el cerco contra las 
economías chilena y peruana". 

PERU 

Nacionalización de la industria 
de harina y aceite de pescado 

Anomalías de carácter oceanográfico, de 
temperatura y salinidad ocasionaron una 
grave perturbación de las actividades pes­
queras peruanas que se especializan en la 
captura de la anchoveta. Desde hace al­
rededor de un ano este pez emigró de 
las aguas próximas a las costas de Perú, 
a causa de haberse producido una súbita 
elevación en las temperaturas de aquéllas 
por la irrupción de corrientes cálidas. 

2 Véase "Panamá: Reunión del Consejo de 
Seguridad de la ONU, o el problema del ca­
nal", en Comercio Exterior, México, marzo de 
1973, pp. 238-240. 

Tal situación determinó que, a partir del 
1 de octubre de 1972 se suspendieran 
las ventas exteriores de harina -y aceite 
de pescado cuya materia prima es la 
anchoveta. Fue hasta el 5 de marzo del 
año actual que se procedió a la reanuda­
ción de la pesca de la especie a lo largo 
de ntoral de Perú. 

El presidente de la Sociedad Nacional 
de Pesquería, lng. César Alvarado Oliva­
res, declaró recientemente que la escasez 
de materia prima se tradujo en casi la 
paralización total de la producción de 
harina y aceite y, por ende, en el e u m­
plimiento satisfactorio de compromisos 
previos; y que el prevalecimiento de ese 
estado anormal " ... ha provocado el des­
encadenamiento de una crisis económica 
y financiera que, por su gravedad,. actuó 
con impacto sin precedentes en la indus­
tria. pesquera harinera y otras actividades 
conexas, al haberse interrumpido por un 
prolongado período la generación de in­
gresos económicos, cortando el proceso 
de recuperación de la industria". 

La difícil situación de esta importan­
te industria peruana se refleja claramente 
en la reducción del volumen de produc­
ción en 1972, mismo que ascendió a 
894 888 ton de harina de pescado frente 
a 1 934 546 ton producidas en 1971 y 
2 257 130 ton en 1970. 

Consecuentemente, Perú exportó en 
1972 harina de pescado por un volumen 
inferior en 12% al registrado en 1971, 
que fue de 1 750 726 ton. En 1970 la 
exportación peruana de ese producto fue 
de 1 873 414 ton y en 1968 las ventas 
alcanzaron el nivel récord de 2 083 205 
toneladas. 

Dentro de los esfuerzos del actual 
Gobierno de Perú para fortalecer su in­
dustria pesquera cabe mencionar los pro­
gramas que tienden a otorgar prioridad a 
las capturas para consumo humano. Se 
espera que la política de incentivos que 
se aplique a ese sector implicará " ... au­
mentar las posibilidades de una sistema­
tización más elástica, tanto en la coordi­
nación de las operaciones de exportación 
como en lo referente a la expansión de 
nuestro mercado interno. Metas que pue­
den ser alcanzadas a corto plazo, si se 
propende al mejor aprovechamiento del 
mayor número de especies en nuestro 
mar territorial". 

La depresiva situación de este vital 
renglón de la economía de Perú, agobia-
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do por un gigantesco pasivo, carente de 
suficientes abastecimientos de materia 
prima, y asfixiado por un desorbitado 
número de fábricas (105) y embarcacio­
nes (1 486) y 27 000 servidores, además 
del peligro de que los industriales convir­
tiesen su poderío económico en un fac­
tor poi ítico decisivo para modificar la 
naturaleza revolucionaria del régimen pe­
ruano, llevaron al gobierno a asumir, el 
7 de mayo del año actual, el pleno con­
trol de la industria de harina de pescado 
y de aceite mediante la expropiación de 
ese fortísimo sector que aporta el 32% 
del valor de las ventas exteriores de Pe­
rú, y que, además de una voluminosa 
inversión de capital peruano, cuenta con 
capitales de Estados Unidos, Escocia, Ar­
gentina, Japón y España. 

Datos de fuentes oficiales estiman 
que el valor del patrimonio total de las 
empresas asciende a 4 700 millones de 
soles equivalentes a 106 millones de dó­
lares. De tal monto el 37% corresponde 
a firmas extranjeras y, dentro de éstas, 
la parte mayor a Estados Unidos. 

La deuda total del sector privado que 
gravita sobre la industria de la harina de 
pescado y del aceite, llega a la enorme 
cifra de 9 000 millones de soles (204 
millones de dólares), de la cual son 
acreedoras en más del 50% instituciones 
bancarias de Perú; las firmas foráneas 
adeudan 600 millones de soles (13.6 mi­
llones de dólares). 

Forma de pago de los bienes 
expropiados 

La ley relativa a la expropiación estipula 
que la extracción y transformación de la 
anchoveta en harina y aceite son de in­
terés social y necesidad pública y, por 
ende, la expropiación que el Estado pe­
ruano efectúa en su favor de las acciones 
de las empresas que abarca el sector co­
rrespondiente. El propio ordenamiento 
establece que el método para determinar 
el valor de las acciones a expropiar con­
sistirá en la diferencia entre los activos 
valorizados y los pasivos calificados, con 
apego al procedimiento que indique la 
Comisión Nacional Supervisora de Em­
presas y Valores. 

El pago se realizará en la siguiente 
forma: el 10% al contado y el saldo en 
bonos intransferibles y redimibles en 
efectivo por medio de amortizaciones 
anuales iguales en el término de diez 
_años, a partir de la fecha en que el 
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Estado asuma el control de la empresa 
de que se trate. Los bonos devengarán 
un interés anual del 6% al rebatir sobre 
los saldos deudores. Tanto los bonos 
como los intereses se hallan exentos de 
todo tipo de impuestos. 

Se aclara que los bonos serán acepta­
dos al valor actual por la Banca Estatal 
de Fomento o la Corporación Financiera 
de Desarrollo (COFIDE) cuando se des­
tinen a la financiación de hasta el 50% 
del capital de determinada empresa que 
realice actividades prioritarias de cual­
quier sector, y el bonista aporte sus bo­
nos y él, o terceros, el otro 50% en 
efectivo. 

Pesca-Perú (denominación del mono­
polio estatal) será autónoma, administra­
tiva, económica y técnicamente; tendrá a 
su cargo la función de efectuar el proce­
so de producción de harina y aceite de 
pescado así como su racionalización, y 
llevar a cabo, en forma directa o me­
diante contrato, investigaciones científi­
cas y tecnológicas. 

El Directorio de la firma estatal pe­
ruana lo integran dos representantes del 
Ministerio de Pesquería, uno de la Em­
presa Pública de Comercialización de Ha­
rina y Aceite de Pescado (EPCHAP) y 
otro de la COFIDE; además, la Comuni­
dad Pesquera (organismo que vigila la 
participación de los trabajadores en la 
propiedad, dirección y utilidades de las 
empresas) contará con dos representantes. 

El 9 de mayo la nueva empresa del 
Gobierno peruano inició sus operaciones, 
con un capital autorizado y suscrito 
íntegramente por el Estado que asciende 
a 5 000 millones de soles (113.6 millo­
nes de dólares). 

URUGUAY 

Plan Nacional de Desarrollo 
para el período 1963-1977 

Después de un año de gobierno, el Con­
sejo de Ministros del Poder Ejecutivo 
aprobó el Plan Nacional de Desarrollo 
para ejecutarse en los cinco años que 
restan del sexenio presidencial. El Plan 
tiene un carácter indicativo y limitadas 
posibilidades de realización plena, debi­
do a que la economía uruguaya se en­
cuentra en una fase de retroceso, según 
la evolución del producto por habitante, 
a que la situación política es de gran 

inestabilidad y a que el sistema social ha 
favorecido una tendencia creciente a la 
concentración del ingreso. Por otra par­
te, la escasa participación del Estado en 
las actividad~s productivas evidenciado 
por la escasa participación en la forma­
ción de capital, la cual representa el 20% 
de la inversión anual del país y por el 
hecho de que las empresas del Estado 
operan en conjunto, con déficit, deter­
minan una influencia limitada en el con­
trol de la economía. 

El Plan está contenido en una extensa 
obra compuesta por siete gruesos volú­
menes con trece capítulos. 

En el capítulo 1, "Los Fundamentos 
del Plan", se establece su orientación y 
filosofía de base, así como sus caracte­
rísticas principales. "El presente Plan de 
Desarrollo -afirma su texto- es una 
proyección aproximada de las tendencias 
que es posible esperar en la evolución de 
la economía en los próximos años a la 
luz de la experiencia pasada, de la reali­
dad actual combinada con las medidas 
que se han adoptado en los últimos me­
ses y, finalmente, de las políticas concre­
tas que se proyectan en cada sector en 
particular. 

"Asimismo, el funcionamiento actual 
de la economía uruguaya presenta rasgos 
en algunos casos acusadamente distintos 
de los que se proyectan en el Plan de 
Desarrollo. Así se propone por ejemplo, 
abatir a términos compatibles los actua­
les porcentajes de inflación, como tam­
bién el nivel de la tasa de interés." 

"La ejecución concreta del Plan de 
Desarrollo va a requerir, sin duda, que el 
presente documento sea completado en 
mayor grado de detalle por programas 
operativos anuales a nivel de sector y de 
proyectos de inversión concretos que ex­
presen materialmente las metas de capi­
talización proyectadas. 

"Siendo el desarrollo económico un 
proceso, se requiere un sistema continuo 
de evaluación y control de la ejecución 
y revisión de los planes y programas 
para orientarlos hacia los objetivos y fi­
nes nacionales perseguidos. Es propósito 
del Plan, entonces, no sólo complemen­
tar y ajustar el presente documento, sino 
instrumentar un mecanismo eficiente de 
supervisión y evaluación regular del cum­
plimiento de las metas propuestas y un 
proceso de revisión anual del conjunto 
del Plan para adaptar sus objetivos e 
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instrumentos a la realidad cambiante del 
país. 

"En el sector público los ajustes y 
complementos anuales se traducirán en 
la rendición de informes y la administra­
ción central y en los presupuestos de los 
organismos autónomos y paraestatales. 
En el sector privado, el proceso deberá 
incluir, además, un contacto continuo y 
sistemático con sus organizaciones más 
representativas." 

Los principales problemas económicos 
del país a los cuales se enfrentará el 
Plan, están analizados en su texto en los 
siguientes términos: 

"Uruguay atraviesa desde hace varios 
años por una difícil situación económica 
y social; diversos estudios y publicacio­
nes han caracterizado con suficiente de­
talle dicho proceso, por lo que se habrán 
de mencionar aquí, sólo algunas de sus 
manifestaciones más notorias. 

"a) Seguramente, la evolución econó­
mica del Uruguay en los últimos 15 años 
es bien conocida en la comparación in­
ternacional contemporánea, puesto que 
se caracteriza por un persistente estanca­
miento de su producción global, que in­
cluso se ha traducido en una baja del 
producto por habitante. Mientras que, 
en mayor o menor medida, los distintos 
países del mundo experimentan un creci­
miento económico, in.dependientemente 
de su nivel de desarrollo o del sistema 
socioeconómico que los rige, la econo­
mía uruguaya ha mostrado en este cam­
po una singular falta de dinamismo. El 
estancamiento productivo resulta así el 
fenómeno más importante del Uruguay, 
pero no el único. 

"b) La falta de dinamismo producti­
vo ha originado, y a su vez, ha sido 
determinado por la inflación, que tam­
bién alacanzó en el país ritmos de inten­
sidad sólo comparables a los más altos 
registrados en ciertos períodos en algu­
nos países subdesarrollados. Con impor­
tantes diferencias: mientras que los paí­
ses que registraron altos índices de infla­
ción pudieron de distinta forma retornar 
a niveles mucho más reducidos, en el 
Uruguay el problema no ha perdido to­
davía la gravedad de sus peores momen­
tos. 

"e) Una economía estancada no pue­
de crear, obviamente, nuevas oportuni­
dades de trabajo para su población. De 
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lll í que en la década del 60 la tasa de 
:lesocupación se haya mantenido, en 
Jromedio, en alrededor del 10%, pese a 
~ue el sector público en general, y los 
~obiernos departamentales en particular, 
incrementaron su ocupación en un 20% 
~ntre 1961 y 1969. 

"d) Esta referencia al sector público 
permite apreciar un nuevo problema de 
la econom.ía uruguaya: esa mayor ocupa­
ción fue la explicación más importante 
de la tendencia creciente de sus egresos 
corrientes, en general acompañada de un 
menor nivel de inversión. A su vez, ello 
se enfrentó, por distintas razones, con 
ingresos no siempre dinámicos, lo que 
derivó, a menudo, en déficit fiscal como 
resultante del proceso. 

"e} Todo proceso inflacionario esta­
blece, en principio, condiciones econó­
micas que favorecen una transferencia de 
ingresos en perjuicio de determinados 
grupos sociales, normalmente de bajo o 
medio nivel de ingreso. La experiencia 
uruguaya ha confirmado en buena parte 
esa regla en lo que se refiere a ciertos 
sectores sociales, como los propietarios 
de viviendas y los pasivos. No ha ocurri­
do lo mismo en el sector asalariado, 
puesto que tanto el nivel de salario real 
como de ocupación han mantenido una 
tendencia estacionaria bastante clara en 
el período. Pero aun sobre esta base, las 
relaciones entre inflación y distribución 
del ingreso han conformado un proceso 
difícil, controvertido, centro de enfren­
tamientos sectoriales más o menos abier­
tos y que, en definitiva, se tradujo en 
alto costo social tanto ,en términos de 
convivencia como de condiciones propi­
cias para un perfeccionamiento del apara­
to productivo. 

"f) Finalmente, el funcionamiento 
del sector externo resumió la mayor par­
te de los desajustes internos anotados en 
los puntos anteriores, porque una econo­
mía que funciona mal se enfrenta a 
grandes dificultades en sus relaciones 
con el exterior." 

Al referirse a algunos princ1p1os eco­
nómico-sociales, el Plan aborda el tema 
del pluralismo poi ítico y sus consecuen­
cias en lo económico, sobre lo cual afir­
ma que "la Constitución de la República 
establece un sistema poi ítico democráti­
co republicano como forma de gobierno 
del país. Uruguay ha reafirmado dicho 
principio de manera muy clara y termi­
nante en noviembre de 1971, lo que 

asegura la coexistencia de diferentes po­
siciones poi íticas y, fundamentalmente, 
la posibilidad de que ellas se expresen 
libremente. Esta clara definición política 
tiene, como es lógico, muy claras deriva­
ciones en los campos económico y so­
cial. En lo económico, corresponde pre­
cisar que supone u na aceptación muy 
clara de la existencia y la importancia de 
la actividad privada en la generación y 
distribución de bienes y servicios conjun­
tamente con la acción del Estado. En lo 
social supone un pronunciamiento a fa­
vor de la libre manifestación de las aspi­
raciones de los grupos de la comunidad, 
pero siempre sujetos al principio de au­
toridad por parte del Estado, como úni­
co y legítimo representante de los inte­
reses generales de la sociedad". 

El capítulo 11 del Plan Nacional de 
Des·arrollo, titulado "Programación Gene­
ral", incluye un examen de la economía 
uruguaya (corrientes reales, corrientes fi­
nancieras, precios e ingresos). También 
encara los objetivos y metas globales. 

El capítulo 111 se refiere al "Plan de 
Inversiones" en el que se define el papel 
de la inversión pública y determina el 
programa quinquenal de ésta. 

El capítulo IV referido al "Plan de 
Desarrollo Agropecuario", puntualiza, en 
materia de objetivos, que a efecto de 
que el sector pueda cumplir adecuada­
mente el papel de suministrador princi­
pal de moneda extranjera a la economía 
en su conjunto, la expansión de los di­
versos rubros de la produccción agrope­
cuaria estará necesariamente condiciona­
da por la existencia de una demanda 
externa firme y sostenida. Asimismo, 
busca la sustitución de importaciones 
agrícolas de bienes que puedan producir­
se en el territorio. 

El capítulo V se refiere al "Sector 
1 ndustrial", contiene un diagnóstico y 
las medidas de poi ítica industrial general 
y en algunos sectores específicos como 
el frigorífico, textil, pesquero y automo­
triz. Por otra parte, hace referencia a la 
producción de las demás industrias im­
portantes: cueros, calzado, vestidos de 
cuero, productos lácteos, aceite de lino, 
aceite de girasol, subproductos de la in­
dustria frigorífica (embutidos y salchi­
chonería}, elaboración de vino, agro in­
dustrias, papel, mármoles y granito. 

El capítulo VI se refiere a "Construc­
ciones" e incluye cuadros relacionados 

sección latinoamericana 

con la construcción de viviendas en el 
quinquenio 1973-1977, tanto del sector 
público como del privado. 

El capítulo VIl está destinado a la 
"Energía" que incluye un análisis de la 
situación actual, refiriéndose, posterior­
mente, a proyecciones de la demanda y 
metas de producción en materia de com­
bustibles y dedicando incisos a inversio­
nes necesarias en el poliducto y terminal 
de almacenaje en La Tablada, en la ter­
minal de recepción; almacenaje y oleo­
ducto de petróleo crudo en . el este; re­
modelación del almacenaje y movimien­
to de productos en La Teja; ampliación 
de capacidad de refinación y auxiliares. 
Similar análisis de la situación actual se 
realiza en materia de energía eléctrica. 

El capítulo VIII, dedicado al "Turis­
mo", prevé llegar unos 960 000 turistas 
provenientes del exterior en 1977, lo 
que significa un incremento anual del 
orden del 9% en el quinquenio. 

El capítulo IX se destina al análisis 
del "Comercio Exterior" e incluye la 
evolución de los instrumentos de la po­
lítica comercial, los estímulos a las ex­
portaciones, las relaciones de Uruguay 
con la Asociación Latinoamericana de 
Libre Comercio y, finalmente, se estable­
ce un orden de prioridades para la pro­
ducción del país en los próximos años, 
que servirá como base para la definición 
de la poi ítica de comercio exterior. 

El capítulo X analiza el tema de las 
"Telecomunicaciones" y examina la si­
tuación de los tres organismos de teleco­
municaciones uruguayos: Dirección Ge­
neral de Telecomunicaciones, Dirección 
General de Comunicaciones y Unión de 
Telecomunicaciones. 

Los problemas y objetivos relaciona­
dos con el "Sector Salud", su situación, 
su nivel, estructura, organización y fun­
cionamiento, se examinan en el capítulo 
XI. 

El capítulo XII está dedicado al tema 
"Agua y Servicios Sanitarios". Este estu­
dia las obras en ejecución y las metas 
sectoriales referentes a la administración, 
inversión y obras principales. 

Por último, el capítulo XIII analiza 
cuatro aspectos: "Sistema Tributario, Re­
forma Administrativa, Política de Planifi­
cación Regional y Organización del Te­
rritorio y Complementos al Plan del Sec­
tor Público". 



Argentina: alternativas 
,. 

econ.omtcas del 
gobierno! ALDO FERRER 

Salvo breves intervalos, la ejecuc10n de la política económica 
argent ina en los últimos dos decenios estuvo en manos de repre­
sentantes de la ideo logía liberal y de los intereses económicos 
que la sustentan. Desde la caída de Perón en 1955 el poder fue 
ejercido por representantes de las Fuerzas Armadas o por go­
biernos civiles surgidos de comicios de participación restringida. 
El resultado de las elecciones del 11 de marzo 1 reitera que el 
peronismo es mayoritario en Argentina y que no puede legiti ­
marse el poder, ni asentarse sobre la voluntad popular, sin su 
participació n. 

La ilegitimidad del proceso poi ítico en los últimos 18 años 
repercutió en la conducción económica del país. Gobernaron 
minorías para las minorías y los breves períodos en que se in ­
tentaron cambios de rumbo fueron interrumpidos por la restau ­
ración de las poi íticas liberales. Estas articularon un conjunto 
de medidas para enfrentar los recurrentes problemas de infla­
ción, déficit fiscal y desequilibrio externo. Esas medidas se 
apoyaro n en los siguientes supuestos: a) la inflación es conse­
cuencia del exceso de demanda; b) los aumentos de salarios se 
transfieren inevitablemente a los precios o comprimen las ganan­
cias reduciendo la acumulación de capital; e) el equilibrio exter­
no só lo puede lograrse mediante transferencias masivas de 
ingresos a la producción agropecuaria exportable, comprimiendo 
la demanda de importaciones (mediante la reducción del nivel 
de actividad) y aumentando los saldos agropecuarios por la vía 
de comprimir el consumo interno. El resultado de estas poi íti­
cas de estabili zac ión fue reiteradamente negativo. Desencadenó 
procesos recesivos con aumento del desempleo y caída de los 
salarios reales. Además fortaleció las presiones alcistas sobre los 

1 El Frente justic ialista de Liberación, triunfante en las elecciones 
del 11 de marzo de 1973, inicia su gestión el 25 de mayo del corriente 
año. 

nuevo 

costos vía las devaluaciones masivas para trasladar ingresos al 
sector exportador y el aumento de la incidencia de los costos 
fijos por el menor nivel de ocupación del sistema) 

Cada vez que la recesión, el desempleo y el deterioro de las 
condiciones sociales llegó a 1 ímites extremos, la ortodoxia libe­
ral cedió paso a políticas de expansión de 9emanda y recupera­
ción de salarios y el empleo. La imposibilidad de articular estos 
objetivos en el marco de poi íticas de ingresos tendientes a per­
mitir la expansión de la producción sin mayores presiones sobre 
el nivel de precios y a superar el desequilibrio externo, generó, 
a su vez, nuevas presiones inflacionarias y la crisis de la balanza 
de pagos. 

Este tipo de secuencia, que caracteriza el comportamiento de 
la economía argentina en los últimos lustros, concluye ahora 
con una crisis profunda de la conducción liberal al mismo tiem­
po que el poder, como consecuencia del comicio del 11 de mar­
zo, debe pasar a los gobernantes elegidos por el pueblo. 

La convergencia de estos hechos puede estar marcando el cie-

2 La política económica iniciada en marzo de 1967 y concluida a 
fines de 1970, introdujo en este esquema modificaciones consecuentes 
con el cambio de respaldo desde los intereses tradicionales, asoc iados a 
los grandes propietarios territoriales de la zona pampeana, hac ia los nue· 
vos grupos vinculados al capital extranjero y al sistema financiero. De allí 
que su estrategia se apoyó en contener los costos (vía salarios y precios 
agrícolas) más que la demanda y en expandir la liquidez a través de la 
entrada de capital externo de corto plazo. El esquema hizo crisis a me· 
diados de 1970 cuando la política de precios agríco las desencadenó una 
violenta restricción de la oferta de ganado y un vertiginoso aumento e n 
sus precios, los sindicatos se revelaron contra la política salarial y el ba­
lance de pagos entró en crisis . En esto último influyeron la salida de ca­
pitales, el repunte de importaciones por la política de libera liz ac ión y el 
estancamiento de las exportaciones. 
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Te de una etapa de la historia económica y poi ítica del país y 
a apertura de una nueva. lCuáles son los problemas de esta 
1ueva etapa? lCuáles los rumbos posibles de la poi ítica econó­
mica del gobierno popular? Estos interrogantes son objeto de 
activo debate en Argentina. El tema merece tratarse a nivel la­
tinoamericano porque el rumbo de los acontecimientos en Ar­
gentina influirá en el futuro de la región . 

Naturalmente que el 11 de marzo no marca una división ta­
jante entre el pasado y el futuro argentino. De hecho, antes de 
esa fecha, sectores asociados al desarrollo nacional independien­
te y a la participación popular lograron éxitos significativos. Por 
ejemplo, durante mis gestiones al frente de los ministerios de 
Obras y Servicios Públicos y de Economía y Trabajo (julio 
1970-abril 1971} se adoptaron decisiones que se inscriben en la 
1 (nea del nacionalismo y la participación popular. Por un lado, 
la adopción de una poi ítica de corto plazo que tuvo éxito en 
contener la explosión inflacionaria y recuperar los niveles de 
actividad y salarios.3 Por otro, un conjunto de decisiones 
que pueden servir de basamento para proyectar una nueva 
poi ítica. Tal es el caso de la creación del Banco Nacional de 
Desarrollo, la ley de compre lo nacional , la argentinización del 
crédito, la preferencia a empresas nacionales para el desarrollo 
de la; industrias de base, la ruptura de la inercia de las grandes 
obras hidroeléctricas en la Cuenca del Plata, la descentralización 
al interior del país de las estructuras técnicas y administrativas 
de grandes obras como el Chocón-Cerros Colorados, el rechazo 
de la tentativa de transferir al Estado negocios en quiebra como 
el famoso caso Swift-Deltec. 

En un sentido opuesto, dentro del nuevo gobierno se inser­
tan tendenFias que reconocen su origen en los mismos intereses 
que primaron en la conducción económica del país de los últi­
mos dos decenios. No es difícil prever la aparición de conflictos 
entre quienes buscan instrumentar una política nacionalista y 

3 Los indicadores de coyuntura relevantes señalan que la explosión 
inflacionaria se produjo en el trimestre agosto-<>ctubre de 1970. En ese 
período, los precios mayoristas alcanzaron la tasa del 46% contra el 16% 
para el período enero-julio, correspondiendo la tasa en ambos casos a 
nivel anual. La aplicación de un conjunto de medidas para enfrentarse a 
la estampida inflacionaria, entre ellas la veda al consumo interno de 
carnes y los controles de precios, provocaron una desaceleración del 
aumento de precios. En el trimestre noviembre 1970-febrero 1971 la tasa 
anual de los precios mayoristas declinó al 34% y en los tres meses 
siguientes, febrero-abril 1971, al 18.4%. Después de la disolución del 
Ministerio de Economía y Trabajo y del cambio de la política económica 
seguida durante mi gestión, los precios retomaron su tendencia ascenden­
te para alcanzar en el resto de 1971, de mayo a diciembre, la tasa anual 
del 54%. En relación al nivel de actividad la tasa de crecimiento del 
producto bruto interno venía desacelerándose desde el segundo trimestre 
de 1971. A nivel anual, la tasa declinó del 6.2% en el segundo, al 4.4%en 
el tercero y al 2.6% en el cuarto trimestre de 1970. La tendencia se 
prolonga en el primer trimestre de 1971 en que la tasa cae al 1.1% para 
comenzar a recuperarse posteriormente. En el segundo trimestre del año 
la tasa se eleva al 3.2%, en el tercero al 4.4% y en el cuarto al 6.8%. Esta 
r~cuperación debe atribuirse a la política de inversiones y de recupera­
CIÓn de la demanda efectiva sostenida en el período octubre 1970-abril 
197.1, aun cuando sus. efectos se registran recién finalizado ese período 
deb1do a la brecha de t1empo para que las medidas de política económica 
se reflejen en el nivel de actividad. En cuanto a los salarios reales entre 
octubre de 1970 y abril de 1971 aumentaron en el 6o/a. Por últi~o las 
reservas internacionales declinaron moderadamente pese a la fuerte drisis 
externa debida a la caí da de las exportaciones de cereales y especialmen­
te de carnes y la creciente especulación contra el peso. Pueden verse al 
respe~~o mis artículos en el C~f!nista Comercial de Buenos Aires, 18 y 20 
de diCI~f!~bre de 1 ~72. Tamb1en: La economía argentina, Buenos Aires, 
8a. ed1c1ón actualizada (en prensa). Fondo de Cultura Económica 
Buenos Aires. ' 

el nuevo gobierno argentino 

popular y quienes procuren, en lo fundamental, sostener las es­
tructuras e intereses actualmente dominantes. El hecho nuevo 
es, sin embargo, que el poder poi ítico se ha desplazado y que la 
contienda se desarrollará ahora dentro de un marco en el cual 
las fuerzas del cambio ejercen una considerable gravitación. Por 
otra parte, las posibilidades del país, asentadas en su potencial 
económico y el contexto externo, son . ampliamente favorables 
para una alteración radical y exitosa del rumbo de la poi ítica 
económica. 

Este artículo se propone analizar brevemente algunos de los 
principales problemas que deberá encarar la poi ítica de corto 
plazo del nuevo gobierno e identificar algunas de las áreas que 
permitirán apreciar el aliento transformador que en definitiva lo 
anima. 

SITUACION Y POLITICA DE COYUNTURA 

Las condiciones actuales de la economía revelan una reducción 
de los salarios reales, elevada tasa de desempleo, insuficiencia de 
la demanda efectiva y alto margen de capacidad ociosa en el 
sector industrial, intensas presiones inflacionarias, desequilibrio 
fiscal y déficit en las empresas públicas, fuerte endeudamiento 
externo con perspectivas favorables de las exportaciones para 
1973. En tales condiciones, la poi ítica del nuevo gobierno de­
berá perseguir, simultáneamente, expandir la demanda efectiva, 
recuperar los salarios reales, reducir las presiones inflacionarias y 
mantener en equilibrio la balanza de pagos. Para la "sabiduría 
convencional" estos objetivos son contradictorios entre sí y, 
consecuentemente, son inalcanzables simultáneamente. 

La ruptura del círculo vicioso de la poi ítica tradicional pue­
de realizarse a partir de la verificación de algunos hechos princi­
pales. Primero, que la inflación actual no es de demanda sino de 
costos y que coexiste con un alto margen· de desempleo de la 
mano de obra y de la capacidad productiva instalada. Segundo, 
que es posible expandir la demanda efectiva sin presionar sobre 
el nivel de precios en la medida en que el gasto movilice recur­
sos ociosos y eleve la producción. Tercero, que en el corto pla­
zo, es posible contener el nivel de importaciones frente al au­
mento de la demanda interna si se mantiene una poi ítica selec­
tiva de importaciones. Cuarto, que las ganancias de las empresas 
dependen del nivel de salarios, perp también del grado de ocu­
pación de la capacidad instalada; consecuentemente es posible 
elevar los salarios reales y, simultáneamente, fortalecer la posi ­
ción de las empresas siempre y cuando se siga una vigorosa poi í­
tica de expansión. Quinto, que es factible, sobre la base de la 
autoridad de un gobierno representativo de la voluntad de las 
mayorías, establecer una firme política económica que adminis­
tre el sistema de precios relativos y evite maniobras especulati­
vas que comprometan los objetivos perseguidos. 

Si el nuevo gobierno aprovecha las posibilidades latentes en 
las circunstancias apuntadas, podrá alcanzar, simultáneamente, 
los objetivos señalados: recuperar el nivel de producción y em­
pleo, elevar los salarios reales, frenar la inflación y mantener en 
equilibrio la balanza de pagos. · En este contexto parece necesa­
rio que la política de corto plazo incluya un conjunto de me­
didas entre las cuales destacan: a) elevación de salarios para 
recuperar el poder adquisitivo de los trabajadores; b) expansión 
de la inversión 'pública y gastos sociales prioritarios compatibili-
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zando el déficit fiscal con el objetivo de expansión de la deman­
da efectiva y el pleno empleo;4 e) estímulo a la inversión priva­
da a través de la expansión de la demanda y una poi ítica agresi­
va de saneamiento financiero y apoyo crediticio para capital de 
trabajo y expansión de activo fijo; d) aumento de la liquidez 
para facilitar la recuperación del gasto de consumo e inversión, 
y e) ajustes periódicos del tipo de cambio para evitar alteracio­
nes bruscas en las paridades cambiarías. 

El manejo de la poi ítica de coyuntura plantea al nuevo go­
bierno cuestiones críticas sobre las cuales conviene detenerse un 
instante. 

EXPANSION DE LA OFERTA 

Una de ellas es la fuente de expansión de Jos bienes y servicios 
disponibles para hacer frente al crecimiento de la demanda efec­
tiva, generada por la recuperación del consumo privado y la 
acumulación de capital. Este es un punto clave porque la facti­
bilidad de expandir la demanda sin presiones significativas sobre 
el nivel de precios depende de 'la respuesta de la oferta. No pa­
rece posible que esto ocurra a través de un déficit del comercio 
exterior, que aumente la disponibilidad de bienes para el consu­
mo y la inversión interna. La transferencia neta de recursos del 
exterior está limitada por el peso de la deuda externa que impo­
ne ciertos límites a la posibilidad de acrecentar, en el corto pla­
zo, el endeudamiento externo. El crecimiento de la oferta de­
pende, fundamentalmente, entonces, de la producción interna. 
Los márgenes de capacidad ociosa existentes, particularmente en 
la industria manufacturera y la construcción, hacen posible que 
una expansrón de la demanda repercuta en un aumento de la 
producción mediante la movilización de factores productivos de­
socupados. La expansión selectiva del gasto podría concentrarse 

4 En la actualidad el déficit fiscal representa aproximadamente el 3% 
del producto interno bruto. El déficit coexiste con el subempleo de fac­
tores productivos y la insuficiencia de la demanda global para sostener la 
plena ocupación de factores. Una inyección adicional de gasto público 
repercutiría en una elevación del déficit y en la expansión de la oferta 
monetaria para cubrir la brecha fiscal. Esta política podría ser consisten­
te con un proceso de desaceleración de las presiones inflacionarias (inclu­
yendo los efectos "psicológicos" negativos del déficit) en la medida en 
que se cumplan dos condiciones: primero, que el sistema tributario sea 
capaz de recoger parte de los incrementos del ingreso real generado por 
la expansión; segundo, que se fortalezcan los mecanismos de captación 
de ahorro (incluyendo el ahorro popular) para sostener el mayor nivel 
del gasto real (fundamentalmente de la inversión pública) con recursos 
genuinos. En ambos aspectos la experiencia ofrece ejemplos ilustrativos. 
La crisis de 1962 y 1963 reveló con toda claridad que los recursos fisca­
les dependen primordialmente del nivel de actividad del sistema económi­
co y de la capacidad tributaria de la población. En esos años como con­
secuencia de las poi íticas ortodoxas de estabilización que pro~ocaron una 
violenta caída del gasto público y la liquidez, la recaudación tributaria 
en términos reales, declinó en cerca del 50%. En consecuencia el déficit 
fiscal aumentó en vez de disminuir. Alternativamente la experi~ncia reve­
la el. repunte de la recaudación toda vez. que el sistema eleva SfJ nivel de 
act1v1dad en mgresos. Por otro lado, existe un Importante pdtencial de 
ahorro no utilizado. A principios de 1971 se pasó una ley, según la cual 
se forma un Fondo de Ahorro de Participación en el Desarrollo Nacional. 
Uno de los recursos de la ley es una participación del 2% sobre la nómi­
na de salarios en forma de capitalizaciones a nombre de los trabajadores, 
con manten1m1ento de valor, una atractiva tasa de interés real y rescate a 
la vista con premio en caso de riesgos al titular de la contribución y su 
familia. La aplicación de un esquema de este tipo permitirá movilizar en 
la actualidad una masa de recursos aproximada a los 200 millones de 
dólares. 
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en: ja) artículos de consumo popular (incluyendo durables y se­
midurables); b) maquinarias y equipos vinculados a la inversión 
pública y al reequipamiento del sector privado (particularmente 
en la industria manufacturera), y e} la industria de la construc­
ción referida a la vivienda popular y a las obras civiles para la 
inversión pública y privada. En todos estos sectores existe capa­
cidad ociosa y el efecto directo de la expansión sobre la balanza 
de pagos sería reducido por el bajo coeficiente de importación 
de esos gastos. 

Otro campo de expans1on del gasto es el de los grandes pro­
yectos industriales de base y de las grandes obras de infraestruc­
tura, sobre todo en el campo eléctrico. 

En el primer caso deben mencionarse los programas siderúr­
gicos, petroquímicos y de papel de diario y celulosa. En el se­
gundo, los grandes proyectos hidroeléctricos en la cuenca del 
Plata y del río Limay y Jos proyectos de centrales eléctricas 
nucleares. La aceleración en la ejecución de estos proyectos 
contribuiría a expandir el gasto interno. Dado su alto coeficien­
te de importación, aumentarían también las importaciones de 
bienes de capital. Es probablemente por esta vía que puede rea­
lizarse la principal ampliación de los bienes y servicios disponi­
bles y del financiamiento externo. 

De la estrategia que siga el gobierno en la expansión del gas­
to dependerá la factibilidad de expandir la oferta, en respuesta 
al necesario repunte de la demanda de consumo e' inversión, sin 
presiones exageradas sobre los precios. 

SECTOR EXTERNO 

Una segunda cuestión crítica se refiere al sector externo. Ya se 
ha dicho que el manejo del nivel de importaciones asume, en el 
corto plazo, un papel decisivo para el éxito del programa econó­
mico. Debería evitarse que el repunte del nivel de actividad in­
terno estimule a las importaciones hasta generar otra crisis ex­
terna, en el clásico modelo de stop-go del ciclo económico 
argentino de los últimos lustros. Esto no quiere decir que la dis­
minución del coeficiente de importaciones pueda ser un objeti­
vo permanente del desarrollo del país, sino, por el contrario el 
coeficiente está "plantado" en torno del 10% desde hace dos 
decenios y no parece posible, confo,rme a la experiencia argenti­
na y la de otros países, comprimir lo sin un costo severo en 
términos de crecimiento. Es probable que el coeficiente aumen­
te al mismo tiempo que Argentina profundiza su desarrollo 
acelera la integración de sus perfiles a través de la expansión d~ 
la industria básica y alcanza mayores niveles tecnológicos y de 
mad~rez en su sistema productivo. De allí que, en última ins­
tancia, la respuesta radique en una expansión de las exportacio­
nes a una tasa más acelerada que la del producto interno y en 
un rápido avance en la sustitución de importaciones en las áreas 
rezagadas. 

En ambos aspectos las perspectivas son buenas. Las de los 
productos tradicionales de exportación han mejorado reciente­
mente y, por lo menos en el caso de las carnes vacunas la ex­
p~nsión de la demanda internacional y la elevación de J~s pre­
CIOS parece corresponder a una tendencia de largo plazo. Por 
otro lado, en los últimos años la producción agropecuaria revela 
tasas de crecimiento superiores a las muy bajas que imperaron 
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desde fines de la década de 1920. Además, se han registrado 
avances notables en la industria transformadora de productos 
agropecuarios, principalmente la industria frigorífica. La mejora 
en los mercados internacionales coincide así con un fortaleci ­
miento de la capacidad exportadora del país. En manufacturas 
las perspectivas son también favorables y, progresivamente, la 
industria argentina está superando su tradicional aislamiento de 
los mercados internacionales. Esto comienza a dar respuesta al 
déficit del balance de divisas de la industria manufacturera co­
mo principal factor determinante del desequilibrio externo cró­
nico de la· economía argentina.5 

En cuanto a la profundización del desarrollo industrial y la 
expansión industrial de base, Argentina ha alcanzado ya la "ma­
sa crítica" necesaria para conducir a partir de centros nacionales 
de decisión ese proceso. Su potencial de ahorro, los cuadros téc­
nicos y profesionales disponibles y otros factores permiten, sin 
mayores tropiezos , acelerar el desarrollo en esos campos. 

En el sector externo el nuevo gobierno argentino encuentra, 
pues, un contexto favorable para ejecutar una poi ítica económi­
ca exitosa. 

DISTRIBUCION DEL INGRESO 

Una tercera cuestión crítica se refiere a la distribución del ingre­
so , básicamente a la formación de precios relativos agroindus­
triales y a la participación de los trabajadores en el ingreso na­
cional. 

Parece no sólo inevitable, sino además conveniente y necesa­
rio, que un gobierno de ancha base popular procure rectificar la 
distribución regresiva del ingreso registrada en Argentina prácti­
camente desde 1955. La poi ítica de redistribución en favor de 
los trabajadores será facilitada por la expansión del nivel de la 
actividad económica, la mayor utilización de la capacidad pro­
ductiva instalada que compense, con los mayores niveles de 
producción, el deterioro relativo de la participación de las ga­
nancias en el ingreso. Además, el aumento del empleo es otro 
aspecto vital de la poi ítica de elevación del nivel de vida popu­
lar y esto, pese a que puede lograrse en parte con la poi ítica de 
reactivación, requiere, en última instancia, un reajuste profundo 
de la estructura económica, es decir, la eliminación progresiva 
de la fractura entre un sector dinámico industrial de alta dota­
ción de capital y tecnología (fundamentalmente en manos de 
empresas extranjeras} y un sector tradicional de bajos niveles de 
productividad . Si el progreso técnico no se difunde masivamente 
en todo el sistema productivo y genera un aumento de los in­
gresos reales y la productividad en todos ellos, necesariamente 
la demanda de empleo del sistema será insuficiente para ocupar 
la mano de obra disponible y sus incrementos por el aumento 
vegetativo de la población activa. Este es un tema central que 
merece consideración aparte pero debe identificarse aquí como 
una de las cuestiones claves de la poi ítica de empleo. En resu­
men, se trata de lo siguiente: el progreso técnico ahorra mano 
de obra; en consecuencia, para obtener el pleno empleo, la 
economía tiene que crecer a un ritmo suficiente como para que 
la ocupación "desplazada" por el progreso técnico sea perma-

5 Véase mi artículo "El sistema semiindustrial dependiente: estructu­
ra Y comportamiento de la economía argentina", en Comercio Exterior, 
vol . XXI , núm. 11 , México , 1971, pp. 1017-1024 . . 
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nentemente absorbida por nuevas fuentes de trabajo. En una 
economía con fracturas severas entre un sector industrial mo­
derno y otro tradicional, entre una metrópoli que concentra la 
mayor parte de la actividad económica y un interior subdesarro­
llado, el desempleo abierto y la desocupación "disfrazada" en 
servicios de muy baja productividad (por ejemplo, en sectores 
de la burocracia estatal) son hechos inevitables. Esta presión de 
la oferta de trabajo desempleada presiona a la baja los salarios 
reales y la participación de los trabajadores en el ingreso nacio­
nal. De allí el carácter profundamente "estructural" del proble­
ma del empleo en Argentina y de la pérdida de participación de 
los trabajadores en el ingreso nacional . 

Veamos, también, los precios relativos agroindustriales . La 
evolución reciente de los mercados internacionales, particular­
mente en el caso de la carne vacuna, ha estimulado el encare­
cimiento de los precios internos de los productos agropecuarios. 
Parece evidente que en una economía donde éstos ocupan un 
lugar estratégico en el consumo interno y la exportación, deban 
diseñarse mecanismos que mantengan una estabilidad razonable 
en los precios relativos agroindustriales . De otro modo, el siste­
ma queda sujeto a tensiones que lo hacen inmanejable. Aquí el 
objetivo parece ser fijar un nivel estable de rentabilidad a la ac­
tividad agropecuaria que permita la movilización de los grandes 
recursos que el país tiene en este campo, al mismo tiempo que 
se orienta la evolución de los precios relativos . El gobierno 
cuenta con medios para regular la demanda de consumo y ex­
portación de productos agropecuarios, que permitirían alcanzar 
el objetivo de evitar cambios bruscos en los precios relativos. 
Esta es, además, una condición indispensable para defender el 
nivel de vida popular y posibilitar el crecimiento de produccio­
nes que son sustitutivas entre sí como, con relación a la carne 
vacuna, la avícola y la de carnes ovinas y porcinas. 

LA FRONTERA DE LO POSIBLE 

El éxito de la gestión económica del nuevo gobierno dependerá 
de la habilidad con que maneje la poi ítica de corto plazo y de 
su capacidad de integrarla con los objetivos de fondo esto es la 
movilización del formidable potencial económico del país ' la 
argentinización de los resortes claves del sistema productivo y la 
democratizac ión del poder económico. Las decisiones de corto 
plaz?, como en el caso de la poi ítica de empleo, sólo adquieren 
sent1do en el marco d~.: un proceso de transformación y desarro ­
llo. Pero hay otras cuestiones que influirán en el éxito de la 
gestión del próximo gobierno. 

La primera de ellas es la apreciación que sus dirigentes for­
mulen acerca de hs reclamos de la. sociedad argentina y la fron­
tera de los cambios posibles manteniendo cohesionada a la 
mayor parte de aquélla. Esto último no es una preocupación 
teórica. Históricamente, está probado que los cambios profun­
dos en varias sociedades enfrentaron entre sí sectores importan­
tes de la población generando severas tensiones salvadas, gene­
ralme~te, en el marco de regímenes dictatoriales y procesos 
represivos. Recordemos, por ejemplo los coñflictos entre los 
trabajadores urbanos y los prciductor~s rurales· por la distribu­
ción del ingreso y la apropiación del excedente económico. 

Un dato fundamenta l en la actual situación del país es que la 
frontera de los cambios posibles es muy amplia, manteniendo 
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cohesionada a la amplia mayoría de la población. En otros tér­
minos, existe un amplio territorio de transformaciones con un 
costo social y poi ítico reducido. Por otra parte, la situación 
internacional amplía sustancialmente la libertad de maniobra del 
país para seguir un cu1·so de acción independiente, al mismo 
tiempo que profundiza los vínculos con el resto del mundo en 
materia tecnológica, comercial y financiera. Es bien sabido que 
la posición hegemónica con que Estados Unidos surgió de la 
segunda guerra mundial ha sido remplazada por una situación 
"multipolar" en que, junto a ese país, aparecen otros centros de 
gravitación mundial como la Comunidad Económica Europea, 
Japón y los países del este. Por otra parte, se han generalizado 
en el Tercer Mundo procesos de afirmación nacionalista mani­
festados en la recuperación del control de recursos naturales 
estratégicos (como el petróleo y minerales no ferrosos) y la re­
visión total del régimen de transferencia de tecnología y de tra­
tamiento a las inversiones de corporaciones internacionales. 
Además, en Latinoamérica, cuyo núcleo dinámico desde el pun­
to de vista de la integración es el Grupo Andino, Argentina 
puede cumplir un papel decisivo dado su nivel de desarrollo, la 
magnitud de su potencial de acumulación y tecnológico y los 
vínculos históricos que mantiene con los países de la cuenca del 
Pacífico, aparte de los existentes con Bolivia, Paraguay y Uru­
guay. 

Se le ofrece a Argentina, pues, un horizonte de posibilidades 
de transformación y desarrollo internos y de vínculos con La­
tinoamérica y el resto del mundo, de perspectivas insospecha­
das. Esta es una cuestión central para determinar el impulso 
transformador del nuevo gobierno: su capacidad de apreciar en 
profundidad la excepcional situación histórica en que inicia su 
gestión. 

En el contexto de esas posibilidades qu1s1era destacar, por 
último, tres cuestiones centrales para la determinación del curso 
de la política económica del nuevo gobierno. No son, desde lue­
go, las únicas importantes pero quiero limitarme aquí a una bre­
ve referencia a las mismas. 

FORMACION DE UN SISTEMA 
NACIONAL DE DECISIONES 

La dependencia se asienta en tres pivotes: a) la extranjerización 
de la mayor parte de las industrias dinámicas; b) el sistema de 
transferencia, generación e incorporación de tecnología, y e) el 
desequilibrio crónico de la balanza de pagos y el peso de la deu­
da externa. El país no puede funcionar sobre bases de semiinde­
pendencia controlando ciertos resortes estratégicos de su sistema 
productivo mientras, en las tres cuestiones mencionadas, subsis­
te la situación actual. No podría analizarse aquí con deteni­
miento estos temas que, por otra parte, han sido explícitamente 
denunciados en el programa del justicialismo y de otras fuerzas 
políticas. Baste con señalar que existe un conflicto entre la es­
trategia de las corporaciones transnacionales de penetrar en el 
mercado argentino (para controlar las actividades en que se ra­
dican para maximizar beneficios y dispersar riesgos) y la forma­
ción de un sistema nacional de decisiones asentado en el control 
argentino de los resortes claves del desarrollo, incluyendo el 
cambio tecnológico y la acumulación de capital. La extranjeriza­
ción del aparato productivo genera, como lo revela la experien­
cia argentina: a) fracturas en el sistema económico; b) incapa-
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cidad de asimilar masivamente la tecnología moderna en condi­
ciones compatibles con las necesidades de la sociedad argentina 
y la dotación de factores productivos; e) un desequilibrio exter­
no crónico por el peso de las transferencias financieras al ex­
terior y los insumas de bienes y servicios importados, frente a 
la baja capacidad de exportación de las subsidiarias. El nuevo 
gobierno debe dar respuesta a la necesidad histórica del país de 
formar un sistema nacional de decisiones y quebrar la depen­
dencia. Esta es condición indispensable para la movilización de 
la excepcional dotación de factores productivos existentes. Las 
posibilidades para seguir este curso de acción son excelentes. 
Por un lado, el potencial del país que incluye el autoabasteci­
miento de alimentos (con excedentes exportables) y de combus­
tibles 1 íquidos, el elevado grado con que la producción interna 
satisface la demanda de consumo e inversión y la apreciable 
madurez alcanzada por el sistema industrial y tecnológico. Por 
otro, las condiciones de la economía mundial que ofrecen múl­
tiples opciones para obtener tecnología y recursos financieros 
complementarios del exterior en moldes compatibles con un 
proyecto de desarrollo nacional independiente. Finalmente, la 
renovada demanda internacional por carnes y otros productos 
primarios que abren, por lo menos a corto y mediano plazo, 
perspectivas muy importantes para fortalecer la balanza de pa­
gos, aparte de las excelentes perspectivas para la expansión de 
las exportaciones no tradicionales. 

El curso de acción del gobierno presenta dos vías posibles: 
caer en una actitud meramente reglamentarista de las inversio­
nes extranjeras o iniciar un proceso profundo de argentiniza­
ción. Algunos voceros del nuevo gobierno parecen conformarse, 
con relación al trato a la inversión extranjera, con la regulación 
de la tasa de beneficios y sus transferencias al exterior. Natural­
mente esto reitera el enfoque tradicional en el sentido de que el 
aporte de capital es el principal componente de la inversión pri­
vada directa. Es bien sabido que ese aporte es apenas uno de los 
factores en juego y que el control de los mercados y los aportes 
de tecnología constituyen aspectos de singular importancia. De 
hecho, el financiamiento de esas inversiones se realiza funda­
mentalmente con recursos generados internamente (ganancias y 
créditos locales) y con préstamos externos para la instalación y 
ampliación de las plantas productivas. De allí que concentrar el 
problema del tratamiento al capital extranjero sobre la tasa de 
beneficio y sus remisiones al exterior im pi ica 1 imitar la cuestión 
a un aspecto parcial y probablemente secundario. 

En un sentido general puede suponerse que en este campo se 
planeará un conflicto entre quienes pretenden encarar el proble­
ma con medidas eminentemente reglamentaristas y quienes pro­
mueven un enfoque "globista" encuadrando el problema en sus 
aspectos fundamentales: el control de mercados y la transferen­
cia de tecnología. En América Latina existen ejemplos impor­
tantes de este último tipo de enfoque. El más notorio es proba­
blemente la Decisión 24 del Grupo Andino. La poi ítica mexica­
na en la materia también introduce elementos del enfoque "glo­
bista". En lo personal, me inclino por la necesidad imposterga­
ble de un profundo proceso de argentinización y, cuando tuve 
responsabilidades en la conducción económica de Argentina, se 
pusieron en marcha elementos básicos para la ejecución de tal 
poi ítica.6 

6 Véase el discurso del Ministro de Economía y Trabajo en la Cáma­
ra de Comercio Norteamericana: "Empresa extranjera y desarrollo nacio­
nal", Buenos Aires, febrero 3 de 1971. 
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LA MOVILIZACION DE RECURSOS INTERNOS 

Nunca se insistirá bastante en la falsedad de la antinomia: 
ahorro interno-capital extranjero. En las condiciones contempo­
ráneas, el ahorro interno es la fuente principal de la acumula­
ción. El 95% o más de las inversiones se financian con recursos 
locales. Las corporaciones transnacionales financian sus opera­
ciones con ganancias generadas por la producción para el mer­
cado interno, con créditos del sistema financiero local y con 
préstamos del exterior que se pagan con recursos generados en 
Argentina. El problema no es, pues, si el país tiene o no ahorro, 
sino quién controla los recursos financieros y la acumulación de 
capital. 

Por otra parte, la posibilidad de obtener recursos del exterior 
depende de la capacidad interna de formular y ejecutar nuevos 
proyectos y modernizar el sistema productivo. Es decir, de la 
capacidad de movilizar los recursos internos y acelerar el desa­
rrollo. En otros términos, el "despegue" no puede darse desde 
afuera sino desde adentro. De allí el reiterado fracaso de las po­
I íticas que centraron su acción en obtener capital extranjero. 
Por eso es que, en la práctica, una poi ítica nacionalista y expan­
siva es la vía más eficaz para obtener recursos financieros y 
tecnológicos del exterior complementarios de los que el país 
dispone. 

Siendo esto así, la formación de capital impone movilizar 
masivamente el potencial de ahorro del país. Esto implica no 
sólo captar ahorro de los sectores de altos ingresos y estimular 
la reinversión de utilidades de las empresas. Implica también 
movilizar el ahorro existente en sectores muy amplios de la 
población ~rgentina. El ahorro popular es, dado el nivel de de­
sarrollo del país y del ingreso disponible, una de las fuentes 
im'portantes de acumulación . La reforma del sistema financiero 
es un requisito del éxito de la gestión del nuevo gobierno. El 
tema no puede abordarse aquí con el detenimiento necesario. 
Señálese, simplemente, la necesidad de revitalizar instrumentos 
fundamentales como el Banco Nacional de Desarrollo y la pues­
ta en marcha de iniciativas, como el Fondo de Ahorro de Parti­
cipación en el Desarrollo Nacional, te(ldientes a movilizar el 
anorro de los sectores populares. El sistema impositivo y el es­
tímulo a la capitalización en los grupos de altos ingresos y en 
las empresas son, asimismo, instrumentos esenciales para castigar 
los consumos superfluos, la fuga de capitales y el desperdicio de 
recursos. Además, pueden usarse masivamente instrumentos fi­
nancieros que promuevan la repatriación de recursos en el exte­
rior y desalienten la salida de capitales, mediante el otorgamien­
to de seguridades sobre los recursos invertidos y tasas de rendi­
miento competitivas con las existentes en el mercado internacio­
nal. 

LIDERAZGO DEL DESARROLLO Y DEMOCRATIZACION 
DEL PODER ECONOMICO 

Finalmente merece señalarse otra cuestión que definirá el carác­
ter del "modelo" justicialista. El liderazgo del desarrollo econó­
mico se articula en torno de la formación de las decisiones de 
invertir, de generar e incorporar el cambio tecnológico, de refor­
mar permanentemente las estructuras productivas. Parece claro 
que, en las condiciones de la Argentina contemporánea, ese lide­
razgo no pueden ejercerlo reducidos sectores de la población 
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que cumplen un papel hegemónico. Tampoco parece factible un 
modelo de planificación centralizada y dominio estatal sobre 
todos los medios de producción. La experiencia histórica revela 
que existen múltiples posibilidades de liderar el proceso de de­
·sarrollo y organizar el sistema productivo. En cada circunstancia 
histórica, el éxito depende de la capacidad de dar respuestas 
idóneas y · viables a los determinantes . culturales, poi íticos y 
económicos de cada país. Sólo puede intentarse aquí identificar 
algunos de los componentes de un sistema capaz de movilizar el 
potencial existente en todos los sectores de la sociedad argen­
tina. Uno de ellos es el sector público que abarca actualmente 
un área importante del sistema económico. Su eficiencia debe 
elevarse al mismo tiempo que se lo transforma en un "sector 
social", esto es, administrado con la activa participación de 
todos los agentes que intervienen en él y de la comunidad a la 
cual sirve. Por otra parte es necesario "nacional izar" al sector 
público, esto es, ponerlo al servicio del desarrollo del país y la 
ruptura de la dependencia. De hecho el Estado actúa en múlti­
ples instancias como factor de refuerzo de las estructuras e inte­
reses del subdesarrollo y la dependencia. De allí la necesidad de 
"nacional izarlo". 

En el "área social" podrían incluirse las grandes empresas 
extranjeras argentinizadas en las cuales participarían, en esque­
mas cogestionarios, sus trabajadores y técnicos, capital privado 
y público nacional y, eventualmente, una participación minori­
taria de los intereses extranjeros preexistentes . Un sector priva­
do nacional poderoso y de capacidad expansiva integraría el 
sistema de 1 iderazgo del desarrollo. Los resortes claves de la po­
I ítica económica, como la monetaria y el sistema financiero, 
deberían también "democratizarse", esto es, dar ampli~ partici­
pación a los diversos sectores sociales y productivos que forman 
el sistema económico del país. Es seguramente en este campo 
de la participación, de la democratización del poder económico 
y de la consolidación de un nuevo liderazgo del desarrollo, que 
puede adquirir significado histórico el modelo de "socialismo 
nacional" propuesto por el Movimiento J usticial ista. 

Conviene insistir. Las condiciones históricas son excepcional­
mente favorables para un cambio de rumbo y la apertura de 
una nueva etapa en el desarrollo argentino que afirme las bases 
de una sociedad industrial avanzada, democrática, de amplia 
participación popular en la conducción y en los frutos del de­
sarrollo y que vincule Argentina al resto del mundo como na­
ción dueña de su destino. 

Desde mediados del siglo XIX Argentina ha sido un país 
abierto a los acontecimientos internacionales. En las condiciones 
contemporáneas es inevitable que deba vincularse estrechamente 
a la América Latina y al resto del mundo. Pero la clave del éxi' 
to dependerá de la capacidad de articular las relaciones externas 
con un proceso de movilización del formidable potencial del 
país apoyado en sus recursos humanos, la dimensión de su espa­
cio físico, sus recursos naturales y el considerable nivel de de­
sarrollo y de capacidad de acumulación alcanzados. Las nuevas 
orientaciones de la poi ítica exterior revelan la decisión de adop­
tar un curso de acción independiente y promover vínculos más 
estrechos con América Latina y el Tercer Mundo. Es decir una 
política de "grandeza" de la cual Argentina careció du~ante 
mucho tiempo. El problema radica en que esta apertura externa 
no debilite la iniciativa ni la imaginación del gobierno para 
hacer "adentro" lo que es indispensable para proyectarse 
"afuera". 
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Checoslovaquia 
cinco años después 

La primera impresión que recibe el visi­
tante al llegar a Praga·, calificada como 
una de las más bellas ciudades . del mun­
do, es de que se encuentra más resplan­
deciente que nunca. Aunque la antigua 
ciudad de Carlos IV ha sido despojada 
de sus canteras la renovación de sus 
edificios se ha realizado con un gusto 
exquisito. En los alrededores de la Plaza 
de Wenceslao la multitud circula tras la 
adquisición de frutas, tabacos, licores y 
todos aquellos productos importados en 
abundancia . 

La cúpula del Museo Nacional, desde 
cuyas alturas se advierte la construcción 
del nuevo muelle central ha sido redora­
da, mientras a orillas del río Vtlava se 
levanta el hotel lntercontinentai-Praga, 
construido por norteamericanos. 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que así se 
manifieste. 

Un poco más lejos, la compañía sueca 
Svenska lndustribyggen edifica el que 
será uno de los más grandes y modernos 
centros comerciales de Europa. La ciu­
dad festejó la celebración del vigesimo­
quinto aniversario de la instauración del 
régimen comunista con la inauguración 
de un. puente. Además de esta atmósfera 
de prosperidad que reina en Praga, se 
advierten otras características que no 
dejan de impresionar al observador cui­
dadoso. 

Dignos compatriotas de Kafka y del 
autor de El buen soldado Shveik los 
checoslovacos invaden teatros, cines y li­
brerías. Anualmente se inicia en el mes 
de mayo el festival denominado "La pri­
mavera praguense" con la música de 
Smetana, brindando la oportunidad de 
escuchar a los más destacados artistas de 
Europa y Estados Unidos. 

Por otra parte, el intenso turismo 
- que ascendía en 1972 a 12 millones de 
extranjeros- contribuye a crear el am­
biente cosmopolita de Praga, en cuyas 
avenidas y sitios de reunión se escuchan 
las más diversas lenguas. 

La evidente mejoría de la economía 
checoslovaca se advierte en las cifras de 
1972. El ingreso nacional alcanzó 5.8%, 
mientras que el Plan Quinquenal suponía 
tan sólo un aumento del 5%. La produc-

c1on industrial llegó a 6.3%, cuando se 
pensaba en 5.3%, y la agrícola a 6.9% 
durante los dos primeros años. El costo 
de la vida descendió en 0.5%, gracias a 
la congelación de los precios en los pro­
ductos alimenticios -misma que se man­
tendrá hasta 1975- mientras que los 
ingresos aumentaron en un 5 6%. Sin 
embargo, Checoslovaquia se enfrentó a 
algunas dificultades (escasez de recursos 
energéticos, de mano de obra, etc.) du­
rante los dos últimos años. 

En el país de la Bohemia se goza de 
un nivel de bienes de consumo semejan­
te al disfrutado por los franceses. Los 
aparatos elé~tricos (como refrigeradores, 
televisores, etc.) son más caros para los 
checoslovacos, pero en cambio los pro­
ductos alimenticios son más baratos que 
en Francia y la asistencia social es más 
efectiva que en este último país. 

Al igual que en otras democracias po­
pulares, los dirigentes de Checoslovaquia 
han puesto el acento en la satisfacción 
de las necesidades materiales, con lo cual 
se han ganado la opinión de las capas 
más reacias a la poi ítica gubernamental. 
El país ocupa, de manera semejante a la 
ROA, una importante situación dentro 
de los países de ambas Europas occiden­
tal y oriental. Otra semejanza con la 
ROA, es que en la economía checoslova­
ca desempeña un papel preponderante la 
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industria de construcción de maquinaria 
y artículos de consumo para exporta· 
ción. 

En cuanto a la importación, el Go­
bierno checoslovaco favorece la compra 
de equipos y know-how para desarrollar 
y modernizar aquellas industrias benéfi­
cas para una futura exportación y que 
no requieren gran acopio de fuerza de 
trabajo, ya insuficiente para la capacidad 
industrial del país. 

Entre las industrias favorecidas se en­
cuentran las de maquinaria, automóviles, 
textiles, química, petroqu ímica y com­
putadoras y se desdeñan, en cambio, aque­
llas industrias cuya producción está diri· 
gida a un mercado reducido o que fun ­
cionan a un costo tan elevado que las 
vuelve improductivas. 

Los economistas gubernamentales 
declararon recientemente que incluso 
algunas 1 íneas de producción considera­
das hasta ahora eficaces y provechosas 
serán rechazadas para favorecer las im­
portaciones que ofrecen ahorros impor­
tantes en consumo de energía y fuerza 
de trabajo, ampliando así el campo in­
dustrial para otras manufacturas. 

La restructuración de la industria che­
coslovaca se está logrando a un r·i~mo 
lento pero seguro. Las inversiones se ca­
nalizan .. dentro de un reducido grupo de 
nuevos proyectos. Al igual que todos los 
países miembros del Consejo de Ayuda 
Mutua Económica (CAME) Checoslova­
quia intenta con su Plan·Quinquenal ele­
var la calidad y la cantidad de sus ar­
tículos de consumo, algunos de los cua­
les son adquiridos por occidente · y cuya 
exportación será mayor para 1975, debi­
do a la próxima apertura de grandes es­
tablecimientos comerciales de promoción 
en Praga y Brastislava. 

En l,a actualidad, l~s ferias y exposi· 
ciones constjtuyen una valiosa aporta­
ción para promover las exportaciones de 
los artículos de consumo. Una de ellas, 
la IV Feria Internacional de Artículos de 
Consumo de Brno, realizada del 7 al 15 
del mes de abril, es considerada com_o 
superior a la Feria ,de Otoño de Leipzig 
y como digna competidora del mismo 
evento de la &DA, al, decir del Eastern 
Europ~ Report . . En años antttriores, acu­
dieron a dicha Feria más de 400 000 vi­
sitantes, en su mayoría hombres de. n~­
gocios, científicos y técnicps. Entre los 
productos que se han exhibido ~e cuen-

tan máquinas de imprenta y de oficina; 
herramientas y accesorios; instrumentos 
eléctricos y de medición; maquinaria 
para minería, fundición y explotación de 
maderas; maquinaria de aviación y textil ; 
maquinaria para procesamiento de telas, 
hule y pieles; máquinas diésel, compreso· 
ras, carros y camiones; productos médi· 
cos, químicos y sanitarios; máquinas pa­
ra modelar vidrio; maquinaria de cons­
trucción y agrícola, bombas y purifica­
doras de agua, etcétera. 

COMUNIDAD ECONOMICA 
EUROPEA 

Reunión de los ministros 
de agricultura 

Si fue difícil para los representantes de 
la Comunidad Económica de los Nueve 
llegar al acuerdo que culmino con la 
creación de la misma, 1 las noticias re­
producidas por la prensa internacional 
hacen prever que la concertación de una 
poi ítica agrícola comun será aún más ar­
dua. 

La fijación de los precios ·agrícolas, 
por importante que sea, es una gestión 
normal que se realiza todos lo~ · años en 
Europa, pero el hecho de que por vez 
primera la Comunidad de los Nueve 
toma una decisión conjunta en un aspec­
to que atañe a toda la "Europa verde", 
ha tornado el debate sobre la poi ítica 
agrícola conjunta más serio todavía que 
el cproblema militar Francia.., y Alemania 
decidieron, de común ·acuerdo, suspen­
der el programa de la construcción de 
lanza-satélites, con lo cual desaparecerá 
la organización europea ELDO y más de 
30() empleados engrosarán las filas de los 
desocupados. · ' 

'• ' 

Aquellos pesimistas que advertían un 
aumento ae dificultades con el engran­
decimiento de la Comunidad probable­
mente se regocijaron con el ambiente de 
hostilidad que caracterizó a las pláticas 
de los ministros de agricultura, en las 
cuales se hizo evidente que-Europa fun­
cionará en el futuro · solo a través de 
compromisos intergubernamentales facili­
tados por las intervenciones de la Comi· 
sión de la CEE .. Igualmente, se hizo pal­
pable la existencia de dos tipos de 

1 Véase "Ha nacido la Europa de los 
Diez" Comercio Exterior, México, febrero de 
1972, pp. 158·159. 
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compromisos y la necesidad de deslin­
darlos : los compromisos económicos y 
los políticos. Desde el momento en que 
intervino el problema monetario en los 
precios de la carne y la leche surgieron 
problemas poi íticos que los ministros de 
agricultura no podrán resolver por sí so­
los, problemas cuya seriedad aumentará 
durante la próxima ronda de negociacio­
nes con los norteamericanos dentro del 
Acuerdo General sobre Aranceles Adua­
neros y Comercio (GA TI), quienes, al 
decir del delegado de Holanda, "harán 
pedazos a los europeos". 

Estados Unidos quiere aumentar, a 
toda costa, sus exportaciones agrícolas a 
Europa para equilibrar su balanza de 
pagos. Durante la conferencia realizada a 
mediados de abril por los representantes 
de la Organización para el Desarrollo y 
la Cooperación Económica (OECD), el 
Secretario de Agricultura de Estados 
Unidos declaró que su país " perjudicaría 
el desarrollo de las exportaciones de los 
productos industriales de los países 
miembros de la Comunidad". Según el 
citado Secretario Europa debe dedicarse 
a la cría de ganado dejando a los agri­
cultores norteamericanos, "los mejores 
del mundo", el abastecimiento de cerea· 
les. 

Los representantes de Francia declara­
ron conocer demasiado el peligro que 
representa permitir a un país monopoli ­
zar una produccion . ·Un ejemplo lo cons­
tituye la dependencia europea respecto 
de Estados Unidos en el abastecimiento 
del frijol de soya, cuya harina es un 
elemento esencial en la alimentación del 
ganado europeo. · 

Según la opinión de Ur;J diputado ale­
mán, las decisiones concernientes a la 
política agríc.ola deberían formar parte 
de las actividades rutinarias de la Comu­
nidad y no ser ocasión de graves c~isis. 
La extrema heterogeneidad de la agricul­
tura europea, añade el funcionario, en la 
cual conviven, entre otras, una agric4ltu­
ra tradicional y familiar y una agri· 
cultura capitalista e industrial, representa 
un serio obstáculo para un examen tran­
quilo de sus problemas . . El dualismo en 
la agricultura europea va en aumento: el 
último informe de la Comisión europea 
sobre los ingresos agrícolas, por ejemplo, 
demuestra que en Francia, mientras el 
ingreso ag~ícola per copita en las tres re­
giones más ricas ha subido 80% aquel 
de las tres regiones más pobres no alcan­
za ni 40%. En Italia y Alemania se ob-
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serva un desarrollo semejante. La poi íti· 
ca agrícola común, basada sobre precios 
y sostenimiento de mercados comunes, 
ha engendrado durante los últimos diez 
años desigualdades cada vez mayores, 
contrarias a una idea de integración, debi­
do a la ausencia de mecanismos de con­
trol y compensación. 

Prueba de la certeza de las afirmacio­
nes del funcionario alemán es que a 
principios de mayo la Comisión vendió 
una "montaña" de mantequilla de 
200 ObO toneladas a la Unión Soviética 
y se espera que, para fines de este año, 
la producción llegue a 250 000 tonela­
das más de lo que la CE E puede consu­
mir. Asimismo, el excedente anual de 
azúcar de remolacha durante los próxi­
mos años será de un millón de tonela­
das. 

Una poi ítica agrícola que produce se· 
mejantes resultados es calificada por el 
boletín Europe como la "caricatura11 de 
la poi ítica agrícola, es decir, como un 
sistema consistente en enriquecer más a 
los agricultores y granjeros poderosos y 
fomentar la pobreza de los débiles. La 
ausencia de desarrollo regional y de con· 
trol de mecanismos de compensación ha 
engendrado . un cúmulo de desigualdades. 
Este fenómeno es visible en todos los 
países europeos y defenderlo es injusto e 
irracional para con el Tercer Mundo, al 
que la CEE (por lo menos en palabras) 
dice tomar en consideración. Pero en la 
realidad, la mantequilla es concedida a 
los soviéticos a un precio menor que el 
establecido por la CEE, mientras que la 
India se ve azotada por el hambre. 

Después de tres días de gran confu­
sión, en los cuales los secretarios de 
Agricultura llegaron a olvidar su alta re­
presentación al acudir a actitudes extre­
madamente violentas, no se había adop­
tado ningún acuerdo acerca del alza de 
los precios y la unidad de los mercados 
de la producción agrícola de la CEE. 
Hasta el final de las discusiones, nadie 
parecía reconocer el compromiso global 
que presentaría la Comisión Europea 
después de 48 horas de una intensa gue­
rra de nervios. Solamente quedaban dos 
soluciones: tomar en cuenta dicho com­
promiso global, o realizar posteriormente 
una nueva sesión con la asistencia de los 
ministros de Finanzas y de Asuntos Ex­
teriores de los Nueve. 

Asimismo, el boletín Europe, al des­
cribir la última reunión de los ministros 

de Agricultura llegó a las siguientes con­
clusiones: primeramente, que la política 
agrícola no puede ser por más tiempo la 
única po/ltica común en Europa. Todos 
·reconocen que dicha poi ítica debe ser 
protegida, puesto que es un "catalítico" 
para la construcción de la unidad euro­
pea, ya que fue la primera en compartir­
se entre la Comunidad, lo cual significa 
que es el punto de partida para las futu­
ras poi íticas de la misma. En segundo 
lugar, que la política agrícola ha alcanza­
do un punto decisivo, aunque deberá ser 
revisada totalmente durante las próximas 
rondas de negociaciones en el seno del 
GATI. Mientras tanto, los ministros 
adoptarán las siguientes medidas: 

a] Antes de iniciar las negociaciones, 
el presidente Nixon deberá contar con la 
aprobación del Congreso a su nueva le­
gislación comercial. 

b] La CEE no estará obligada a espe­
cificar desde un principio una posición 
final, puesto que sus instituciones cuen­
tan con los poderes necesarios para 
adoptar las decisiones pertinentes de 
acuerdo con las necesidades de cada ca­
so. 

e] Las nuevas negociaciones serán dis­
tintas de la Ronda Kennedy y se evita­
rán los períodos largos en las prenegocia­
ciones. 

d] No deberá excluirse la posibilidad 
de eliminar por completo cuotas y dere­
chos, de largo o mediano plazo. 

e] La mayoría de las decisiones adop­
tadas por los estados miembros depende­
rán de sus respectivos ministros. 

A pesar de algunas disensiones surgi­
das entre uno u otro Estado miembro, la 
reacción de los agricultores de los Nueve 
fue bastante favorable posteriormente a 
la adopción de los nuevos precios. Los 
agricultores franceses se mostraron com­
placidos por la jerarquía adoptada en los 
mismos y los alemanes lanzaron suspiros 
de satisfacción a causa de las cantidades 
compensatorias. 

Por otra parte, la CEE ha formado un 
Comité de Organizaciones Comerciales 
que vigilará la obtención del empleo 
total y los beneficios, las condiciones de 
vida y de trabajo y la participación de 
los trabajadores. Los nueve ministros 
opinan que por medio de una sindicali­
zación de largo alcance del sistema eco-
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nómico el Comité mencionado obtendrá 
la consecución de sus propósitos. 

Con lo anterior, los ministros de Agri­
cultura se inclinaron a adoptar la poi íti­
ca aconsejada por el diputado alemán, 
misma que será duramente combatida 
por los norteamericanos, quienes, al de­
cir de un corresponsal de Le Monde, 
piensan que su agricultura es más eficaz 
que la europea y que según el sacrosan­
to principio de la división internacional 
del trabajo, el viejo continente debería 
escoger otros sistemas diferentes para 
garantizar el nivel de vida de sus produc­
tores. Pero si quieren ser liberales, se 
pregunta el citado corresponsal, ¿por 
qué los norteamericanos se protejen con­
tra las industrias japonesas a todas luces 
más "eficaces" que ciertas industrias 
norteamericanas? 

' 
Estados Unidos impone limitaciones 

"voluntarias" para la exportación de in­
numerables productos europeos como 
harina, trigo, azúcar, leche y sus deriva­
dos y algodón, y a pesar de la poi ítica 
agrícola común las exportaciones nor­
teamericanas a Europa aumentaron 42% 
de 1965 a 1972, contra 26'/o de expor­
taciones al resto del mundo. 

Por otra parte, Estados Unidos inten­
ta hacer desaparecer la protección agrí­
cola comunitaria, exigiendo la supresión 
de las barreras aduaneras y el abandono 
del principio de "preferencia comunita­
ria", el cual obliga, .por ejemplo, a con­
ceder preferencia a Francia o Alemania 
y no a Estados Unidos en la adquisición 
de cereales. Contrariamente, a pesar 1de 
que en 1958 la Comunidad había decidi­
do favorecer a los países en vías de de­
sarrollo, comprándoles la exportación de 
ciertos productos como el cacahuate y el 
aceite veget~l, Estados Unidos ha intro­
ducido dichos productos libremente en 
la Comunidad, reduciendo el mercado de 
los mismos a los países en vías de desa­
rrollo. 

ESTADOS UNIDOS 

Un paso adelante en sus 
relaciones con China 

Mientras la política interna de la admi­
nistración norteamericana ha visto redu­
cido su ritmo a causa de los problemas 
surgidos en la Casa Blanca con el asunto 
Watergate, la política externa, hábilmen­
te conducida por el doctor Kissinger, 
logró obtener, la normalización de las re­
laciones chino-norteamericanas -aunque 
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no antes de que abandonara el suelo 
vietnamita el último contingente de tro­
pas de Estados Unidos, como feliz co­
rolario a las pláticas que el año pasado 
tuvieron los dirigentes de ambas poten­
cias.l 

A juzgar por la trayectoria de los re­
presentantes elegidos por los dos países, 
es evidente que éstos juzgaron necesario 
escoger personajes de gran capacidad y 
experiencia para desempeñar la difícil ta­
rea de dirigir las relaciones entre las mi­
siones diplomáticas (puesto que no tie­
nen carácter de embajadas, debido a los 
lazos existentes aún entre Estados Uni­
dos y Formosa) de los dos sistemas re­
presentativos del capitalismo y del mar­
xismo ortodoxo. 

El embajador de China, Huang Chen, 
veterano de la Gran Marcha y viejo ami­
go de Mao Tse-tung, es doctor en Arte 
y ha estado al frente de las embajadas 
de su país en Hungría, Indonesia y Fran­
cia. Durante 1971 tomó parte en las 
negociaciones secretas encabezadas por 
Kissinger, cuyos viajes eran observados 
entonces con profunda curiosiqad por 
los funcionarios de la Casa Blanca 

David Bruce, el representante de Esta­
dos Unidos, ha sido embajador de su 
país en el Reino Unido, en Francia y en 
Alemania occidental, algo de lo que nin­
gún otro diplomático norteamericano 
puede vanagloriarse. Fu e responsable 
del Plan Marshall en Francia y represen­
tante de su país ante la Comunidad del 
Carbón y el Acero, antecedente directo 
de la Comunidad Económica Europea 
(CEE). 

Parece cierto que tanto Washington 
como Pekín están firmemente decididos 
a mejorar sus relaciones y a establecer 
nuevos lazos en todas las direcciones 
entre dos países que han estado separa­
dos por intensas hostilidades durante 
una generación. 

En forma lenta, pero decidida, China 
figura cada día más en la escena de las 
relaciones internacionales. Con una poi í­
tica exterior muy diferente a la emplea­
da en la década de los años sesenta, el 
país con mayor población en el mundo 
ha expandido sus contactos con 58 na­
ciones en Africa, el Medio Oriente y 

1 Véase "Asia: apertura comercial a Occi­
dente", en Comercio Exterior, México, agosto 
de 1972, p. 755. 

Latinoamérica; con los estados comunis­
tas de Asia, con Afganistán, Australia , 
Burma, India, Japón, Laos, las islas Mal­
divas, Nepal, Nueva Zelandia, Paquistán 
e, incluso, España. Además, casi la tota­
lidad de los países europeos tiene rela­
ciones con Pekín . 

Las misiones diplomáticas iniciaron 
sus funciones desde el presente mes de 
mayo. Haciendo caso omiso de las alu­
siones gráficas que contra su país osten­
tan algunos muros de los edificios peki­
neses, y mientras el Gobierno chino ter­
mina la construcción de la residencia del 
señor Bruce cercana al jardín del Altar 
del Sol, los integrantes de la misión nor­
teamericana se dedicaron a buscar aloja­
miento y un buen cocinero experto en 
platillos orientales. Al mismo tiempo, los 
representantes chinos se instalaron en un 
hotel de Washington y mientras los gru­
pos izquierdistas de Estados Unidos es­
peraban observar otro tipo de activida­
d es en los "héroes revolucionarios", 
éstos se dedicaron de inmediato a iniciar 
sus relaciones culturales y sus contactos 
técnicos y profesionales con Estados 
Unidos. 

Para conservar la tónica de cordiali­
dad existente en ambos países, el repre­
sentante de Estados Unidos en Pekín se 
negó terminantemente a incluir entre sus 
colaboradores, en su mayoría expertos 
sinólogos, al contingente de ayudantes 
militares y comerciales que acostumbran 
por todas partes las embajadas norteame­
ricanas, limitándose a aceptar a algunos 
altos funcionarios del Departamento de 
Estado para los puestos más elevados. 
Dicho grupo realizará la tarea de intensi­
ficar las relaciones comerciales entre 
ambos países, a pesar de la inexistencia 
de una relación diplomática total entre 
los mismos. Bajo el nombre de Consejo 
Nacional para el Comercio de Estados 
Unidos con China, el grupo mencionado 
ayudará a las compañías norteamericanas 
a explorar el potencial comercial de esta 
última. Mediante una cuota otorgada a 
la administración, cualquier compañía 
norteamericana podrá unirse al Consejo 
aludido, medida que es vista por Busi­
ness Week como otra muestra de la cre­
ciente inclusión del Gobierno norteame­
ricano en los asuntos de las compañías 
transnacionales. El Consejo Nacional, 
afirma el mismo semanario, es "un instru­
mento escondido por la administración 
para promover las exportaciones de gran­
des cantidades de equipo de Estados 
Unidos". Por otra parte, el respaldo 
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gubernamental ayudará notablemente 'en 
la organización e intercambio de ferias 
comerciales entre ambos países. 

El año pasado, Estados Unidos v'endió 
a China bienes por un valor de 60 millo­
nes de dólares y le compró productos 
por 32 millones. Para fines del presente 
año, en cambio, se espera que Estados 
Unidos exporte bienes por un total de 
300 millones de dólares - desde cereales 
y algodón (a pesar de que China es el 
país con mayor producción algodonera 
en el mundo) hasta aviones y plantas in­
dustriales completas-, mientras que im­
portará productos chinos por valor de 
100 millones de dólares, tales como 
herramientas, artículos deportivos y me­
tales no ferrosos. 

Los hombres de empresa norteameri­
canos, encabezados por el Presidente de 
la Westinghouse Internacional, actúan 
cautelosamente debido al desconocimien­
to de la organización china, reputada 
como más compleja y difícil de conven­
cer en cuestiones comerciales que la so­
viética. 

Los analistas del First National City 
Bank creen advertir un futuro pfoblema 
en el hecho de que China no recibe el 
trato de la nación más favorecida (el 
cual únicamente puede ser conferido por 
el Congreso) por lo que gran número de 
productos manufacturados en la misma 
estén sujetos a tarifas norteamericanas 
en tal forma elevadas que pierden com­
petencia en el mercado. La reducción de 
las tarifas para China, opinan dichos 
analistas, obligaría a Estados Unidos a 
adoptar una reducción tarifaria semejan­
te con la Unión Soviética. 

Una noti~ia que pasó inadvertida por 
la prensa mundial, debido a que en esos 
días ésta seguía con detenimiento los 
acontecimientos de la pesada crisis mo­
netaria y de las pláticas dirigidas a lograr 
la paz en Vietnam, es la del Acuerdo 
concertado entre el Secretario de Estado 
de la Casa Blanca y el Ministro de Rela­
ciones Exteriores de China. Según el 
Acuerdo, Pekín se comprometió a in­
demnizar a los ciudadanos norteamerica­
nos cuyas propiedades y valores fueron 
embargados por el Gobierno de Ch ina. 
La suma de los mismos asciende a 196 
millones de dólares, y a 78 millones los 
valores del Banco de China congelados 
durante la guerra con Corea. 

Washington calcula en cerca de 700 
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millones la reserva de divisas de Pekín, 
aunque dicha suma supone una produc­
ción nacional de 250 millones en oro 
chino durante el pasado decenio, lo cual 
no es comprobable. No obstante, si 
China acepta el intercambio comercial, 
dichas reservas bastarían para financiar 
el déficit comercial con Estados Unidos 
durante varios años. 

NORUEGA 

El país que rechazó 
a la CEE 

Gran parte de la población del país cuyo 
rechazo motivó que la proyectada Co­
munidad Económica Europea de los 
Diez fuera solamente de los Nueve 1 ca­
lifica ahora como un serio error del 
gobierno someter a votación si Noruega 
deber :a o no ingresar en la misma. En 
aquelia ocasión, el 53.49% de los votan­
tes se manifestó contrario a la CEE, 
mientras un 46.51 % votó favorablemente, 
y hoy ese porcentaje culpa al otro de la 
situación crítica del país que, en cierta 
forma, tiene que resignarse con las migas 
que acepte dejarle en la mesa la podero­
sa CEE. Un estudio reciente de la em­
presa Gallu·p demostró que actualmente 
sería de un 54% el número de votantes a 
favor de ingresar en la CEE, pero ningún 
noruego aceptaría votar nuevamente a 
tan sólo medio año de distancia del 
anterior escrutinio. De proseguir la co­
rriente favorable, tal vez se realice una 
nueva encuesta dentro de tres años. 

La situación es sumamente compleja : 
todos los partidos - con excepción de la 
extrema izquierda- se encuentran divi­
didos. La polémica acerca de la CEE 
domina en las discusiones, aunque para 
algunos es algo más que un problema 
poi ítico y económico: es la destrucción 
de la ecología, el fin de la descentraliza­
ción y el ocaso de la tranquilidad del 
pescador y el agricultor. 

Dentro del renglón de la política, un 
solo partido permanece íntegro, el Con­
servador. Los demás se hallan totalmente 
desunidos, por lo cual es imposible pre­
decir cuál será la mayoría gubernamental 
después de las elecciones legislativas que 
se realizarán en septiembre próximo. 

1 Véase "Ha nacido la Europa de los 
Diez", Comercio Exterior, México, febrero de 
1972, pp. 158-159. 

El Partido Laborista confía en obte­
ner la mayoría necesaria para gobernar, 
como en 1945 y 1961. Los partidos 
socialistas no creen poder restablecer la 
coalición que en años anteriores les ha­
bía permitido triunfar sobre los laboris­
tas, ya que es imposible su unificación 
debido a las profundas disensiones exis­
tentes entre los miembros de los parti­
dos Agrario y Conservador. Los de este 
último apoyan el ingreso total en la 
CEE, actitud que está ganando terreno 
entre los noruegos. Los laboristas atra­
viesan por una crisis interna, ya que 
posteriormente a los sucesos de febrero 
de 1972 se organizó en el seno del 
partido una minoría ideológicamente 
contraria a la adhesión a la Comunidad 
que luchaba por incluir dentro de los 
estatutos del partido la oposición per­
manente a la misma. Al fracasar dicha 
minoría, se redujeron las filas del parti­
do y para conservar la unidad restante el 
anterior primer ministro Trygve Bratteli, 
europeo convencido que apoyaba el in­
greso a la Comunidad, ha dejado qe lado 
este asunto, pensando en las próximas 
elecciones. De ser reelegido , el ex minis­
tro tendrá que escoger entre socialistas 
enemigos de la CEE o liberales pro 
comunitarios. 

La actual coalición gubernamental, 
formada por los miembros de los parti­
dos Agrario, Cristianodemócrata y Libe­
ral, únicamente goza del apoyo de las 
minorías, aunque conseguiría aumentar 
su popularidad si lograra realizar acuer­
dos comerciales que fueran ventajosos 
par.a. Noruega. Pero las perspectivas de 
lograrlo son demasiado escasas a pesar 
de la diligencia desplegada por el Minis­
tro de Relaciones Exteriores y el Mi­
nistro de Comercio de Noruega, quienes 
realizan innumerables gestiones ante los 
embajadores de lós Nueve, explicándoles 
los problemas internos de su país. 

Dentro del marco poi ítico descrito, 
yace otro problema aún más serio: el de 
la poi ítica económica de Noruega con la 
CEE. Esta nación, que cuenta con me­
nos de cuatro millones de habitantes y 
cuya principal fuente de ingresos la 
constituye el mar - construcción de na­
víos, navegación comercial, pesca y, últi­
mamente, el petróleo de los yacimientos 
Tor en el Mar del Norte- necesita forzo­
samente concesiones especiales de la 
CEE para su gran exportación de unos 
cuantos productos en pesca, agricultura 
e industria naval. Dichas concesiones son 
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vitales para Noruega, aunque para algu­
nos miembros de la Comunidad no pa­
san de ser "insignificancias", según la 
displicente opinión de un alto funcio­
nario petrolero belga. 

La opinión general se inclina a pensar 
que a Noruega no le queda más camino 
que resignarse a tomar aquello que la 
Comunidad le ofrezca, a pesar de que 
algunos acuerdos perjudicarán seriamente 
a varias industrias noruegas. En aquellos 
productos indispensables para su indus­
tria, como aluminio, papel y aleaciones 
de acero, Noruega no gozará de ninguna 
reducción tarifaría durante un período 
de siete a once años. Por otra parte, en 
la exportación de la pesca (la cual no 
figura en los acuerdos industriales) la 
CE E actuará rígidamente con los norue­
gos. 

Un funcionario del gobierno opina 
que Noruega deberá buscar un "desarro­
llo más lento" y que reduciendo el 
consumo interno "la economía no sufri­
rá un colapso y podrá seguir adelante". 
Según el mismo funcionario, es probable 
que los enemigos ideológicos de la CEE 
continúen sosteniendo la misma posi­
ción, pero que, en cambio, aquellos para 
quienes cuentan consideraciones más 
pragmáticas, como son los pescadores y 
agricultores, manifiestan crecientes dudas 
acerca de la determinación tomada por 
el país, reconociendo que se dejaron 
apresar por el calor de la discusión y por 
la campaña realizada en contra del ingre­
so en la Comunidad influyendo, quizá, 
el temor a perder la tranquilidad interna 
que caracteriza a los países escandinavos. 
Nada habría obtenido Noruega si, ha­
biendo ingresado en la Comunidad, ésta 
hubiera compartido la opinión del fun­
cionario belga. 

TURQUIA 

El "despegue" de una economía 

En Turquía, la fecha de las elecciones 
presidenciales coincide con la del segun­
do aniversario de la intervención de los 
militares en la vida política del país. 

El 12 de marzo de 1971 los coman­
dantes de las fuerzas armadas obligaron 
al presidente Demirel, dirigente del Par­
tido de la justicia, a presentar su dimi­
sión, acusándolo de conducir el país a la 
anarquía y de carecer de capacidad para 
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realizar las reformas económicas y socia­
les contenidas ' en la Constitución de 
1961 . Desde entonces, el país ha sido 
conducido por un gobierno que se dice 
estar por encima de los partidos, al cual 
el Parlamento otorga toda su confianza, 
temeroso de provocar que la armada 
tome el poder directamente. 

El cotidiano Le Monde intenta hacer 
un balance de 1971 y 1972, años trans­
curridos eri Turquía bajo un régimen 
militar resguardado con la respetabilidad 
de un gobierno civil. En 1971, el país se 
enfrentaba a una seria situación de vio­
lencia y descontento, provocada, al decir 
de los militares, por los extremistas de 
izquierda "teledirigidos" desde el extran­
jero, quienes intentaban aprovecharse d~l 
descontento de las masas (cuya situación 
no ha mejorado, habida cuenta de la 
ausencia de reformas económicas y so­
ciales), por lo cual era necesario resta­
blecer el orden, realizar reformas y orga­
nizar nuevas elecciones. 

Al igual que en 1960, la armada 
salvaría la República al restuarar la de­
mocracia, controlando la poi ítica por 
medio de un doble dispositivo: por una 
parte, el Presidente de la República 
(siempre un, militar que sirve de media­
dor entre los civiles y las fuerzas arma­
das) y por otra, el Consejo Ministerial de 
Seguridad, especie de Ejecutivo dotado de 
poderes supremos que agrupa a los co­
mandantes de la armada y a los ministros 
más importantes bajo la presidencia del 
Jefe de Estado. 

La burocracia civil sueña con una 
sociedad dócil, sin antagonismos ni cla­
ses sociales, pero ajena a la realidad 
socioeconómica de la sociedad turca, 
puesto que el único interés de los milita­
res es la conservación del orden. La 
opinión internacional se ha conmovido 
justamente en varias ocasiones ante el 
constante estado de sitio que reina en el 
país y ante los centenares de personas que 
purgan severas condenas después de ser 
víctimas de procesos irregulares, así como 
ante la persecución padecida por 
intelectuales, artistas, universitarios, d iri­
gentes obreros, editores y traductores de 
obras extranjeras. 

La Constitución democrática de 1961 
fue revisada en varias ocasiones, restando 
validez a todas aquellas leyes relativas a 
los derechos de las universidades, de la 
prensa, asociaciones y derechos sindica­
les. Los gobiernos que se han sucedido 

durante estos dos últimos años se fijaron 
como meta reformas sociales y económi­
cas no obtenidas hasta ahbra y es de 
dudarse, · afirma Le Monde, que puedan 
lograrse en esas condiciones. Los aconte­
cimientos reales que afectan la vida del 
pueblo turco se desarrollan fuera de ese 
"fetichismo de reformas", para utilizar 
la expresión de un corresponsal turco. 

Las cifras relativas a la evolución eco­
nómica y social de Turquía desde 1971 
hasta la fecha son elocuentes. Dentro del 
desarrollo interno, los resultados son 
bastante notables, tanto más cuanto 
dichos resultados son, en parte, produc­
to de la .política económica perseguida 
desde 1963, fecha en que se iniciaron 
los esfuerzos de industrialización del 
gobierno de Demirel y el primer Plan 
Quinquenal. En el transcurso de un de­
cenio se duplicó el producto nacional, 
mientras las exportaciones, el ahorro y 
las inversiones, se triplicaron. En 1972 
las exportaciones ascendieron a 885 mi­
llones de dólares, mientras que las im­
portaciones fueron superiores al millón y 
medio de dólares. El défict de la balanza 
comercial ha sido más que compensado 
con los ingresos aportados por el turis­
mo y los 750 millones de dólares que 
los trabajadores turcos emigrados envían 
a sus familiares. 

.En la actualidad, Turquía dispone de 
una reserva de divisas que asciende a 
1 000 millones de dólares y es probable 
que la devaluación del 10%' de la mone­
da turca, siguiendo a la del dólar, facili­
tará el aumento de las exportaciones. Es 
significativo ·que la parte de productos 
industriales en el producto nacional su­
pere al 20% y que su participación en 
las exportaciones sea de 27%. El ingre­
so anual per copita es de 425 dólares. El 
tercer Plan Quin~uenal, que entrará en 
vigor en este año, fue preparado con la 
perspectiva de ' alcanzar un crecimiento 
que será de una tasa media anual de 
8.9% de aquí a · 1995, lo cual significa 
que, para esa fecha, el ingreso per copita 
será de 1 500 dólares. 

Según algunos observadores, ·es evi­
dente que Turquía ha iniciado el "despe­
gue" de su política económica. En esta 
forma se prepara a enfrentarse a la com: 
petencia de la Comunidad Económica 
Europea (CEE), con ' la cual compar'tirá 
la unión aduanera dentro de veinte años. 

Pero, ¿tuál es el preCio pagado por 
semejante desarrollo? El alza de los 
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precios fue superior al 20% en 1971 y al 
18% en 1972 y frente a esos porcentajes 
Turquía muestra otro récord bastante 
severo: según las estadísticas de las Na­
ciones Unidas, el descenso de los salarios 
reales industriales fue de 6% en 1971 y 
de 5.9% en 1972. 

Los elevados costos de producción, 
motivados a su vez por la escasez de 
productos básicos y por la débil produc­
tividad, incitan a los industriales a dis­
minuir el costo de los salarios reales. 

El carácter del régimen se refleja per­
fectamente en el tercer Plan Quinquenal, 
mismo que indica ~laramente que la 
realizac,ión de los objetivos buscados re­
quiere de la imposición de "serios sacri­
ficios y severa disciplina sobre determi­
nados derechos económicos y sociales". 
Dicha advertencia es dirigida a los habi­
tantes de un país en el cual una minoría 
del 10% de la población detenta el 
45% del ingreso nacional, mientras al 
90% de la misma se conforma con repar­
tirse el 55% restante. 

El Gobierno de Turquía ha elegido el 
crecimiento económico .haciendo a un 
lado la justicia y el bienestar sociales. 
Cabe preguntar si . llegar~ a su cabal 
industrialización para enfrentarse a los 
gigantes económicos de la CEE. 

Para lograrlo de aquí a 20 años, el 
país deberá a~canzar. una tasa de creci­
miento anual del 18 o del 20 por ciento, 
y no del 9% aspirado por los dirigentes 
turcos. 

A pesar de que en las recientes elec­
ciones quedó reflejado el descontento 
popular ante la intervención militar en 
los asuntos poi íticos, la coalición de las 
tres fo,rmaciones políticas ,más importan­
tes -Partido de la Justicia, Partido 
Republicano y Partido de Confianza-, 
hizo posible el triunfo del 'candidato del 
último partido citado, comandante Ko-
rutuk. · 

The New York Times opina con opti­
mismo que el ascenso d~ Kqrutuk será 
benéfico para el país y ,que los militares 
retoma,rán su posición de "prudentes 
observadores del gobierno constitucio­
nal" sin intentar asumir una directa res­
ponsabilidad en el mismo, aunque cabe 
añadir que tal vez en el futuro el respe­
table Korutuk venga a ser un adecuado 
escenario para ocultar, nuevamente, lo 
que ocurre entre bastidores. 
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en desarrollo ! 1 .HElEN HUGHES 

INTRODUCCIO,N 

La evidencia empírica de los costos de una elevada protección y 
de los beneficios del comercio han tenido, en los últimos años, 
tanto peso en las conclusiones de los teóricos del comercio que 
no solamente en la literatura, sino. también en las m~ntes de 
quienes elaboran poi íticas sofisticadas, existe muy poca .duda ~ e 
que en un contexto gl~bal, entre más se orient¡: . hacia el 
exterior una economía , mayores s(;!rán sus resultados. Sin 
embargo, en la práctica las, poi ític~·s comerciale.s continúan 
siendo extremadamente proteccionistas, y las acciones encami­
nadas hacia la liberalización d¡:l comercio han resultado tener 
muy poco éxito para los países en desarrollo. Se han real izado 
pocos esfuerzos, con reducidos nuevos métodos para explicar 
los verdaderos patrones geográficos y de productos del comercio 
en relación con la teoría comercial. Por lo tanto, a pesar de la 
atención prestada a la teoría de) comercio' internacional Y a pe­
sar de los ,imP.ortantes avances efectuados en la materia durante 
los últimos veinte años, existe, paralelamente, una corsiderable 
desilusión acerca del estado en que se encuentra esta discipli­
na.1 

El presente ensayo no acusa a la teoría del comercio de in­
congruencia, ni tampoco sugiere que los empresarios y los go­
biernos no sean motivados, de manera general, por sus intereses 
económicos. Sin embargo, sí sostiene que los factores usualmen­
te ocultos en la simplificación de las suposiciones de los mode­
los de la teoría .del comercio -cambio tecnológico y econom las· 
de escala, diferenciación de productos y competencia imper­
fecta, costos. de administración <;le poi íticas comerciales, patro­
nes comerciales históricos y dimensiones temporales, y . proble­
mas de distribución de ingresos- constituyen elementos decisi­
vos para deterr;ninar el comportamiento económico del sector 
privado y, .la poi ítica gubernamental. Estos factores se examinan 
primeramente en relación con las principales características de 
la estructura comercial internacional y, en segundo lugar, dentro 
del contexto de la formulación de poi íticas industriales. Ya que 
las condiciones poi íticas influencian y algunas veces determinan 
los objetivos económicos, tales condiciones tambrén son toma-

1 R. N. Cooper, a l revisar los artículos sobre econom (a internacional 
en la nueva lnternational Encyc/opaedia of the Social Scien ces, concluye 
que "existe una grave cuestión acerca de la pertinencia de la teorfa pura 
del comercio", journal of Economic Literature, junio de 1970, vol. 8, , 
núm. 2, p . 436. 
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das en cuenta cuando tienen particular importancia. Posterior- . 
mente se anal izan las opciones abiertas p. los países en desarro­
llo. 

CARAc'Í-ERISTICAS DEL 
COMERCIO INTERNACIONAL 

La evaluación económica de la eficie'ncia con que s'e distribuyen 
los recursos depende de la identificación de precios adecuados 
sociales y del mercado . En una economía ,abierta, y entre eco­
nomías abiertas, esto significa precios dentro de un cohtexto 
comercial internacional. El costo de los recursos nacionales, la 
protección 'efectiva y los métodos Little Mirrlees de evaluación 
de proyectos, han escogido: los precios iriternaci6hales como los 
precios sociale's apropiadb's. El más reciente método Sen ·Gupt'<F 
Sen' Marglirl de evaluación de proyectos, al hacer hincapié en los 
problemas en la utilización de precios internacionales como pre­
cios sociales en un segundo mundo, concluyó que los pretjos 
interna'¿ibnales deberían considerarse como precios de mercado 
que requieren un ajuste acorde con los objetivps prioritarios de 
un 'país. De rrhnera similar, un análisis basado en la determina­
ción de precios sombra emplea los precios internacionales como 
puntos de referencia . Por lo tanto, cualquiera que sea el método 
de enfoque, es 'esencial la identificat ión de un precio internacio­
nal. Paradójicamente, estas metodologías de costo-beneficio han 
sido refínadas cuando las condiCÍones comerciales han hecho del 
precio internacional un asunto en. gran parte de interés histó­
rico.2 • · · 

La erosión de los "precios internacionales" ha ·sido esencial­
mente un proceso económico que ha tomado un período consi­
derable. Retrospectivamente, la segunda guerra mundial ·repre­
sentó la 1 ínea divisoria entre el siglo X IX, que en gran parte se 
orientaba hacia la expansión, y el neomercantilismo del siglo 
XX. ACJnc;¡ue en un grado menor que en la segunda guerra mun­
dial, las demandas de , un·a economía de guerra aceleraron el 
cambio económico, haciendo la producción más compleja e in­
tensiva de capital. Se acentuaron las ventajas de la reducción de 
costos de las econorn ías de. escala. En· la década de 1920 se ap li­
caron técnicas eje- alta producción a los productos de consumo 
masivo , transfiriendo el uso intensivo .de capital y .las economías 
de escala al mecanismo merc-antiL La ,~diferenciación de produc--

2 R. E. Lipsey e l. B. Kravi s, Price Competitiveness in Wor/d Trade. 
Nueva York, 1971. 
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tos emergió como una técnica de mercado, añadiendo diferen­
ciales de calidad a los diferenciales de precio como un medio de 
competencia. Se estimuló la integración vertical y horizontal. La 
mayor concentración en la producción y la distribución traspasó 
las fronteras nacionales, remplazando la inversión privada ex­
tranjera indirecta por la directa, y la corporación transnacional 
emergió como un hecho de la vida económica. 

La creciente importancia de las economías de escala propor­
cionó una base de dimensión de tiempo para la determinación 
de precios discriminatorios. La determinación de costos margi­
nales en la actualidad sería resarcida mañana por la determina­
ción de costos promedio sobre una mayor escala de producción. 
Los beneficios potenciales de las economías de escala brindaron 
un nuevo ímpetu a la inversión premeditada en capacidad exce­
dente, y después se aplicaba la determinación de precios margi­
nales en los mercados de exportación para minimizar las pérdi­
das mientras el mercado crecía e igualaba el nivel de la capaci­
dad instalada. En ciertas industrias de bienes de capital e inter­
medios, esto ha ocasionado movimientos cíclicos con puntos 
máximos de capacidad excedente que conducen a los precios 
por abajo de los costos marginales en los mercados internaciona­
les de manera que la inversión se detiene. Sin embargo, después 
de unos pocos años, la demanda alcanza el nivel de la capacidad 
existente, se presenta la e_scasez y se elevan los precios, y co­
mienza otro nuevo ciclo de inversión y determinación de pre­
cios marginales. Los precios internacionales del acero son un 
ejemplo de esta moderna teoría de la "telaraña". 

La diferenciación de productos y la creciente concentración, 
con su concomitante monopolio y "oligopolio", ofrecieron nue­
vas oportunidades para la determinación de precios discrimina­
torios. Las empresas con ventaja en un "ciclo de producción" se 
encontraban en una posición particularmente favorable ya que 
podían emplear las utilidades intramarginales obtenidas me­
diante su monopolio de conocimientos como una base para la 
determinación de "precios marginales" (término empleado de 
manera familiar para designar cualesquiera -precios por abajo de 
los costos promedio fijos y variables). Las compañías de un gru­
po ''oligopolizador" frecuentemente podían establecer una 
cómoda atmósfera competitiva sin precios dentro del mercado 
nacional, pero tenían que competir con las empresas de otrds 
países en los mercados internacionales. La determinación de 
precios marginales se concentró más y más sobre los mercados 
de exportación . En casos extremos, la determinación de precios 
marginales podía utilizarse como una medida temporal para cap­
turar mercados de exportación pertenecientes a otros competi ­
dores, para evitar su entrada o para prevenir la producción lo­
cal. Una vez que se obtenía una porción dominante del merca­
do, los precios podían ser elevados a los costos promedio, o aún 
más alto, complementando así una clásica táctica de dumping. 

La integración vertical sobre una escala internacional empezó 
a afectar la determinación de precios de las materias primas. A 
medida que las corporaciones transnacionales invertían en el ex­
terior para asegurar su abastecimiento de materias primas, los 
mercados de materias primas minerales y de ciertos productos 
agrícolas dejaron de ser internacionales desde cualquier punto 
de vista. Las corporaciones determinaron el precio de los pro­
ductos con el objeto de minimizar los impuestos, los derechos y 
otros costos, abatiendo generalmente los precios de tales pro­
ductos en el mercado internacional al quedarse con sus utilida­
des en su país de residencia. El procesamiento se efectuaba por 
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lo general en el país de origen de la empresa, ya que usual­
mente era más económico realizarlo cerca de los mercados fina ­
les, pero algunas veces sólo porque así convenía a los intereses 
de la empresa matriz . 

En el otro extremo de la estructura, en la producción de bie­
nes de consumo, las ventajas inherentes a una ubicación cercana 
a la demanda final empezaron a originar que algunas corpora­
ciones transnacionales efectuaran en el extranjero primero el 
ensamble final y posteriormente otros tipos de producción. Pero 
tampoco en este caso la determinación intraempresarial de pre­
cios reflejaba necesariamente los valores de 1 mercado sino un 
proceso de reducción al mínimo de los costos con relación a los 
impuestos directos e indirectos. 

La integración vertical en los servicios de envíos, seguros y 
bancarios provocó una erosión adicional en la determinación de 
los precios del mercado. El crédito comercial y los costos de los 
servicios de flete y similares se transformaron en extensiones del 
sistema de precios, complicando en gran medida la determina­
ción de los precios internacionales. 

El argumento de que la industria estaba en su infancia, y que 
se aducía para obtener protección, era tan antiguo como los es­
fuerzos de los primeros manufactureros franceses y alemanes 
para alcanzar la primacía inglesa en los ciclos de producción de 
la revolución industrial. Después de la primera guerra mundial, 
los intereses agrícolas e industriales formaron una alianza pro­
teccionista de apoyo mutuo en Europa continental. Los trastor­
nos en el abastecimiento de productos agrícolas durante la gue­
rra fomentó el ya muy marcado proteccionismo agrícola mien­
tras que el impacto de las importaciones de manufacturas con 
precios marginales se hacía más y más importante para los pro­
ductores que no solamente deseaban protegerse contra tal com­
petencia sino también aprovechar los mercados naturales prote­
gidos con fines de exportación. Además, todos los países indus­
trializados empezaron a enfrentarse en los mercados de terceros 
países con la competencia de China - a través de Hong Kong, su 
puerto comercial de exportación- y mucho más importante, 
con la de japón. Estos recién llegados a los mercados mundiales 
eran países muy pobres; por lo tanto, el argumento de "mano 
de obra de bajos ingresos" para obtener protección adquirió ma­
yor fuerza. 

En varios países productores de materias primas, los trastor­
nos en el abastecimieo1to de bienes manufacturados durante la 
primera guerra mundial, junto con la cada vez menor elasti­
cidad de la demanda de productos primarios en los países indus­

·trializados, ocasior.aron la primera oleada de argumentos protec­
cionistas basados en una industria incipiente y en el equilibrio 
de la balanza de pdgos, sobre todo .en América Latina. La dismi­
nución de las oportunidades de empleo en la agricultura y la 
minería fortalecieron este argumento en Australia, Nueva Zelan­
dia y Canadá, y los primeros signos de presión demográfica de 
diferentes tipos se transformaron en argumentos para la indus­
trialización en los Países Bajos, las Indias orientales e lndochina. 
Los países productores de materias primas mostraron señales de 
interés por llevar a cabo el primer procesamiento de esas mate­
rias, provocando una fuerte reacción proteccionista en los países 
industrializados. 

Es necesario señalar que antes de la gran depresión se man i­
festaron tendencias de poi íticas proteccionistas en las aseen-
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dentes tarifas y las monedas estabilizadas. Ciertamente existía 
un marcado elemento nacionalista en el proteccionismo después 
de la primera guerra mundial, tanto en los países industrializa­
dos como en los productores de materias primas, pero la cre­
ciente imperfección del comercio internacional, que se originaba 
por el cambio tecnológico y las concomitantes economías de 
escala, constituyó por sí misma un factor primordial en la in­
tensificación del apoyo a la protección. Por lo tanto, el protec­
cionismo de Maynard Keynes durante la década de 1920, y que 
nunca abandonó totalmente como un enfoque práctico de la 
poi ítica, no puede ser culpado de no haberle dedicado "los 
veinte minutos necesarios para entender la teoría del valor",3 
sino más bien fue la misma comprensión clara de la realidad de 
un mundo económico menos que óptimo lo que originó que pu­
blicase su General Theory en 1936. 

Así, la crisis de las balanzas de pagos a fines de la década de 
los 20 y principios de la de los 30 únicamente fortalecieron las 
tendencias existentes en las poi íticas. Los países industriales, 
que ya habían utilizado en el siglo XIX los argumentos de "in­
dustria en su infancia" para aumentar su poderío industrial ante 
la primacía de Inglaterra, desarrollaron un mayor proteccio­
nismo, y los nuevos países en proceso de industrialización forta· 
lecieron las barreras comerciales. La propia Gran Bretaña su ­
cumbió por la pérdida de su 1 iderato en el "ciclo de produc­
ción", dando como resultado el Plan Imperial Preferencial de 
1932 que introducía un nuevo elemento en el medio comercial 
al tratar de estimular su diversificación entre los países me­
diante fuertes lazos poi íticos. Los países afectados por la com· 
petencia de japón, ya fuera directamente o en los mercados de 
terceros países, tomaron medidas específicas de tarifas discrimi· 
natorias y <;le control cuantitativo en contra de las importacio­
nes japonesas. Se restringió aún más lo poco que quedaba del 
siglo X IX respecto a la movilidad de la mano de obra y el capi­
tal, y en la década de los 30 surgieron más barreras arancelarias 
y no arancelarias para el comercio junto con controles maneta· 
rios adicionales. Las crecientes distorsiones en los precios de los 
factores y la erosión de los "precios internacionales", con las 
consecuentes divergencias en las ventajas comparativas de la pro­
ducción no fueron los únicos resultados. Las corporaciones 
transnacionales prosperaron debido a los beneficios originados 
por la multiplicidad de barreras en el movimiento internacional 
de factores y bienes, y una vez que terminó la peor parte de la 
depresión, crecieron rápidamente a expensas de sus competi­
dores más pequeños que operaban dentro de los 1 ímites nacio­
nales. 

La segunda guerra mundial estimuló los avances tecnológicos 
hasta un nuevo nivel, fortaleciendo en gran medida los efectos 
de las economías de escala sobre la producción y el mercado. 
Los avances tecnológicos en la industria de las comunicaciones 
favorecieron particularmente a las corporaciones transnacionales 
tanto en la producción como en el mercado. Sin embargo, tam­
bién existía una nueva dirección en las poi íticas. Se había he­
cho evidente que el enfoque nación por nación utilizado en la 
década de los 30 para enfrentarse a los problemas económicos 
internacionales en vez de solucionarlos, los agudiza. La creación 
del Fondo Monetario Internacional (FMI) en Bretton Woods y 
las reuniones conducentes al establecimiento del Acuerdo Gene­
ral sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GA TT) trataban, 

3 Gerald Shove , citado en joan Robinson en Econom/c Phllosophy, 
1962, p. 79. 
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por lo tanto, de e111contrar una moneda internacional y medidas 
comerciales tendientes a contar con precios de · factor y de pro­
ducto menos distorsionados. Sin embargo, quizá todo lo que 
puede decirse por el momento es que sin el FMI y el GATT, los 
movimientos de factores y de . productos posiblemente serían 
aún más limitados de lo que actualmente son, y varias tenden­
cias han tratado de socavar los esfuerzos internacionales en este 
sentido . 

Desde fines de la década de los 40, los países anteriormente 
coloniales y neocoloniales deseaban consolidar su independencia 
poi ítica en términos económicos . La experiencia de las décadas 
de los 20 y los 30, las interrupciones adicionales en tiempo de 
guerra del abastecimiento de productos manufacturados, el des­
empleo real y previsto, y la evidente correlación entre la avanza­
da tecnología industrial y un alto nivel de vida, sugerían que la 
industrialización era el camino hacia la prosperidad económica. 
Se consideró que las tarifas, los permisos de importación y los 
controles de cambio satisfacían tres funciones : el control de la 
balanza de pagos, la movilización de los ingresos y la protección 
a las industrias incipientes. En muchos países se introdujeron in­
centivos para los inversionistas extranjeros, al lado de las amena­
zas proteccionistas contra los mercados de exportación de las 
corporaciones transnacionales· con el objeto de asegurar la d ispo­
nibilidad de capital y tecnología avanzad a. Así, la mayoría de 
los más grandes países en vías de desarrollo durante las décadas 
de los 50 y los 60 levantaron barreras de protección para sus 
crecientes industrias, combinando las barreras arancelarias y no 
arancelarias al comercio con incentivos a la inversión de capital 
mediante reglamentos de cambio, crédito e importación que 
eximían a los bienes de capital, y en muchos casos a lás mate­
rias primas y a las importaciones de ·productos intermedios, de 
los derechos y restricciones de importación, y otorgaban duran­
te algún tiempo exenciones de impuestos a los inversionistas 
nacionales y extranjeros. 

La única excepción a este modelo durante la década de los 
50 fue Hong Kong que pudo ingresar en los mercados mundia­
les de los textiles y otros productos de mano de obra intensiva, 
teniendo como base su experiencia como centro comercial antes 
de la guerra y la afluencia de capital, actividad empresarial y 
habilidad procedente de China. Hong Kong comenzó exportan­
do sobre una base de puerto 1 ibre, y sus poi íticas de laissez-faire 
le permitieron prosperar dentro de un medio comercial mundial 
donde podía adquirir materias primas a precios marginales y 
vender los productos de su mano de obra altamente productiva 
y de bajo costo, sin afectar significativamente los mercados de 
los países importadores. Cuando Formosa intentó seguir el ejem­
plo de Hong Kong, a principios de la década de los 60, los mer­
cados textiles todavía se encontraban bastante abiertos pero 
principió desde una base altamente protegida. La alternativa era 
reducir la protección y devaluar, o introducir subsidios a la ex· 
portación. Poi íticamente, esto último era mucho más fácil que 
desordenar la estructura económica de rentas establecidas por el 
sistema proteccionista. Cuando Israel, Paquistán, Corea y poste­
riormente otros países en desarrollo con estrategias de industriali­
zación para la sustitución de las importaciones se enfrentaron al 
estancamiento, a problemas en la balanza de pagos y a dificulta­
des en la distribución de los Ingresos, se decidieron por el re­
curso de subsidio a la exportación, algunas veces hasta el grado 
de exportar divisas. Singapur, en realidad una ciudad de menos 
de 2 millones de habitantes, fue la única de nuevo ingreso cuya 
producción total de cierto número de artículos con alto conte-
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nido de mano de obra era lo · suficientemente pequeña para per­
mitirle proseguir una poi ítica comercial básicamente libre. Los 
países desarrollados reaccionaron ante las exportaciones de tales 
naciones con restricciones cuantitativas a la importación. Aunque 
solamente fue afectada una pequeña proporción del mercado 
nacional (ver cuadro 1), este factor, junto con la pérdida de los 
mercados de terceros países, condujo a niveles de desempleo a los 
cuales los países en desarrollo no estaban preparados para 
enfrentarse. El cierre gradual de los mercados en los países 
desarrollados para los productos que representaban una ventaja 
comparaüva para los países en desarrollo empeoró aún más la 
distribución internacional de los recursos. 

Durante las décadas de los 50 y los 60, la mayoría de los 
países industriálizados continuaron siendo básicamente proti::c­
cionistas. Algunos, especialmente Canadá, Australia y Nueva Ze­
landia, habían practicado poi íticas tan intransigentemente pro­
teccionistas como las de los países en desarrollo, pero los altos 
niveles de vida iniciales, junto con las muy favorables dotacio­
nes de recursos naturales con relación a la población hacían 
posible tales poi íticas. Se prefirió u na forma relativamente fácil 
de empleo universal más que una elevada tasa de crecimiento. 
La Comunidad Económica Europea (CEE) y japón siguieron el 
ejemplo de Estados Unidos al utilizar sus importantes mercados 
nacionales protegidos como una base para la penetración en el 
mercado mundial. 

Los miembros de la Comunidad Económica Europea y en un 
grado menor los de la Asociación Europea de Libre Comercio, 
trataron de obtener beneficios de economías de escala más am­
plias que lo que permitían sus fronteras nacionales, pero sin 
abandonar la protección contra el resto del mundo. Dichos paí­
ses estaban preparados para cooperar internacionalmente en la 
liberalización dei comercio de productos manufacturados, ren­
glón en que no se veían seriamente afectados por la competen­
cia, pero no en el caso de los productos agrícolas. Así, mientras 
las negociaciones Kennedy sobre la reducción de tarifas dismi­
nuía sustancialmente los niveles de las tarifas internacionales 
para productos manufacturados, se elevaba la tasa de protección 
efectiva· a ciertos productos primarios procesados (ver cuadro 
2). Los textiles fueron excluidos de las negociaciones, y las res­
tricciones cuantitativas empezaron a ser aplicadas más amplia­
mente a las importaciones de los países en desarrollo. japón uti­
lizó, y todavía utiliza, barreras arancelarias y no arancelarias 
para desarrollar su pericia tecnológica y como una base para el 
vigoroso crecimiento de sus exportaciones. Su estrategia ha in­
cluido el fomento de la integración horizontal y vertical para la 
competencia internacional y la utilización del mercado nacional 
e incentivos de crédito como una base para la determinación de 
precios marginales. · 

Un nuevo elemento en la "determinación de precios margi­
nales" para los mercados de exportación fue introducido por la 
CEE que dependía de manera relativamente alta de los impues­
tos indirectos para sus ingresos totales. La CE E tuvo éxito en 
hacer que se respetaran los rembolsos de todos los impuestos 
indirectos al persuadir al GA TI a legitimar esta forma de subsi­
dio a la exportación. Lo anterior introdujo ciertos conceptos 
extremadamene dudosos en las reglas del comercio internacio­
nal. El argumento de que los impuestos indirectos recaen sobre 
los consumidores más que sobre los productores, mientras que 
los impuestos directos corresponden a los productores, fue to­
mado como válido sin una evidencia clara de que en realidad así 
sea. Debido a que los rembolsos sobre impuestos indirectos eran 
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legítimos mientras que los rembolsos sobre impuestos directos 
no lo eran, se fomentó implícitamente la recaudación de ingre· 
sos mediante impuestos indirectos. La proposición de que los 
consumidores de bienes importados no tienen que asumir los 
costos sociales inherentes a su producción ofrece implicaciones 
verdaderamente singulares en la distribución internacional de los 
recursos. 

La formación de la CEE también revivió el agonizante con­
cepto de comercio preferencial de la década de los 30, y lo ex­
tendió, en diferentes formas complejas y sobre una base de 
país por país, por toda la cuenca del Mediterráneo, al mismo 
tiempo que seguía conservándolo con relación a los países en 
desarrollo que anteriormente habían sido colonias francesas.4 
Los países en desarrollo dedicaron gran parte de sus esfuerzos y 
de su poder de regateo negociando el Sistema General de Prefe­
rencias de tipo unidireccional adoptado inicialmente por Austra­
lia y, en 1971, por la CEE y japón. Aunque todavía no es pa­
tente qué grupos en qué países se han beneficiado con los lazos 
de la CE E la evidencia disponibl e sugiere que los efectos genera­
dores de comercio del Sistema General de Preferencias han sido 
insignificantes.S 

La integración regional no ha estado confinada a la CE E, ya 
que la formación de esta Comunidad ha estimulado la integra­
ción regional de los países en desarrollo. Aunque el Mercado 
Común Centroamericano es el único mercado común de países 
en desarrollo que funciona totalmente, la Comunidad del Africa 
Oriental ha estado en operación desde hace algunos años, mien­
tras que los mercados comunes de Africa occidental y central y 
el Grupo Andino se encuentran en proceso de formación, y 
otros 20 acuerdos regionales han sido propuestos. Aunque es 
escasa la experiencia verdadera, existen firmes indicaciones de 
que las analogías con los mercados comunes de países desarro­
llados tienden a ser engañosas, y de que los costos de los agru ­
pamientos regionales de países en desarrollo pueden exceder los 
beneficios. Todos los mercados comunes de países en desarrollo 
son pequeños; por ejemplo, el Mercado Común Centroameri­
cano solamente comprende 11 millones de habitantes. Por lo 
tanto, muestran la tendencia a estimular la inversión en indus­
trias que, aunque originan ciertos beneficios de economías de 
escala y que un solo país no habría emprendido por separado, 
continúan siendo antieconóm icas. Aunque teóricamente es posi­
ble tener un mercado común orientado al exterior, en la prácti­
ca existe la tendencia de elevar las tarifas al común denominador 
más alto, y no es posible compensárlas mediante incentivos a la 
exportación, ya que éstos afectarían en forma variable a los 
países miembros. El transporte y otras comunicaciones entre las 
agrupaciones de países en desarrollo son deficientes y carecen 
de estabilidad poi ítica y experiencia administrativa. Los merca­
dos comunes tienden a acentuar la concentración de la produc­
ción en el más desarrollado de los países miembros, exacerban­
do las diferenciales de ingresos y provocando tensiones críticas, 
como en el caso del Mercado Común Centroamericano y la Co­
munidad del Africa Oriental. Los países que podían haberse di­
rigido a los mercados mundiales por su propia cuenta se encuen­
tran atrapados en el alto costo de la sustitución de importacio­
nes. Estos factores han ocasionado un nuevo enfoque para in-

4 BIRF, Preferential Arrangements in lnternationa/ Trade, mimeogra­
fiado, 1972. 

5 D. Wall, The Commonwea/th and the Generalized System of Prefe­
rences, estudio preparado para el Secretariado de la Comunidad, mimeo­
grafiado, 1972. 
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crementar el comercio entre los países en desarrollo bajo un 
acuerdo, auspiciado por el GATT, de preferencias recíprocas 
célebrado entre 16 países del Tercer Mundo con niveles aproxi­
madamente simi,lares de desarrollo económico_ 

Los países socialistas, con excepción de Yugoslavia, han per­
manecido indiferentes aún a la cooperación que han logrado los 
persuasivos poderes del FM 1 y del GATT. Lá guerra fría tam­
bién contribuyó a un retorno al comercio de permuta a escala 
nacional, con el gobierno estableciendo los precios de bienes, 
créditos y moneda, de acuerdo con las exigencias de las diversas 
situaciones de la balanza de pagos así como de los objetivos 
poi íticos más que con relación a los costos. · 

La afluencia de ayuda a los países en desarrollo ha puesto de 
manifiesto los patrones prevalecientes de discriminación comer­
cial. La ayuda en forma de productos agrícolas excedentes ha 
tendido a ser de alto costo tanto a corto plazo como con rela­
ción al interés de los países ·en mantener su ventaja comparativa 
en la producción. La ayuda también ha acentuado los patrones 
históricos de comercio bilateral que no siempre convenían al 
país en desarrollo. El volumen inicial de ayuda no sólo ha sido 
frecuentemente reducido debido a los altos costos de adquisi­
ción sino que los costos subsecuentes de inversión y repuestos a 
menudo han sido injustificadamente elevados debido a que el 
país mantenía ya relaciones con los abastecedores a un alto 
costo. El apoyo gubernamental a los créditos de "ayuda" a la 
exportación ha acentuado la irracionalidad de los precios inter­
nacionales y ha dificultado la competencia eficaz a los más in ­
dustrializados de los países en desarrollo que actualmente co­
mienzan a producir bienes de capital. En conjunto, la ayuda 
representa una proporción muy pequeña de los costos que la 
protección en los países desarrollados impone sobre los países 
en desarrollo para limitar su capacidad de exportación de los 
productos en que tienen una ventaja comparativa. 

El aumento experimentado en las décadas de los 50 y los 60 
en la complejidad de las "reglas del juego" de la economía in­
ternacional estimuló en gran medida el crecimiento de las cor­
poraciones transnacionales al originar nuevas oportunidades de 
rentas económicas y al ampliar las ya establecidas. La utiliza­
ción de insumos para la producción de bajo costo - mano de 
obra y materias primas- introdujo un nuevo factor en las activi­
dades en el exterior de las corporaciones transnacionales. La 
ampliación de las defensas contra los impuestos y la creación de 
otras nuevas, junto con el rápido crecimiento de las diferencia­
les de niveles de impuestos mediante la introducción de una va­
riedad de sistemas de incentivos en los impuestos, concedieron 
una importancia excesiva a la distorsionada determinación inter­
na de precios de la corporación, con una baja adicional en los 
precios de mercado o "independientes". 

POLITICAS DE INDUSTRIALIZACION 

Considerando la creciente complejidad del proceso de recupera­
ción debido a los avances tecnológicos y a las economías de es­
cala resultantes, era inevitable la aparición de cierto proteccio­
nismo en los países en desarrollo. Aun la excesiva protección de 
los países en desarrollo es comprensible cuando se combina la 
renuencia de los países desarrollados para gestionar los ajustes 
en la distribución de ingresos y empleos que se requieren en 
una economía internacional racional, con el monopolio ejercido 
por las corporaciones transnacionales que cuentan con técnicas 
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avanzadas de producción y capacidad para aprovechar las imper­
fecciones de la economía internacional. Para todos los países, 
con la excepción de las dos ciudades Estado - Hong Kong y 
Singapur- , la cuestión actual no es de protección versus libre 
comercio. Las barreras a sus exportaciones son tan reales como 
sus propias y distorsionadas poi íticas nacionales proteccionistas. 
Se ha instalado una capacidad productiva ineficiente, pero gran 
parte de ésta se ha subestimado, y el problema en su mayor 
parte no es cómo eliminarla en su totalidad, sino conservar lo 
que pueda ser útil y encontrar la manera de reducir al mínimo 
el costo de producción en la industria. Tomando en cuenta los 
prejuicios actuales y pasados contra la agricultura, ocasionados 
por los subsidios a la industria, el problema no es cómo invertir 
la tendencia sino encontrar poi íticas e instrumentos que puedan 
lograr que el desarrollo agrícola y el industrial se refuercen mu­
tuamente. Al considerar que en el pasado se ha perseguido un 
desarrollo industrial, con pocas excepciones, a costa del empleo y 
los grupos de bajos ingresos, la cuestión no es el crecimiento 
o la ocupación sino la combinación apropiada de ambos obje­
tivos. 

Las poi íticas comerciales son esenciales para las poi íticas de 
industrialización, ya que establecen los niveles de protección 
efectiva y de subsidio a la exportación que determinan los pa­
trones de distribución básica en una economía en proceso de 
industrialización . En cierta medida, la protección efectiva está 
determinada por la tasa de cambio, el nivel de las tarifas, la in­
cidencia de las restricciones cuantitativas, las exenciones de de­
rechos de importación a los factores de la producción, la rela­
ción de los impuestos indirectos internos con la estructura de 
los derechos de importación y la idoneidad con que se aplican 
tales reglamentos. Actualmente se sabe con certeza que las va­
riaciones en el nivel de protección efectiva así como su grado 
absoluto de alcance tienen una importante relación con la efi­
ciencia en la utilización de los recursos. La gran ineficiencia de 
las tarifas "hechas a la medida" que fomentan el establecimien­
to de industrias sobre una base de "costos mayores", se conoce 
desde hace algún tiempo, pero las complejidades de la protec­
ción efectiva "hecha a la medida" en el sentido de combinar el 
efecto de las tarifas, las restricciones cuantitativas, los impuestos 
indirectos internos y las exenciones de derechos de importación, 
solamente hasta ahora están siendo apreciadas en los países que 
están ampliando su estructura industrial de la etapa de ensamble 
final a la manufactura de bienes intermedios y de capital. La 
tradicional protección efectiva "hecha a la medida" y dirigida al 
producto final constituye una protección efectiva negativa para 
los factores de la producción industrial. En general, los bienes 
intermedios y de capital se encuentran mucho menos protegidos 
que los bienes finales, con la correspondiente falta de incentivos 
para su manufactura. 

La devaluación de la tasa de cambio es la política obvia para 
mejorar la situación comercial internacional de un país, y según 
el grado a que se sobrevalore la tasa de cambio en los niveles 
existentes de tarifas y otras instrumentos de protección, esto 
constituye un requerimiento básico de las acciones encaminadas 
hacia una mejor estructura de poi íticas. Sin embargo, ya que las 
tarifas existentes y otras medidas de protección de la mayoría 
de los países son del tipo "hecho a la medida", con grandes va­
riaciones en los niveles de protección, la devaluación por sí sola 
no ocasionará una mejoría estructural en la economía. Después 
de un tiempo, reaparecerán las mismas tensiones que provoca­
ron la necesidad de tal revaluación original. Por lo tanto, para la 
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mayoría de los países no es. suficiente la devaluación, y si la 
moneda no se sobrevalora en los niveles existentes arancelarios 
y no arancelarios de protección, en realidad sólo puede, si no 
hay otros cambios de poi ítica que afecten la estructura de la 
industria, provocar un efecto positivo muy pequeño. 

Son bien conocidos los enfoques para una mejor estructura 
arancelaria. Es menos posible que un reducido arancel modera­
do y uniforme estimule la ineficiencia, pero es improbable que 
las presiones políticas y los ineficaces costos de ajuste existentes 
de las empresas permitan a los países llegar hasta este grado de 
un solo paso. Un enfoque más fragmentado sugiere el estableci­
miento de un ingreso arancelario medido según las necesidades 
de ingresos de un país y al mismo nivel que las ventas nacio­
nales o los impuestos sobre el consumo. Estos impuestos deben 
fijarse con base en el valor agregado de las ventas finales, o 
bien deben mantenerse a un nivel bajo para evitar un efecto de 
"cascada" que ocasionaría resultados arbitrarios sobre los costos 
relativos y llevaría a una indebida integración vertical. Podrían 
añadirse una, dos o tres "zonas" de protección para tomar en 
cuenta los niveles de protección existentes y, al mismo tiempo, 
reducirlos y hacerlos más uniformes. Las reducciones y el pro­
greso a la uniformidad pueden recibir mayor aceptación si se 
notifica a los fabricantes que el gobierno se propone implantar 
gradualmente dicho programa. Probablemente muchos empresa­
rios reaccionarán reduciendo sus costos. Tales reducciones pue­
den efectuarse al considerar que las fábricas existentes han 
amortizado sus inversiones y que, consecuentemente, pueden re­
ducir los costos. Las inversiones nuevas se realizarían dentro de 
las zonas seleccionadas para diversos grupos de productos. La 
adminstración de los derechos de importación adquiriría mayor 
fluidez. En .casos excepcionales podrían concederse tarifas más 
elevadas, aunque también en escala reducida. Los niveles aconse­
jables de las zonas y los productos cubiertos por éstas no ten­
drían como base si el producto es un bien de consumo o de 
producción, sino más bien el costo comparativo de producción 
de dicho bien . Las encuestas y audiencias públicas con la repre­
sentación de consumidores y productores ayudarían a evitar una 
protección excesiva en tales casos. Debe tenerse en cuenta sobre 
todo en los países en desarrollo que han alcanzado un menor 
grado de industrialización que las nuevas inversiones no requie­
ren usualmente una mayor protección que la proporcionada a 
las empresas existentes. Al aprovechar las economías externas 
ya establecidas y al satisfacer las insufiencias en el mercado, los 
nuevos inversionistas frecuentemente necesitan menor protec­
ción que la que requirieron los empresarios ya existentes. 

Los impuestos sobre bienes suntuarios, por muy definidos 
que sean, requieren consideración especial. Es práctica usual im­
poner tarifas elevadas sobre las importaciones suntuarias; sin 
embargo, esto fomenta elevadas utilidades para los productores 
locales sin que necesariamente disminuya el consumo y los in­
gresos menguados. Para que sean efectivos, los impuestos sobre 
bienes suntuarios deben ser los mismos para las importaciones 
que para la producción local si se quiere que sean efectivos. 

Una vez que se establece una estructura racional de tarifas se 
elimina la necesidad de exenciones de derechos de importación 
a los bienes de capital, las materias primas y otros factores de la 
producción. Con esto se evita gran parte de la excesiva protec­
ción que a menudo ocasiona efectos particularmente adversos 
ya que los empresarios que llevan a cabo su producción con 
tanta protección efectiva no pueden seguir operando con utili-
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dades cuando expira el período de protección . La amenaza de 
despido de trabajadores en países con un alto desempleo es ge­
neralmente muy persuasiva. La derogación de las exenciones' de 
derechos de importación también disminuye el subsidio a la 
producción intensiva de bienes de capital y elimina la falta de 
incentivos para la producción de bienes intermedios. Frecuente­
mente, esto permite que pequeños subcontratistas emp iecen un 
proceso de sustitución de importaciones. 

El manejo de las restricciones cuantitativas o de importación 
es más complejo . Ciertos países en desarrollo han observado la 
estrategia de los países desarrollados, practicada con especial 
eficacia por Japón, de utilizar restricciones cuantitativas de im­
portación para limitar sus mercados nacionales a los productores 
locales con el objeto de permitir a éstos la exportación sobre la 
base de precios "marginales" bajos. Algunos países en desarro­
llo, particularmente Irán, han adoptado este enfoque con bas­
tante éxito en años recientes. Sin embargo, las dificultades para 
su exitosa implementación son considerables. Tal enfoque sólo 
es efectivo si pueden mantenerse los precios internos en los ni­
veles deseados, y esto significa un control sobre las importacio­
nes y la determinación de sus precios. Sin embargo, se suscita 
un argumento particular a favor de los controles cuantitativos si 
éstos constituyen el único método administrativo practicable 
para detener el contrabando técnico con el objeto de mantener 
la recaudación fiscal. La "determinación de precios marginales" 
de los bienes de contrabando, que impide el establecimiento de 
industrias en un país que podría lograr una ventaja comparativa 
a largo plazo, constituye otra razón a favor de los controles 
cuantitativos sobre las importaciones. En realidad aquí también 
se produce este tipo de contrabando, pero por lo general · consti­
tuye un elemento positivo en el comercio ya que previene los 
excesos proteccionistas en países con indicios de precios alta­
mente distorsionados. 

Una vez que se han introducido diversas medidas de protec­
ción como un mecanismo de defensa contra la estructura exis­
tente del comercio internacional, se experimentan alteraciones 
en otras actividades internas y de exportación. Estas alteracio­
nes en otros sectores internos, especialmente la agricultura, deben 
considerarse en su mayor parte como el precio del desarrol lo 
industrial; solamente pueden justificarse iguales subsidios genera­
les a la agricultura bajo una situación mediante la cual un país 
trata de modificar todas las condiciones de su comercio. Sin 
embargo, si un país no desea recluirse dentro de una pequeña 
economía industrial autárquica, y si desea exportar sus man u­
facturas para obtener beneficios de las economías de escala en 
la producción así como por razones de balanza de pagos, enton­
ces dicho país tiene que introducir subsidios a la exportac ión 
para contrarrestar la protección efectiva que afecta a sus expor­
taciones. Esto puede realizarse en tres niveles: los rembolsos so­
bre los derechos de importación, los sistemas de importación 
temporal y las exenciones en las prohibiciones de importación o 
el establecimiento de zonas de exportación de libre comercio, 
con el objeto de instituir estos objetivos en donde sea adminis­
trativamente más senci llo contrarrestar los costos directos de la 
protección. Un nivel adicional de subsidio mediante exenciones 
de impuestos sobre la renta, crédito barato y otras prestaciones 
incluyendo los pagos al contado, puede compensar el costo ex: 
cesivo de los factores y bienes nacionales ocasionado general­
~ente por la protección. Los subsidios que sobrepasan este 
mvel pueden tener cierta justificación si se utilizan, tomando 
como base el argumento de una "industria incipiente", para 
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penetrar en nuevos mercados. De otra manera, simp lemente se­
rán subsidios para los importadores, quienes por lo general se 
encuentran en los países desarrollados, y para los productores 
nacionales. En este punto los países no se dan cuenta fre.cuente­
mente de los costos e incidencias de sus subsidios a la exporta­
ción . A medida que los mercados se limitan, es posible que los 
países importadores utilicen la evidencia de los subsidios fuera 
de los reglamentos del GATT, como fundamento para excluir 
tales importaciones. Actualmente existe una seria amenaza de 
que Estados Unidos imponga derechos compensatorios sobre las 
importaciones procedentes de México, Corea y Filipinas. 

Entre más grande y desigual sea la protección, el sistema de 
subsidios tendrá que ser más grande y complejo y menos proba­
bilidades tendrá de inducir una distribución óptima de los recur· 
sos. Por lo tanto, una poi ítica firme de exportación no solamen­
te requiere la imposición de un sistema de subsidios acorde con 
la protección sino que también son esenciales una disminución 
en la protección global y una reducción de su variabilidad . 

La mayoría de los países no están satisfechos con la protec­
ción concedida a las industrias manufactureras mediante las me­
didas de poi ítica comercial, pero subvencionan adicionalmente a 
los productores al ofrecerles períodos de exención de impuestos 
de duración variable. Estas políticas fueron introducidas debido 
en gran parte a la recomendación de las cámaras internacionales 
de comercio en la década de los 50 con el objeto de atraer inver­
siones extranjeras. Los elevados costos de dichas políticas han 
quedado plenamente establecidos, al constituir un factor adicio­
nal de protección a la industria, un estímulo a las inversiones 
intensivas de capital y, en el caso de las inversiones extranjeras, 
frecuentes transferencias de ganancias al país prestamista. Los 
beneficios reconocidos son pequeños. Sin embargo, los países en 
desarrollo de todo el mundo continúan compitiendo entre ellos 
mismos en los aspectos de grado y duración de tales medidas.6 

De manera similar, el crédito subvencionado proporciona a 
los productores nacionales un factor adicional de protección. 
Los costos del crédito fueron propuestos originalmente para 
igualar el costo del capital en los países en desarrollo con el de 
los países desarrollados, pero en muchos casos donde la com­
pensación ha sido sobrevalorada y se ha provocado inflación los 
costos del crédito han caído muy por abajo de los existentes en 
los países desarrollados y algunas veces se han vuelto negativos. 
Puesto que el acceso a dichas fuentes de crédito ha estado cir­
cunscrito en gran medida a las compañías grandes y medianas, 
los pequeños empresarios han sido severamente discriminados. 
Se han estimulado los métodos de producción intensiva de capi­
tal distorsionando los precios de los factores. En algunos países, 
la legislación laboral complementaria, la elevación artificial de 
los costos de la mano de obra mediante fuertes indemnizaciones 
por despido que impiden el cese de trabajadores, los salarios 
mínimos artificialmente altos, las prestaciones familiares y otras 
medidas similares, han fortalecido los efectos de los subsidios al 
crédito, restringiendo severamente el crecimiento a largo plazo 
de las oportunidades de · empleo, conservando una pequeña pro­
porción .dé los traoajos existentes. Una élite de mano de obra 
industrial detenta los beneficios de dichas medidas a costa de la 
mano de obra en general. 

Las medidas referentes al comercio y el crédito no finalizan 

6 Véase H. Hughes, "Assessment of Policies Towards Direct Foreign 
ln~estment in the Asian·Pacific Area", en P. Drysdale, ed ., Direct Fo­
relgn lnvestment in Asia and the Pacific, Canberra, 1972 . 
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la lista de subsidios proporcionados frecuentemente a la indus­
tria manufacturera. Los precios indebidamente bajos de los te­
rrenos con servicios, los cobros antieconómicamente reducidos 
por concepto de servicios públicos y otras medidas similares, 
constituyen algunas veces incentivos adicionales que d istorsio­
nan aún más la economía en favor de la manufactura. 

Aún una poi ítica proteccionista moderada sin el comple· · 
mento de subsidios adicionales impone nuevos controles sobre 
una economía. Una vez que pueda obtenerse la protección au­
menta la posibilidad de obtener mayores beneficios mediante las 
ganancias económicas originadas por el sistema. En el peor de 
los casos, los productores pueden planear el establecimiento de 
fábricas antieconóm icas e internacionalmente no competitivas 
ya que tienen la certeza de que una vez instaladas, con mano de 
obra empleada, la amenaza de cierre y de despido de cien o más 
trabajadores constituye un riesgo poi ítico demasiado serio para 
ser permitido por el gobierno. El mismo razonamiento origina 
una instalación excesiva, asegurada por la certeza de que los .go· 
biernos serán poi íticamente débiles para permitir que las em¡;ne­
sas compitan hasta que quiebren las ineficientes, pero sí consen­
tirán el aumento de la protección hasta que se cree un sólido 
oligopolio. Generalmente, la situación alcanza su peor grado 
cuando las poderosas y agresivas corporaciones transnacionales 
se combinan con los "socios" locales - debido a. las restricciones 
a la inversión extranjera- para practicar este juego. La fragmen· 
tación que resulta en la producción, con una capacidad excesiva 
de capital que sólo se utiliza a bajos niveles y una incapacidad 
para competir internacionalmente, es la forma más común de 
organización industrial en los países en proceso de industriali za­
ción. Estos excedentes de capacidad tampoco están confinados 
a la producción nacional. El interés en las exportaciones indu­
cen a las empresas a construir fábricas aparentemente grandes 
destinadas a productos de exportación, en la certeza de que el 
país anfitrión les permitirá financiar dichas exportaciones me­
diante· las ventas en el mercado nacional. Por ejemplo, esto su­
cede bajo los planes de racionalización automovilística en Asia 
sud oriental y oriental. Dos fábricas que producen 70 000 cajas 
de velocidades manuales han sido autorizadas en Filipinas para 
exportar a un mercado regional que suma menos de 1 O 000 au­
tomóviles al año. El mercado en países desarrollados para cajas 
de velocidades en otras naciones es pequeño y se encuentra gra­
vemente limitado por las restricciones a la importación. 

Cuando las economías de escala son importantes en determi­
nada producción, un país que desee iniciar dicha producción 
puede optar por una competencia "oligopol ística" no competi­
tiva en costos durante varios años mientras que el mercado na­
cional no se expanda rápidamente -ya que los mercados mun­
diales son altamente competitivos y están sujetos a la "determi­
nación de precios marginales"- o bien puede decidirse por un 
monopolio o "bipolio" con costos más bajos mediante los bene­
ficios de las economías de escala junto con ciertas oportunida­
des para la "determinación de precios marginales" de las expor­
taciones. A medida que las economías de escala tienden a ad· 
quirir más importancia con el aumento de la producción, la 
planificación industrial tiene que tomar en consideración los 
problemas que probablemente surjan en el futuro. Donde dos 
plantas de ensamble de automóviles podrían no ser demasiado 
antieconómicas, es casi seguro que dos fábricas de pistones o 
cajas de velocidades lo sean. El establecimiento de las ensambla· 
doras debe permitirse sólo si éstas garantizan su abastecimiento 
con un solo productor de partes. Lo anterior implica un control 
sobre la instalación de industrias con economías de escala sign i· 
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ficativas, mediante un departamento de planificación especiali­
zado. 

Una vez establecido el control sobre la instalación, son obli­
gatorios los controles de precio y de calidad a menos que la 
escala de producción sea lo bastante grande para permitir que la 
empresa o empresas establecidas sean expuestas a la competencia 
internacional. Los problemas administrativos llegan a ser bas­
tante difíciles, y solamente unos cuantos países han sido capa­
ces de instituir y conservar poi íticas de control de instalación y 
precios razonablemente exitosas. 

El establecimiento de un sistema administrativo implícito en 
las medidas proteccionistas y de otros subsidios destinados a la 
manufactura, junto con los todavía escasos controles necesarios 
para prevenir la influencia de los contactos poi íticos que condu­
cen a presiones constantes para aumentar la protección, originan 
una estructura en donde las oportunidades de los productores 
para obtener ganancias m~diante la manipulación del sistema 
exceden las oportunidades de obtención de utilidades que pue­
den alcanzarse en el caso común de las transacciones comercia­
les. La corporación transnacional, con sus grandes recursos ad­
ministrativos, jurídicos y de otro tipo, que frecuentemente in­
cluyen las presiones políticas a través de su propio gobierno, 
usualmente se encuentra en una posición muy fuerte para obte­
ner ganancias elevadas y, consecuentemente, a eso se dedica. 
Los empresarios reciben su recompensa por haber pasado más 
tiempo en las salas de espera de un ministro que en sus nego­
cios. 

La disponibilidad de ventajas administrativas no solamente 
beneficia a los productores en gran escala sino que necesari a­
mente, a menos que se tomen medidas especiales, discrimina a 
los pequeños empresarios. Esto es especialmente notorio cuando 
se dispone de protección efectiva "hecha a la medida", junto 
con períodos de exenciones de impuestos empresa por empresa, 
créditos subvencionados y otras medidas de subsidio. Los pe­
queños empresarios no pueden obtener protección acorde con 
sus necesidades; frecuentemente son excluidos, debido a las esti­
pulaciones de inversión mínima fija, de los beneficios de exen­
ción de derechos . de importación y no pueden conseguirla 
aunque tengan derecho a ella, así como tampoco pueden obte­
ner créditos subvencionados. En otras palabras, no pueden poner 
un pie en la puerta del ministro. Por lo tanto, el típico sistema 
de medidas y subsidios de protección discrimina severamente a 
los pequeños empresarios. En la mayoría de los países, esto es 
la razón principal del fracaso de los pequeños empresarios de­
seosos de mejorar su productividad y, por lo tanto, del fracaso 
del sector industrial en pequeño que podría desempeñar un pa­
pel significativo dentro de la economía. 

La concentración urbana de la producción más allá de un 
nivel en que las economías externas de tal concentración son 
contrarrestadas por congestionamiento y otros costos, constitu­
ye otro factor que influye en las utilidades potenciales. Sin em­
bargo, la falta de infraestructura en el campo y las escasas comu­
nicaciones constituyen factores limitativos para su desarrollo, y es 
improbable que las presiones existentes para su mejoramiento 
adquieran importancia mientras los productores mantengan lazos 
con las oficinas gubernamentales. 

Las pequeñas empresas constituyen una importante fuente de 
capacidad empresarial en los países donde esta aptitud es el fac-
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tor más escaso de la producción. En igualdad de circunstancias, 
las pequeñas empresas utilizan generalmente mayor mano de 
obra. Un próspero sector a pequeña escala reduce la asimetría 
en la distribución de ingresos. Por todas estas razones, eliminar 
la discriminación contra las pequeñas empresas es un factor im­
portante para lograr un saludable crecimiento industrial. Otro 
aspecto importante para un robusto desarrollo industrial es el 
estímulo proporcionado al procesamiento industrial · en el cam­
po, donde esto sea económico. Tomando en cuenta las distor­
siones originadas por las poi íticas existentes, lo anterior requiere 
una acción administrativa adicional. 

LAS ALTERNATIVAS DE LOS 
PAISES EN DESARROLLO 

China y Estados Unidos son los únicos países colindantes con el 
océano Pacífico, lo bastante grandes y que cuentan con recursos 
naturales considerables para hacer factible la institución de poi í­
ticas económicas autárquicas internas. Pero aun en estos países 
tales poi íticas no serían Óptimas, y para el resto de los países el 
comercio internacional es aún más importante. Los efectos del 
comercio internacional sobre el crecimiento, el empleo y una 
distribución relativamente favorable de los ingresos pueden 
ser ilustrados por varios países de Asia oriental y sudorien­
ta!; en el caso de los países pequeños particularmente, es 
esencial una orientación comercial para una rápida mejoría. 
económica. 

Sin embargo, las alternativas de políticas comercial e indus­
trial de los países en desarrollo se encuentran limitadas por la 
estructura del comercio internacional. Una mejoría de ·la-s tran­
sacciones comerciales resulta costosa deb'ido a que los grupos de 
bajos ingresos de los países desarrollados son recompensados 
por las pérdidas en los ingresos y reinstalados en ocupaciones 
productivas. Sin embargo, los países desarrollados podrían ser 
los principales benefactores, ya que integran la mayor parte del 
comercio mundial y, por lo tanto, las iniciativas para mejorar 
las ·condiciones del comercio deberían provenir de ell'os mismos 
dado que sería de su propio interés económico. Si las . actuales 
tendencias restrictivas fueran remplazadas por una apertura de 
los mercados para los productos con alto contenido · de mano de 
obra y si existiera una moción significativa para determinar pre­
cios promedio más que "marginales", los países en desarrollo 
estarían en posibilidad de perseguir políticas comerciales mucho 
más racionales. Además, una myor participación competitiva 
junto con una coordinación en las poi íticas de impuestos redu­
cirían la capacidad de las corporaciones transnacionales para 
explotar el comercio internacional en su propio beneficio. 

Sin embargo, lil.s perspectivas de una inmediata mejoría de 
las relaciones comerciales internacionales no ofrecen muchas 
esperanzas por lo que sería mejpr que los países en desarrollo 
buscaran sus propias soluciones a sus problemas. 

Un examen de la estructura de la protección y los incentivos 
sugiere que actualmente se concede mayor protección a los bié­
nes de consumo suntuario duraderos y a los automóviles. En ge­
neral, los bienes de consumo masivo, · como textiles, materiales 
para la construcción e implementos agrícolas sencillos, requieren 
menos protección, siendo más frecuentes las empresas pequeñas, 
y cuando existen altas tarifas se ocasiona cierta duplicación pro­
teccionista o utilidades muy elevadas. La mayoría de los países 
en desarrollo podrían reducir sustancialmente sus niveles de pro-
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tección cambiando su línea de productos dirigidos en su mayor 
parte a las clases alta y media urbanas por una producción 
orientada a la población rural y la clase pobre urbana. Un cam­
bio en los egresos gubernamentales hacia obras públicas con alto 
contenido de mano de obra, especialmente en las áreas rurales y 
lugares de bajos ingresos, así como proyectos de servicios públi­
cos y viviendas, podrían estimular la industria de los materiales 
de construcción cuya base es en gran parte nacional. 

Los bloques de cemento, ladrillos y tubería de drenaje pue­
den prodücirse en gran parte con materiales locales, y su volu­
men y peso estimulan mucho más eficazmente la descentraliza­
ción que los períodos de exención de impuestos. 

Estos cambios en la línea de productos harían mucho más 
atractivo el comercio entre los países en desarrollo. Las medidas 
tendientes a una protección tecnológicamente más sencilla y 
con mayor utilización de mano de obra harían posible una dis­
minución de la protección sin reducir los empleos, e incluso in­
crementarían las perspectivas de empleos industriales . Debido a 
sus grandes barreras comerciales, los países en desarrollo no han 
podido hasta ahora obtener beneficios del comercio intraindus­
trial que ha dominado el comercio entre los países industrializa­
dos durante los Ciltimos veinte años. Generalmente, el comercio 
intraindustrial es autorregulador, ya que los trabajadores de una 
industria pueden cambiarse con bastante facilidad a otra rama 
sin afectar toda la industria. Los países en desarrollo obtendrían 
muchos beneficios al incrementar su eficiencia mediante su par­
ticipación competitiva en productos adecuados a su nivel de 
desarrollo. Además, dicho comercio probablemente estimularía 
la innovación en los procesos de producción y los productos, 
ampliando la elección de técnicas y facilitando la adaptación a 
un capital escaso y una mano de obra de bajo costo. 

Dado que existe una gran variedad de rangos de desarrollo 
industrial entre los países industrializados, los medianamente 
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industrializados tienen buenas posibilidades de participar en el 
comercio dentro de las "reglas del juego" de los países desarro­
llados. Por otra parte, algunos de los países relativamente indus­
trializados se están especializando en la producción de una cre­
ciente variedad de equipo industrial de reducido costo, y las 
mayores oportunidades comerciales con que cuentan podrían 
significar una reducción sustancial global en el costo del equipo 
de capital, así como una mejor adaptación a la proporción de 
factores de los países pobres. La mayor eficiencia derivada del 
comercio mutuo proporcionaría a todos los países en desarrollo 
una mejor base para la penetración a los mercados de los países 
desarrollados, los cuales no deben ser descartados al estimular el 
comercio entre los países en desarrollo . 

No es difícil diseñar los instrumentos de poi ítica para una 
estrategia de industrialización dirigida a una mayor eficiencia y 
más bajos precios, al estímulo de pequeños empresarios naciona­
les, a la elección de técnicas de mano de obra más intensiva y, 
por lo tanto, a una mejor distribución de ingresos. Muchos de 
estos instrumentos son inherentes a los cambios de política ne­
cesarios a cualquier medida dirigida a establecer una estructura 
de poi íticas menos distorsionada. Las diferencias son principal­
mente de interés: reducir la protección efectiva a los bienes sun­
tuarios, limitar las instalaciones industriales destinadas a la pro­
ducción de bienes suntuarios, aun a expensas de la soberanía de 
los consumidores de altos ingresos, reforzar tales medidas con 
impuestos de lujo apropiados y terminar con la discriminación 
contra los pequeños empresarios. Sin embargo, otras medidas 
tendrían que tomar en cuenta la necesidad de una poi ítica de 
desarrollo agrícola, un programa firme de obras públicas, espe­
cialmente en las áreas rurales, y una poi ítica de impuestos al­
tamente progresiva y estrictamente administrada para movilizar 
los ingresos fiscales necesarios. Probablemente esta serie de po­
I íticas resulte tan poco digerible para los grupos de altos ingre­
sos en los países en desarrollo como la asistencia a éstos lo es 
en los países desarrollados. 

Coeficientes de importación de •teXtiles procedentes de países en desarrollo con relación 
al consumo aparente de textiles en los países de la CEE y el Reino Unido, 7967 
(Porcentajes} 

Alemania Francia 

Hilazaa 
Algodón 2.3 0.2 
Algodón y sus manufac-

tura~ 1.5 0.2 

TelasV 
Algodón 2.3 1.5 
Algod6n y sus manufac-

tu ras 1.3 1.1 

Ropab 
Algodón y sus m anufac-

tu ras 1.18 0.05 

a Los porcentajes están calculados con base en las cifras del volumen. 
b Los porcentajes están cal culadas con base en la~ cifras de valor. 

Reino 
Italia Bélgica Holunda Unido 

0.3 2.7 2.2 7.4 

0.4 2.4 1.9 n.d. 

9.5 1.7 7.4 35 .oc 

7.1 1.5 6.0 24.4C 

0.06 0.27 0.74 1.65 

Debe señalarse que las importaciones incluyen cifras para importaciones destinadas a la preexportación. 
e La proporción del Reino Unido descendió en 1969 a 31.5 y 23.2 . 
d No se conocen las cifras totales, pero en casi todas las categorías las importaciones son inferiores al 20% del consumo total. 
Fuente: Economics of lndustry Division, Development Economics Department, Bl RD. 
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Tarifas nominales y efectivas promedio sobre productos seleccionados en los principales pa/ses 
industriales antes y después de las Reuniones de la Ronda Kennedy 
(Porcentajes) 

Estados Unidos Reino Unido CEE Suecia japón 

Producto Nominal Efectiva Nominal Efectiva Nominal Efectiva Nominal Efectiva Nominal Efectiva 

l. Carne 

l. Carne fresca y 
congelada 

2. Carnes preparadas 

11. Cacao 
l. Cacao en semilla 

2. Cacao en polvo y 
mantecal 

3. Chocolate 

111. Copra 
l. Copra 

2. Pan de aceite 
crudo de coco2 

3. Aceite refinado de 
coco 

IV. Piel 
l. Cuero 

2. Piel 

3A. Artículos de 
piel, excep~o zapatos 

3 B. Zapatos 

V. Fierro 

pre RK 
post RK 
pre RK 
post RK 

pre RK 
post RK 

pre RK 
post RK 
pre RK 
post RK 

pre RK 
post RK 

pre RK 
post RK 

pre RK 
post RK 

pre RK 
post RK 
pre RK 
post RK 

pre RK 
post RK 
pre RK 
post RK 

l. Mineral de hierro pre RK 
post RK 

2. Hierro en lingotes, 
ferroaleaciones pre R K 

post RK 
3. Acero en lingotes pre R K 

post RK 
4. Productos de 

laminadoras pre RK 
post RK 

5.2 
4.6 
5.9 
4.7 

o 
o 

4.6 
1.3 
9.5 
4.8 

o 
o 

5.5 
5.5 

30.0 
30.0 

1.1 
1.1 
9.6 
4.7 

15.5 
7.7 

16.6 
14.9 

o 
o 

1.8 
0.7 

10.6 
6.3 

7.1 
3.5 

5.2 
4.6 
6.1 
5.6 

o 
o 

36.7 
11.6 
12.7 

1.3 

o 
o 

46.3 
47.2 

30.0 
30.0 

1.1 
1.1 

25.7 
12.0 

24.5 
11.4 
25.3 
26.3 

o 
o 

9.3 
o 

106.7 
62.2 

2.2 
4.8 

8.3 
4.2 

11.1 
8.3 

1.5 
o 

1.1 
o 

10.0 
10.0 

10.0 
10.0 

14.0 
14.0 

15.0 
15.0 

5.4 
o 

14.9 
11.4 

18.7 
9.3 

24.0 
20.4 

o 
o 

3.3 
0.8 

11.1 
9.4 

9.5 
7.4 

1 Promedio ponderado de derechos: Cacao en polvo 40%, manteca de cacao, 60 por ciento. 
2 Promedio ponderado de derechos: Aceite de coco 80%, pan de aceite, 20 por ciento. 
Fuente: UNCTAD, The Kennedy Round Estimated Effect on" Tariff Barriers, 1968. 

8.3 
4.2 

15.2 
10.4 

1.5 
o 

3.3 
2.5 

26.3 
28.6 

10.0 
10.0 

52.3 
50.0 

15.0 
15.0 

5.4 
o 

34.3 
30.3 

26.4 
8.1 

36.2 
32.7 

o 
o 

17.9 
- 2.9 

11.1 
88.8 

7.4 
3.6 

19.8 
17.8 
23.8 
19.5 

5.4 
3.2 

22.8 
18:2 
30.0 
1 &.0 

o 
o 

10.0 
10.0 

15.0 
15.0 

o 
o 

7.3 
4.8 

14.7 
7.3 

19.9 
11.9 

o 
o 

4.0 
4.0 
6.9 
4.0 

7.2 
5.5 

19.8 
17.8 
46.1 
44.3 

5.4 
3.2 

150.0 
126.6 

42.7 
19.3 

o 
o 

66.4 
85.4 

183.3 
186.3 

o 
o 

18.3 
12.3 

24.3 
10.4 
33.0 
19.3 

o 
o 

- 13.8 
3.5 
6.9 
1.1 

10.5 
11.5 

o 
o 
o 
o 

6.0 
3.6 

9.2 
3.9 

15 .0 
11.3 

o 
o 

o 
o 

o 
o 

o 
o 

7.0 
1.7 

12.2 
10.4 
14.0 
11.9 

o 
o 

o 
o 

3.8 
3.8 

5.2 
5.1 

o 
o 

7.0 
- 5 .7 

6.0 
3.6 

34.2 
31.6 
42.7 
27.0 

o 
o 

o 
1.0 

o 
o 

o 
o 

21.7 
4.3 

20.7 
22.1 
22.8 
22.8 

o 
o 

0.7 
4.3 
3.8 

41.1 

13.2 
12.6 

10.0 
6.2 

24.8 
16.4 

5.0 
3.0 

17.4 
12.2 
35.0 
35.0 

o 
o 

10.0 
10.0 

10.0 
10.0 

o 
o 

19.9 
11.6 

23.6 
11.8 
29.5 
22.9 

o 
o 

10.0 
1.9 

13.0 
6.4 

15.4 
8.9 

73.5 
6.2 

73.5 
47.3 

5.0 
3.0 

106.7 
98.3 
43.0 
68.6 

o 
o 

65.4 
85.4 

10.0 
10.0 

o 
o 

59.0 
34.7 

33.6 
15.0 
45 .1 
36.5 

o 
o 

54.3 
2.9 

. 58 .9 
16.6 

29.5 
20.5 
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UNA PRECURSORA 
DE LAS LUCHAS SOCIALES 

Flora Tristan, la Femme revoltée, DOMINIQUE DE­
SANTI, Hachette, París, 1972, 329 pp . 

Desde la imaginaria Abadía de los Telemitas de Rabelais ..¡ el 
Estado socialista y democrático de la Utopía de Tomás Moro, 
hasta los revolucionarios de 1789 y los comuneros de 1871, 
existieron descontentos que con su actitud lograron acelerar la 
marcha del progreso humano. 

Dominique Desanti relata cómo las cartas de Flora Tristan, 
publicadas por André Breton en Le Surréalisme méme en 1953, 
la incitaron a escudriñar bibliotecas, archivos, libros raros y 
todo aquello que pudiera ayudarle en la tarea de situar a la 
"mujer Mesías" -co mo llamaban a la Tristan los sansiomonia­
nos- en el ,s itio que merece dentro del pensamiento socialista 
del siglo XIX. La escritora no sólo logra su propósito, sino que 
llega a trazar también el difícil retrato psicológico de tan desco­
nocido personaje. 

El proceso evolutivo de Flora Tristan fue largo y penoso. Na­
cida en 1803, de padre español-peruano (a quien Flora no llegó 
a conocer) y de madre francesa, siempre padeció lo que el De­
recho de la Francia del siglo XIX consideraba un estigma: el ser 
hija "bastarda", fuera del matrimonio eclesiástico y civil. Bajo 
la influencia materna, la meta más anhelada por la "paria" de la 
Place Maubert era ser reconocida por su abuelo, el hombre más 
rico de Arequipa, ambición que fue perdiendo atractivo para la 
Tristan conforme se iban afirmando en ella sus primeras inquie­
tudes de rebelión, alimentadas en su infancia por la lectura de 
las cartas en las que Simón Bolívar, amigo de su padre, relataba 
la evolución de sus triunfos militares. 

De "carácter melancólico, poco agradable para la sociedad", 
la pequeña desposeída devoraba a hurtadillas en las librerías del 
Palais-Royal las últimas novedades literarias de la época, como 
el_ Adolfo de Benjamin Constant y las Meditaciones de Lamar­
tine. 

"No tengo más que un hábito: el trabajo", declaraba poste­
riormente la Tristan. Muy joven comenzó a ganarse la vida co­
mo dibujante en el taller de pintura del que sería su marido por 
imposición de la voluntad materna, lo cual la hizo víctima de 
una institución que consideraba odiosa y de una maternidad 
forzada. Para Flora Tristan el único amor que contaba era el de 
las "al mas", actitud del todo conveniente para las actividades de 
la "bella andaluza" entre los rudos obreros parisienses. 

En este aspecto, como en muchos otros, el libro comentado 
ha descartado anteriores opiniones, como las de quienes afirman 
que Flora Tristan "apenas tuvo algún contacto con los obreros 
parisienses".1 Desde 1843, hasta su muerte, acaecida poco des­
pués como consecuencia del intento de asesinato de que la hi­
ciera víctima su marido, la Tristan consagró toda su energía a 
estudiar la situación de los trabajadores franceses, como las de 
los mineros de Rive-de-Gier, de los obreros textil es de Lyo n y 
de los artesanos de Avignon. Además, las ideas expuestas en su 
periódico L 'Un ion Ouvriere, editado con la ayuda económica de 
numerosos intelectuales no ajenos a los problemas sociales, co­
mo Lamartine, Victor Hugo y Eugenio Sue, habían influido en 
todas aquellas sociedades secretas, mutualidades y fraternidades 
semiclandestinas y siempre amenazadas por el segundo imperio 
del sobrino de Napoleón Bonapatte . 

/,( 

Las relaciones de Flora Tristan con los medios obreros van 
más allá de un simple contacto, y prueba de ello es que en 
1848, al inaugurar un pedestal conmemorativo sobre su tumba, 
acudieron más de 1 O 000 trabajadores en homenaj e a la autora 
de L 'Un ion Ouvriere. Su capacidad para denunciar las miserias 
humanas quedó plasmada en el libro Promen.ades dans Londres, 
parte de cuyo texto fue utilizado posteriormente por Engels, sin 
citar a la autora, al decir de De san ti, en La situación de la clase 
obrera en Inglaterra. 

En más de una ocasión los creadores del materialismo histó­
rico descuidaron acreditar a la Tristan algunas de sus citas, co­
mo el corolario del Manifiesto comunista "proletarios de todos 
los países, uníos", o la máxima "el hombre más oprimido pue­
de oprimir a su vez a otro ser, que es su mujer: ella es la prole­
taria del proletario mismo". Sin embargo, Marx y Engels reco­
nocieron en L 'Union Ouvriere el primer proyecto publicado de 
una "internacional para trabajadores" a nivel mundial, aunque 
los "palacios para obreros", que según Flora Tristan unirían a 
los trabajadores y les darían una seguridad para mejorar sus 
condiciones económicas, fueron caracterizados atinadamente por 
ellos como utópicos. 

Quizá la aureola de exagerado m1st1c1smo que rodeaba a la 
"mujer Mesías" y su indudable carencia de cientificidad le res­
taban méritos ante los ojos de los iniciadores de la doctrina que 
dejaba atrás el anarquismo, el socialismo utópico y a todos 
aquellos movimientos sociales que, como su nombre lo indica, 
eran sistemas imposibles de rea li zar. Pero como afirma Domini­
que Desanti, "ella no era una científica sino una romantica". 

1 l. D. H. Cole, Historia del pensamiento socialista t. 1 Fondo de Cultu-
ra Económica, México, 1957, p . 187. ' ' 
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Sin embargo, cabe señalar que su prosa, en un principio recha­
zada por los círculos literarios dominados por George Sand, 
quien temía perder su lugar de campeona de la emancipación 
femenina ante la creciente fama de la Tris tan, cada día cobra 
mayor actualidad. Aunque la baronesa de Dudevant pasaba por 
ser una de las mujeres más cultas de la época, sus novelas ya no 
son leídas por nadie. En cambio, el pensamiento de Flora Tris­
tan, que se sentía atraído por los problemas surgidos con la re­
volución industrial, por las obras de economía y los temas 
sociales, y por los libros, folletos y artículos escritos por los 
obreros, se plasmó en ensayos y estudios que no pierden actua­
lidad. 

A pesar de que la conciencia de la Tris tan no podría ser la 
de una militante actual del movimiento de liberación femenina, 
sus opiniones son reproducidas hoy por toda la literatura dedi­
cada a dicho movimiento, encajan a la perfección en más de un 
"civilizado" país y continúan escandalizando a la sociedad. Es 
admirable que una mujer, autodidacta y pobre -tres factores 
desfavorables en su época- haya podido exclamar en la Francia 
del siglo XIX que "la mujer no desempeña ninguna función 
dentro de la sociedad, ya sea rica o pobre" o que "el matrimo­
nio convierte a la mujer en una prostituta honesta", y afirma en 
sus escritos la necesidad de instruir a la mujer para desterrar la 
miseria y la ignorancia, ya que ella puede ser "la amante escu­
chada, la esposa influyente o la madre educadora". 

Las aspiraciones de las sufragistas de Londres, encabezadas 
por Mary Wollstonecraft, eran menos ambiciosas que las de Flo­
ra, quien además de luchar pÓrque fuera reconocida la igualdad 
de derechos del hombre y la mujer como único medio de lograr 
la unidad y. el desarrollo armonioso de la humanidad, fue una 
pionera, con sus actividades en pro de la organización del tra­
bajo, de la Primera Internacional. 

Si los marxistas consideraron a Flora Tristan "demasiado 
mística", los católicos "insuficientemente cristiana" y los franc­
masones "poco política", obtuvo, en cambio, el reconocimiento 
de aquellos socialistas que, como Víctor Considerant, se distin­
guieron por su profundo amor a la humanidad y su pasión por 
la justicia. 

Con esta obra, Dominique Desanti ha logrado reivindicar a 
una figura ignorada injustamente durante más de un siglo. Em­
presa nada fácil, puesto que hasta los editores más cultos duda­
ban del interés que pudiera despertar la vida de la "abuela de 
Gauguin".-GRACIELA PHILLIPS. 

¿ASIMILACION, AUTONOMIA 
O INDEPENDENCIA? 

Por la Guadeloupe lndependante, MONIQUE VER­
NHES, JEAN BLOCH, Maspero, París, 1970, 56 pp. 
Le Fait National Guade!oupéen, LAU RENT FA­
RRUGIA, lvry-sur Seine, 1968, 203 pp. Fecondité 
et Famil!e en Martinique, HENRY LERIDON, ELI­
ZABETH ZUCKER, MAITE CAZENAVE, Presses 
Universitaires de France, Cahier núm. 56, 1970, 186 
pp. 

La islas de Guadalupe y Martinica, en las Antillas francesas, se 
están liberando. Lentamente, aunque con firmeza, el cordón 
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umbilical que une estos dos puntos del Caribe y más de 
600 000 isleños con Francia se ha estirado hasta un grado en 
que algún día podrá romperse espontáneamente. Cuatro proce­
sos distintos pero relacionados . se encuentran alterando tres si­
glos de historia. El primero y más importante son los cambios 
en actitudes, valores y fórmulas políticas que se advierten en las 
islas. El segundo es el impacto que producen sobre los isleños 
los eventos en el Caribe y el esfuerzo que desarrollan por cono­
cer a sus vecinos. El tercero, y quizá fundamental, son los cam ­
bios dentro de la propia Francia que repercuten en las Antillas; 
y el cuarto son las perspectivas de nuevas relaciones con Canadá 
y los Estados Unidos que servirían para dilatar los horizontes 
antillanos. El resultado de cada uno de estos procesos actuando 
separadamente o en combinación no es, de ninguna manera, se­
guro. La variedad de opciones se encuentra todavía encuadrada 
dentro de las tres fórmulas fundamentales: cultural, económica 
y política de asimilación, autonomía e independencia. Lo que 
se encuentra en proceso de cambio es la tolerancia hacia la ate­
rradora brecha entre la fórmula constitucional y jurídica y las 
realidades de la vida antillana. 

Un estudio técnico sociodemográfico realizado por sociólogos 
científicos de París y dos monografías polémicas ayudan a ilus­
trar los cuatro procesos y los posibles resultados. Fecondité et 
Famil!e en Martinique está constituido por los resultados publi­
cados de un cuestionario detallado e investigación de encuestas 
sobre la estructura familiar, el matrimonio, la fertilidad, las acti­
tudes hacia el tamaño de la familia y el conocimiento y prácti­
cas anticoncepcionales. El estudio fue realizado por el Instituto 
Demográfico Nacional Francés, organismo oficial, y es muy re­
velador de los cambios en las actitudes en la misma Francia. 
Oficialmente en favor de la natalidad desde la primera guerra 
mundial y todavía hostil al anticoncepcionismo, el Gobierno 
francés ha reconocido en este estudio, y mediante una poi ítica 
diferente en las Antillas, que los isleños, independientemente de 
su estado legal como ciudadanos franceses, no son iguales a los 
otros 50 millones de franceses. En el caso de los antillanos, su 
tasa de natalidad, aunque rápidamente decreciente, todavía es 
dos veces mayor que la francesa; sus ingresos equivalen a menos 
de la mitad de los que perciben sus "compatriotas"; su estruc­
tura familiar se enfoca más significativamente hacia el matriarca­
do; la distribución por edades de su población es mucho más 
joven que la de Francia; practican mucho menos el anticoncep­
cionismo (40% en el muestreo efectuado en Fort-de-France); y 
el promedio de 3 a 4 hijos deseadós por sus mujeres es mucho 
más elevado que la norma francesa de dos hijos. El estudio tam­
bién reveló la forma como los antillanos, en su categoría de ciu­
dadanos franceses en departamentos de ultramar desde 1946, 
han llegado a ser dependientes económicamente de las degradan­
tes pensiones familiares y otros insuficientes pagos de asistencia 
social proporcionados por Francia. 

No es casualidad que el gobierno degolista continúe a favor 
de la natalidad en Francia mientras alienta una fertilidad más 
~educida en sus departamentos de ultramar. Para Francia, las 
1slas son caras e improductivas, con subsidios que sobrepasan los 
100 millones de dólares anualmente. Parte de esta cifra es ab­
sorbida por las pensiones familiares y la asistencia médica, pero 
una porción muy considerable se gasta en salarios abultados de 
empleados estatales franceses y antillanos y en precios preferen­
ciales para el ron, azúcar, piñas, plátanos y otras exportaciones 
agrícolas antillanas producidas en extensas fincas que per-
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tenecen en su mayoría a franceses blancos residentes o ab­
sentistas. 

Los esfuerzos gubernamentales para reducir la natalidad pro­
ducen dividendos directos en forma de menores gastos en escue­
las servicios sociales, creación de empleos para una fuerza labo­
ral' demasiado joven, y pensiones familiares, e ímplicitamente 
demuestran que el Gobierno francés y los contribuyentes son 
renuentes, y quizá incapaces, a asignar recursos , para elevar el 
nivel de vida antillano acercándolo al nivel frances metropolita­
no. También se rechaza el recurso de emigración masiva, aunque 
legalmente posible para los antillanos deb!do ~ - su calid~d de 
ciudadanos franceses, en favor de una em1grac1on patrocmada 
de unos pocos elegidos que tienen experiencia académica o :éc­
nica valiosa para Francia. La asimilación, por la cual lucho la 
izquierda antillana y se obtuvo jurídicamente en 1946, ~s una 
quimera legal que origina diferencias profundas y crecientes, 
como lo reflejan las realidades demográficas y sociales. 

La falta de una universidad propia completa obliga a los es­
tudiantes antillanos a instruirse en Francia, ya que no pueden 
obtenerse becas para otros lugares. El radicalismo antillano cul­
tural y político florece generalmente en París, más que en la 
atmósfera represiva y estrecha de las islas. El panfleto escrito 
por Bloch y Vernhes, publicado por el editor Maspero, santo 
patrón de la izquierda francesa, es un folleto del GONG (Grupo 
de Organización Nacional de la Guadalupe}, fundado en 1963 
como el primer movimiento categórico poi ítico proindependen­
cia en la historia de la isla. El GONG, que solamente representa 
una fracción de los estudiantes de Guadalupe en Francia, y que 
todavía carece de un gran apoyo en la isla, tiene mayor impor­
tancia como fuente de ideas que como fuerza política. Su pre­
misa básica 'es que "los habitantes de Guadalupe constituyen un 
pueblo que en su mayoría es diferente del pueblo francés. Ellos 
forman una nación en gestación con una comunidad estable, y 
su propio territorio, historia, cultura, formación· psíquica, len­
guaje (el criollo) además del francés, mentalidad, costumbres, 
intereses económicos y aspiraciones fundamentales". El GONG 
insiste en el derecho a la autodeterminación y rechaza cualquier 
forma de autonomía, sosteniendo que como grupo étnico los 
habitantes de Guadalupe no son comparables a "las minorías 
nacionales de Francia como los bretones, corsos o alsacianos" . 

El GONG, atraído por la Revolución cubana, propone la aus­
teridad igualitaria después de la independencia, incluyendo la 
nacionalización del azúcar, reformas agrarias, la reducción de las 
importaciones de bienes de consumo y alimentos, la supresión 
de los monopolios franceses comerciales y marítimos, el control 
de cambios, y el libre comercio con los países extranjeros. Gran 
parte del programa económico es vago, pero el análisis de la 
persistencia de la pobreza a pesar de la asimilación jurídica con 
Francia es devastador. El statu quo solamente beneficia a las éli­
tes antillanas que adquieren credenciales académicas francesas y 
los correspondientes trabajos en el servicio público. Para el res­
to, ser ciudadano francés significa vivir de limosnas o como 
campesino arrendador o trabajador eventual. 

Desilusionados con la asimilación pero opuestos a la "aventu­
ra de la independencia para una isla subdesarrollada", los más 
viejos 1 íderes poi íticos antillanos se encuentran explorando di­
versas fórmulas de autonomía. Las maniobras poi íticas son in ­
trincadas y los fraudes electorales se distinguen por su crudeza 
en estas islas donde· el desempleo y el subempleo son excesivos, 
el patrocinio es una condición de la supervivencia, y la amenaza 
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de violencia y contraviolencia oficial es constante. Las luchas 
internas son descritas por Farugia en su documentado l1bro que 
abarca la década de 1960 incluyendo los motines de marzo de 
1967 en Guadalupe, la intervención de la severa policía _francesa 
antimotines los procesos en Paiís a los estudiantes antillanos Y 
otros, y las 'numerosas facciones y rivalidades poi íticas. 

¿cuál es el conflicto? Después de los motines de 1967 y de 
la captura en París en mayo de 1968 por estud_iantes a~tillan~s 
de la oficina migratoria patrocinada por el gob1erno, P1erre Bl­
llotte ex ministro de los Departamentos de Ultramar en el go­
biern~ de De Gaulle, declaró que el problema era realizar un 
trabajo de asimilación, incluyendo la disminución de la natali­
dad antillana hasta los niveles franceses para ayudar a elevar los 
niveles de vida. Señaló que Guadalupe no era una isla donde 
300 000 negros se oponían a 5 000 blancos sino una isla de ciu­
dadanos franceses cuyo color varía del oscuro al claro. "A ex­
cepción de la pigmentación de la piel, no existe una diferencia­
ción paralela respecto a afiliación poi ítica o niveles sociales". Los 
demógrafos de París demolieron el argumento de los nive.les so­
ciales pero existe todavía el hecho de que muchos antil_la~os 
continúan siendo ardientes degolistas que favorecen la asimila­
ción. Sin embargo dentro de la misma Francia no existen fuer­
zas suficientement~ poderosas que llenen el vacío entre la asimi­
lación técnica y en la práctica, especialmente ahora que De 
Gaulle ha sido remplazado por mortales de menor categoría pa­
ra quienes la influencia nacional es un asunto de menor impor­
tancia que los ahorros en el presupuesto. 

La autonomía sigue sin probarse pero existe una fácil fórmu­
la puertorriqueña que espera ser emulada en las Antillas. A 
medida que la Gran Bretaña ingresa a la Comunidad Económica 
Europea, ciertas ex colonias recibirán en la crecida CEE un tra­
tamiento preferencial en sus exportaciones agrícolas comparable 
al que obtienen las Antillas francesas por ser parte legal de 
Francia. Esta tampoco se encuentra para defender los intereses 
antillanos en Bruselas ante las crecientes presiones ejercidas por 
Estados Unidos, Alemania occidental, Holanda y otros países 
para abolir preferencias especiales que frecuentemente subven­
cionan ineficientes intereses comerciales franceses. La autono­
mía no generará la tan desesperadamente necesitada diversifica­
ción ni nuevos trabajos; en su lugar, podría reducirse un poco la 
onerosa carga de la burocracia de París y proporcionarse a los 
isleños unos cuantos puestos importantes en el servicio civil. 

Sin embargo, la independencia cóntinúa siendo un paso trau­
mático para la mayoría de los antillanos. Unidas por separado y 
celosamente a París, Guadalupe y Martinica carecen de un lide­
razgo político común o coherente, mientras que la Guayana 
francesa permanece como un mundo aparte. Aunque aumentan 
los contactos con Barbados y otros miniestados independientes 
del Caribe, el lenguaje sigue siendo una importante barrera. Las 
islas están seriamente sobrepobladas con relación a sus escasos 
recursos; su agricultura de exportación es incapaz de competir 
sin preferencias y subsidios, y sus inadecuados pero vitales servi­
cios educativos y sociales dependen casi totalmente de la ayuda 
francesa. 

El siguiente paso en la evolución antillana no es la emulación 
de la Revolución cubana sino una cautelosa exploración de posi­
bles contactos con Canadá y Estados Unidos . Aun el radical y 
neomarxista GONG aboga por la industrialización y el turismo 
como sus respuestas económicas después de la independencia a 
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tantos jóvenes que persiguen tan pocos trabajos. Mientras tanto 
el Club Meditarranée, con oficinas en Nueva York y Montreal, 
llena sus centros vacacionales antillanos con turistas norteame­
ricanos y francocanadienses. Es de América del Norte, y no de 
París, de donde se considera que provenga el capital, la energía 
y el interés que ayuden a terminar con la opresión económica. 
Irónicamente, uno de los pocos estímulos que puede incremen­
tar los mermados intereses franceses en sus posiciones antillanas 
es la perspectiva de obtener utilidades mediante la explotación 
de las cada vez mayores conexiones norteamericanas. Por lo 
pronto, Air France está más que dispuesta a extender sus vuelos 
hacia el norte. ¿sería mejor una Guadalupe o Martinica inde­
pendientes, con sus propias 1 íneas aéreas, oficinas turísticas en 
Nueva York y Montreal, y libertad para recibir ayuda e inversio­
nes de Estados Unidos y Canadá? Posiblemente no, si adquie­
ren la independencia por separado; y ciertamente no, si Francia 
tomara represalias. En la presente etapa, una mayoría de antilla­
nos probablemente preferirían ser ciento por ciento franceses 
antes que cincuenta por ciento autónomos o ciento por ciento 
guadalupanos o martiniquenses. Sin embargo, dudamos que Pa­
rís les ofrezca la oportunidad, o que ellos esperen pacientemen­
te.-AARON SEGAL. 

UN ESTUDIO SOBRE 
LA INDUSTRIA TEXTIL 

El control de calidad en la industria textil, ORGA­
NIZACION DE LAS NACIONES UNIDAS PARA 
EL DESARROLLO INDUSTRIAL (ONUDI), Viena­
Nueva York, 1972, 63 pp. 

Elaborado por M. Chaikin y J. D. Collins, de la Escuela de Tec­
nología de Textiles de la Universidad de Nueva Gales del Sur 
(Australia), la ONUDI ha publicado recientemente un importan­
te trabajo sobre el control de calidad en la industria textil. Se 
trata de un estudio que, en unión de otros varios; fue objeto de 
examen en una reunión sobre el tema que tuvo lugar en Buda­
pest a mediados de 1970, en la que se confrontaron opiniones 
relacionadas con 1'1 necesidad de que se observen de un modo 
riguroso determinados preceptos de carácter cualitativo en los 
procesos de producción con el fin de impulsar el desarrollo in­
dustrial y estimular, en las adecuadas condiciones de competen­
cia, el comercio exterior de las manufacturas. Así, se señala en 
la introducción que el principal objetivo de toda industria ma­
nufacturera consiste en que lleguen al máximo los beneficios 
o~t~ni?os de la venta de productos acabados, lo cual implica 
minimizar los costos de producción. Una fábrica compra mate­
ri~s primas y, mediante una serie de procesos meánicos y/o quí­
micos, los transforma en producto final destinado a la venta. 
Co!llo se necesi~a que el producto posea ciertas propiedades o 
satisfaga determinadas especificaciones, deberá tenerse esto en 
cuenta al elegir las materias primas, el orden de operaciones del 
proceso y los parámetros de elaboración. 

Aunque sea por hipótesis, para todo producto existe un cos­
to de producción mínimo; ahora bien el costo real suele ser 
~~s elevad_o debido, entre otras cosas: a lo siguiente: produc­
cJon exces1va de desperdicio, dificultades de elaboración ob­
tención de productos de inferior calidad (productos recha~ados 
o defe~t~?sos) ~ devoluciones efectuadas por los clientes (con 
el subsigUiente nesgo de que se pierda la clientela). El objetivo 
de control de calidad consiste en minimizar esas pérdidas, y, a 
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este respecto, cabe adoptar un cierto número de medida> positi­
vas. 

Como esta monografía que reseñamos se refiere a la industria 
textil, se precisa en ella que al elegir fibras para un producto 
final especificado han de tenerse en cuenta determinados facto­
res. Las propiedades de la fibra durante la elaboración y el em­
pleo final dependerán de su finura, longitud, variabilidad de la 
longitud y el diámetro, propiedades mecánicas, rizado, madura­
ción (del algodón), color, presencia de materias extrañas, y gra­
do de complejidad o de daño. En la práctica, se necesitará pres­
tar atención a un mínimo de esas prdpiedades, y la adquisición 
de fibras de calidad inferior puede originar problemas de elabo­
ración, una cantidad excesiva de desperdicios y mercancías que 
no lleguen a cumplir las normas, con lo cual quedarán muy 
mermados los beneficios. Si una empresa adquiere fibras de cali­
dad mejor de lo que se necesita (frecuentemente a un precio de 
compra más elevado), esto también entrañará una pérdida de 
beneficios. Como algunas fibras, por ejemplo las de algodón y 
lana, suelen ponerse a la venta con cantidades bastante grandes 
de impurezas, es indispensable evaluar con exactitud el conteni­
do en fibra limpia con el objeto de evitar que se llegue a pagar 
demasiado por la materia prima. Al elegir fibras para un empleo 
final específico es necesario comparar calidades y precios para 
efectuar una compra óptima . 

Hasta después de haber determinado las especificaciones de 
las fibras necesarias, queda por resolver el problema que plantea 
el hecho de que las fibras compradas, en lo que respecta a espe­
cificaciones, pueden diferir del óptimo, ya que se tiende a ad­
quirir las fibras apoyándose en una evaluación subjetiva y no en 
el conocimiento de propiedades debidamente medidas. A menu­
do es necesario tener un conocimiento exacto de propiedades 
particulares para que el fabricante pueda establecer las condicio­
nes de elaboración de modo que se minimicen el desperdicio, 
las dificultades de elaboración y la obtención de productos fina­
les de mala calidad. 

Las fábricas de textiles emplean muchas otras materias pri­
mas, como productos químicos, colorantes y colas, y, si estos 
materiales no cumplen con las especificaciones en lo que respec­
ta a resistencia, pureza, etc., esas materias pueden originar pro­
blemas de elaboración y el consiguiente aumento de los costos 
de producción. Ciertas materias, tales como los colorantes, pue­
den comprarse a varios proveedores, a diferentes precios, pero 
estos precios estarán, en realidad, directamente relacionados con 
la fuerza de los tintes. La debida elección de materias primas 
depende del precio efectivo y de factores de calidad relaciona­
dos con esas materias. 

. _En _c uanto a la elaboración de textiles, se indica que las espe­
cJfJcacJones de un producto final dado determina-n la secuencia 
de la elaboración y los parámetros pertinentes que permitan 
obtener condiciones de fabricación óptimas. Sin embargo, inclu­
so cuando se define con toda claridad la secuencia de elabora­
ción óptima, la eficiencia de cada proceso depende de los ajus­
te~ de las máquinas (por ejemplo, la regulación del distancia­
miento, la velocidad del rodillo, el número de vueltas de los 
husos, . y el ritmo de producción); de ios parámetros del proceso 
(por eJempl~, _la temperatura, el tiempo, los doblados. y el pH); 
de las condJcJones de la fibra (por ejemplo, tasa de humedad 
humedad relativa, aceite y productos antiestáticos) · y del estad¿ 
del material que interviene en el proceso (paraledzación de las 
fibras, masa de la mecha por unidad de longitud, torsión, etc.). 
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Debido a las complejidades inherentes a la producción, le resul ­
ta dif ícil a una fábrica obtener las condiciones óptimas y, en 
consecuencia, averiguar en qué medida las condiciones efectivas 
se aproximan al óptim o que determina la rentabilidad . A medi ­
da que las condiciones se alejen de este óptimo, se originarán en 
definitiva difi cultades de elaboración, aumentos de desperdicios 
y productos de inferior ca lidad. 

Una vez que se hayan f ijado ciertas condiciones deberán 
mantenerse, ya que los cambios que se introduzcan gradual o 
repentinamente en las mismas podrán producir pérdidas finan­
cieras, si dichos cambios pasan desapercibid os. También se co­
meten errores cuando se mezclan lotes de fu entes diferentes sin 
percatarse de ell o (por ejemplo , mediante una elaboración inco­
rrecta), cuando no se in terpretan bien las condiciones, cuando 
se trasmite in for mac ión de manera in correc ta (por ejemplo, de 
una persona a otra, de un documento a otro), etc., y esto pue­
de tener sorprendentes consecuencias para el producto final. 

Por otra parte, un operar io puede desempeñar sus funciones 
de una variedad de maneras, y cada una de ellas afecta al ritmo 
de la prod ucc ión, a la ca lid ad del produ cto, a la cantidad de 
desperdic io y, por consiguiente, a la re ntabilidad. Existe un mé­
todo (o varios) mediante el cual se encuentran las condiciones 
óptimas que tienden a max imizar los beneficios. Sin embargo, a 
este respecto se suele plantear el problema de que , incluso cuan­
do la secuencia de operaciones ha quedado claramente definida, 
el operario puede apartarse de ell a si está poco capacitado, care­
ce de calificaciones o sencillamente cuando es descuid ado o no 
se le supervisa deb idamente. 

Además,, la capacidad de la maq uinaria tiene una importancia 
dec isiva en lo que respec ta a las posibilidades que posee una fá­
brica para satisfacer las especif icaciones del producto, pero si 
estas especificaciones se sitúan cerca de los 1 ímites de las máqui­
nas pueden aumentar las d if icul tades de elaboración . La edad y 
complicación de la maquinaria repercute sobre la rentabilidad 
ya que, por regla general, la maquinaria más moderna es de 
mayor eficiencia y ocasiona menos desperdicio y, por lo tanto, 
costos de producción mt:nores. El pri ncipal factor que afecta al 
rendimiento de la maqu inaria es el estado en que se la mantie­
ne. El mal mante ni miento del equipo tiene repercusiones desfa­
vorab les sobre la rentabili dad. 

Es menester, por lo tanto, eliminar, en la medida de lo posi­
ble, factores que entrañan costos de producción mayores y una 
menor rentabi lidad . El contro l de las materias primas, las condi­
ciones de elaboración, las propiedades del producto en las dis­
ti ntas etapas de elaboraci ón, el de>perdicio y los procedimientos 
seguidos en las operaciones, además del mantenimiento regular 
de la maq u:·nar ia, son indi spensables para poder obtener un pro­
ducto f inal que satisfaga las especificaciones requeridas, con des­
perdicio y costo de producción mínimos. 

Todo el lo se traduce en la ineludible necesidad de contar en 
las industri as con un departamento adecuado que lleve a cabo 
las funciones de vigil ancia que, en cada etapa de producción, 
requiera el control de calidad, departamento integrado por téc­
ni cos bien preparados y cuidadosos en su trabajo, que cuenten 
con un laborato ri o de ensayos al que compete realizar las opera­
ciones pertin entes, ya que un elevado número de pruebas de 
f ibras, mechas y tejidos se ve afectado por la humedad, siendo 
necesario contro lar el grado de humedad en el laboratorio de 
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ensayos. Cuando una fábrica no pueda disponer del equipo ne ­
cesario para las pruebas y para la resolución de problemas prác­
ticos de tipo corriente, podrá requerir la asistencia de organis­
mos ajenos a la empresa. Tales organismos (universidades, e>ta­
blecimientos encargados de efectuar pruebas, etc.) t ienen impor­
tancia porque ofrecen un equipo especializado y realizan ensa­
yos fuera del departamento de control de calidad. 

No se deben subestimar los factores de orden psicológico de 
los operarios, ya que es frecuente que éstos experimenten cierta 
confusión en cuanto a lo que constituye la calid'ad aceptable y 
la inaceptable; cuando la calidad es dudosa esta confusión resul­
ta patente. Es indispensable que se establezcan con claridad nor­
mas que definan los 1 ímites de aceptabilidad y que tales normas 
se den a conocer al operario. Que éste se sienta parte de la em­
presa y llegue a comprender cuál es su puesto dentro del proce­
so total. Es importante hacer hincapié en los métodos adecua­
dos para conseguir la calidad, en vez de insistir en los métodos 
encaminados a aumentar la rapidez y cantidad . Deberá tomarse 
nota de los progresos realizados por el empleado, examinándo­
los periódicamente con él. La capacitación y la supervisión 
apropiadas se traducen en una disminución del movimiento del 
personal, reducen el absentismo, mejoran la moral, y permiten 
aumentar la producción y mejorar la calidad. 

El trabajo analiza seguidamente cuanto concierne al control 
de calidad de la hilatura, al de la manufactura de telas (tejedu­
ría de todas clases) y al del acabado, que incluye el estudio de 
dicho control en la rama del vestido.- ALFONSO A YENSA. 

NUEVA ESTRUCTURA 
DEL DESARROLLO EN CUBA 

Cuba: camino abierto, DAVID BARKIN, MANIT­
ZAS, SILYERMAN, LEINER, HARDOY, FAGEN, 
Siglo XXI Editores, México, 1972, 344 pp. 

La Revolución cubana sigue siendo tema de discusión y actuali­
dad; puede afirmarse que en torno a ella se han volcado opinio­
nes de singularidad. 

En el estupendo libro que ahora nos ocupa, seis diferentes 
especialistas en economía, sociología, urbanismo·, pedagogía y 
poi ítica analizan en ' forma objetiva. la naturaleza integradora · de 
la misma. "Su propósito no es solamente describir, sino también 
sugerir la forma en que esta experiencia podría contribuir a 
nuestra comprensión del proceso de modernización como un to­
do." 

Barkin y Manitzas, responsables de la compilación de los tex­
tos que componen el libro, en la parte introductoria nos dan 
una visión bastante nutrida de lo que era la Cuba prerrevolucio­
naria. Manitzas en su texto En el marco de la Revolución, des­
cribe que "La vida económica de Cuba se movía en torno al 
monocultivo del azúcar llegando a convertirse en el hecho inevi­
table de la vida cubana, la cual no sólo dominó la economía 
nacional sino también la psique del pueblo". 

Sabido es que tanto la isla como sus habitantes eran contro­
lados por Estados Unidos, ya que al obtener la independencia 
de España con la "ayuda" de Estados Unidos, pasan a depender 
totalmente de éstos. 
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A lo largo de su vida "independiente", Cuba había tenido 
constantes movimientos con el fin de erradicar el tutelaje ejerci­
do por el país imperial; así, en los albores del gran movimiento 
que la llevó a conquistar su total independencia son muy revela­
dores los datos económicos que reflejan la situación que guar­
daba el país : 

"Las fábricas modernas que trabajaban en Cuba eran contro­
ladas por intereses extranjeros." 

"Los 28 mayores productores de caña poseían o alquilaban 
en conjunto más del 20% de toda la superficie cultivable." 

"No obstante poseer tierras fértiles, Cuba se veía obligada a 
importar más de 200 millones de dólares al año en artículos 
agrícolas, principalmente de Estados Unidos." · 

"El 11 % de las familias bebían regularmente leche, el 4% co­
mía carne y únicamente el 2% comía huevos." 

"El 25% de la población adulta era analfabeta." 

Estas condiciones permitieron a Fidel Castro llevar a cabo la 
Revolución, cuyo objetivo inicial era desarrollar un proceso 
igualitario de derechos y obligaciones para todo cubano, esto 
provocó numerosas controversias, ante lo cual el propio Castro 
precisó: " . .. esta revolución seguirá su camino, esta revolución 
seguirá su 1 ínea propia, no será jamás satélite de nadie, incon­
dicional de nadie, ni pedirá jamás permiso a nadie para mante­
ner su posición en lo ideológico, en lo interno y en lo externo". 

Los dirigentes cubanos al establecer una sociedad igualitaria, 
en donde n'o sólo se eliminan las clases sociales sino también 
todas las líneas tradicionales de división , han buscado propor­
cionar gratuitamente los servicios a toda la población en gene­
ral, el acceso a los bienes básicos, la disminución paulatina de 
las diferencias de salarios, etc. Así lo enunció Fidel Castro en su 
conceptuoso discurso del 26 de julio de 1968 que, entre otros 
conceptos, expresó: " ... algún día todos tendremos que recibir 
lo mismo ... ", porque "iConciencia comunista significa que el 
día de mañana las riquezas que hacemos entre todos las disfru­
temos por igual entre todos! " 

Ante el cúmulo de experiencias que los dirigentes han obte­
nido, sin ceñirse a ningún marco de sociedad establecido, han 
buscado su propio camino, pues si en un principio no concedie­
ron gran importancia a la planificación a largo plazo, bien pron­
to se dieron cuenta de que era necesaria, ya que "la organiza­
ción socialista permite que los planificadores canalicen las ga­
nancias de las empresas rentables a la creación de las nuevas 
industrias o a la expansión de las ya establecidas" . 

Para iniciar el camino del desarrollo, cuyo eje sería la agricul­
tura, "se aprovechó el potencial productivo más fácil de movili­
zar para poder financiar la futura diversificación de la econo­
mía", pues "la producción interna debería servir para sustituir 
la importación de alimentos y materias prirnas y, además, para 
generar excedentes y aumentar las exportaciones". 

La meta cubana no es exclusivamente el hecho de producir 
más sino que busca, y lo ha estado logrando, crear conciencia 
colectiva mediante la participación en horas de descanso, de es­
tudiantes, obreros y trabajadores no manuales, con el fin de 
lograr mejores resultados, como en la zafra de 1970. 

bibliografía 

Después del azúcar, la cría de ganado ocupa el segundo lugar 
y, simultáneamente, se están desarrollando otros productos agr Í· 
colas, como frutas cítricas, arroz, café y tubérculos . 

El camino que ha recorrido la Revolución cubana es corto ; 
sin embargo, los frutos obtenidos han sorprendido a propios y 
extraños; la educación, junto al desarrollo económico es uno de 
los renglones de gran importancia, pues afirman que "La salida 
del subdesarrollo es la educación"; así, el Gobierno cubano ha 
movilizado "recursos económicos y humanos en una escala rara 
vez, o nunca, vistos" , pues, conscientes de la necesidad de pre­
parar generaciones futuras con el fin de no importar tecnología 
o personal preparado, han estado realizando esfuerzos que sola­
mente los países desarrollados "debieran" desplegar . 

Los cubanos están conscientes de los errores que han cometi­
do y con base en ello los han superado; se ha hablado mucho 
de la burocratización en los principales órganos administrativos; 
Fidel Castro mismo ha exhortado a los habitantes de la isla a 
denunciar las anomalías de los dirigentes, lo que ha originado 
cambios en algunos casos, según la demanda popular. 

La duda que surge al leer este libro, por la insistencia en que 
tratan la forma de estimular a los habitantes para colaborar en 
empresas encaminadas a lograr mejores rendimientos, tanto en 
la producción como en las tareas administrativas, educativas y 
sociales es: (aceptarán los cubanos "sacrificarse" indefinidamen­
te para realizar voluntariamente las actividades necesarias para la 
sociedad? 

En forma bastante apretada los autores nos presentan un va­
lioso intento de descifrar científicamente los resultados del mo­
vimiento revolucionario más singular del presente siglo, cuyos 
frutos ya están beneficiando a los cubanos, y ha despertado las 
más apasionadas controversias entre las distintas ideologías, mis­
mas que encontrará el presente libro.- BENITO VALDEZ. 

LA UTILIZACION DE LOS BIENES 
DE CAPITAL EN LOS PAISES 
EN DESARROLLO 

Empleo eficaz de máquinas-herramientas y aspectos 
conexos de las actividades de gestión en los países 
en desarrollo, ORGANIZACION DE LAS NACIO­
NES UNIDAS PARA EL DESARROLLO INDUS­
TRIAL (O~UDI), Viena-Nueva York, 1972, 90 pp. 

Como es sabido, las máquinas-herramientas desempeñan funda­
mental papel en rl desarrollo de la industria manufacturera en 
todos los países, aunque sean relativamente pocos aquellos que 
encontrándose en proceso de desarrollo, puedan fabricarlas co~ 
ventaja. El estudio de los problemas de carácter técnico y eco­
nómico de tales elementos mecánicos, tan relacionados en espe­
cial con el trabajo de los metales, ha sido objeto de trabajos 
llevados a cabo por la ONUDI desde 1966, fecha en que tuvo 
lugar en Moscú, bajo el patrocinio de las Naciones Unidas, un 
Simposio lnterregional sobre el Fomento de las Industrias del 
Metal en los Países en Desarrollo. El trabajo que reseñamos fue 
elaborado por tres consultores: el profesor A. O. Schmidt, del 
Departamento de Ingeniería de Organización Industrial de la 
Universidad de Pennsylvania; el profesor Frank R. Bacon J r., de 
la Escuela Superior de Organización de Empresas de la Universi­
dad de Michigan; y el Sr. Robert Krammer, vicepresidente y co-
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propietario de la empresa Seatech Engineering, lnc ., de South­
field, Michigan, Estados Unidos. 

Es notorio que en los países en desarrollo las máquinas-herra­
mientas y otros elementos de equipo conexos existentes en las 
fábricas y talleres constituyen una parte sumamente valiosa del 
acervo global de recursos industriales, puesto que, en ellos, el 
factor capital no abunda. Esto, no obstante, es indudable que, 
con bastante frecuencia, puede observarse que las instalaciones 
de las industrias mecánicas de esos países no funcionan a pleno 
rendimiento, sino con bajos índices de utilización de su capaci­
dad. Ello se debe a deficiencias técnicas en el proceso de pro­
ducción, como por ejemplo la utilización incorrecta de herra­
mientas, matrices, plantillas y montajes; a la falta de materiales 
de importancia, como aceros especiales, etc.; a la imposibilidad 
de importar material necesario para la producción -o bien úti­
les e instrumentos auxiliares para el funcionamiento de las má­
quinas-herramientas- debido a la escasez nacional de divisas; a 
la carencia de personal calificado capaz de manejar las máqui­
nas-herramientas; a evidentes deficiencias en la planificación y 
en la gestión de las actividades de producción; al carácter esta­
cional de las actividades, por su vinculación a la agricultura, con 
la consiguiente irregularidad del volumen de trabajo; a la inacti­
vidad de las máquinas-herramientas por demora de la labor de 
reparación subsiguiente a las averías, o porque las máquinas se 
han quedado anticuadas y se espera sustituirlas por otras. 

En este estudio se señala la falta de uniformidad de la sistua­
ción que predomina en las industrias metálicas en los países en 
desarrollo, puesto que en algunos de ellos existe ya considerable 
demanda de diversos tipos de equipo industrial - demanda que 
emana de ICls sectores agrícola y minero- pero son relativamen­
te pocas las instalaciones de que se dispone para atenderla; sin 
embargo, en otros el problema estriba en que se han montado 
instalaciones de producción -entre ellas, a veces, las de cons­
trucción de máquinas-herramientas- de capacidad superior a las 
exigencias del mercado interno, por lo que a las empresas del 
sector metalmecánico les interesaría desarrollar las exporta­
ciones. También hay algunos cuya capacidad nacional de pro­
ducción corresponde, en general, a la demanda en relación con 
un amplio espectro del equipo industrial, pero la industria no es 
competitiva en el plano internacional y confía en las tarifas 
aduaneras para protegerse de la competencia de las importacio­
nes. 

Se trata en este estudio, primordialmente de empresas que 
dan empleo de 5 a 100 personas; en todo país, la inmensa ma­
yoría de las empresas que necesitan ayuda tienen talleres de esa 
~agnitud. Las empresas que utilizan exclusivamente tecnología 
Importada -por ejemplo, la mayoría de las filiales de empresas 
extranjeras acreditadas, y las empresas de propiedad nacional 
que trabajan con licencias extranjeras- copian a menudo las 
operaciones manufactureras de las fábricas de la organización 
matriz, y pueden alcanzar iguales niveles de productividad que 
ellas. Se indica que casi todos los productos metálicos fabrica­
dos en un país en desarrollo se vienen produciendo ya en otros 
países que cuentan con experiencia manufacturera y que poseen 
una tecnología más avanzada. Así, las mejoras que es preciso 
introdu~ir en las .f~bricas de los países en desarrollo para que 
sean mas compet1t1vas, pueden ser logradas por sus dirigentes 
técnicos y administrativos mediante la colaboración de capata­
ces y operarios de producción que suelen encontrarse en los 
países que empiezan a formar su economía industrial. Por ello, 
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no se puede subestimar la importancia que tienen, en la indus­
tria manufacturera, los factores humanos. En los países de gran 
adelanto industrial, los directivos organizan con regularidad pro­
gramas de capacitación para el personal de todas las categorías, 
a fin de elevar la productividad de los operarios dedicados a las 
diferentes tareas. Y si se quiere que en los países en desarrollo 
el músculo sea sustituido por las máquinas-herramientas - ya 
que, a la larga, no hay otro modo de elevar la productividad y 
el nieve! de vida- se ha de pensar que la organización de la 
labor de formación del personal es, en esos países, aún más ne­
cesaria, sin temer que la sustitución de la energía humana por la 
mecánica tiende a reducir las oportunidades de empleo. Por el 
contrario, se eleva así la aptitud profesional de la fuerza de 
trabajo, con inclusión de la del personal directivo, y ello trae 
consigo considerables aumentos de la productividad . 

En los últimos quince años los proyectistas de máquinas-he­
rramientas vienen orientando más bien su labor hacia la crea­
ción de máquinas-herramientas más automatizadas. Esta tenden­
cia tendrá sin duda ventajosas consecuencias, ya que, incluso en 
los países industrializados, los componentes producidos en 
tandas de 5 a 100 unidades y no los producidos en gran serie 
constituyen la mayor parte de la producción total. Por ejemplo, 
en las industrias aeroespaciales lo que se necesita no es produc­
ción en gran serie, sino construcción, en número limitado, de 
piezas complicadas, hechas de aleaciones especiales cuyo trabajo 
resulta dificultoso y lo mismo sucede con otras industrias. Para 
atender esta demanda, ha habido que crear máquinas-herramien­
tas que eliminan la mayor parte del tiempo ocioso de la 
máquina y la fatiga del operario, que conduce a veces al error. 
En esta evolución, debe destacar el empleo de técnicas de 
control numérico y electrónico, pero lo cierto es que, incluso 
en Estados Unidos y Europa, la mayoría de las máquinas-herra­
mientas que se construyen son aún de diseño ordinario, sin 
dicho control. 

Se refiere luego a la clasificación de máquinas-herramientas 
normales, que enumera de esta forma: máquinas-herramientas 
de gran precisión para la fabricación de instrumentos y de 
útiles; algunas de estas máquinas se han de colocar en habitacio­
nes con aire acondicionado y se han de montar sobre aisladores 
o basamentos especiales, ya que de otro modo sería difícil que 
conservaran su precisión extrema; máquinas-herramientas de 
precisión para la fabricación de útiles y para producción, con 
tolerancias estrictas; máquinas-herramientas para taller de man­
tenimiento y de producción auxiliar; máquinas-herramientas 
para taller móvil de reparación y ajuste. Cuando se ha instalado 
en la 1 ínea de producción una máquina-herramienta nueva, se la 
deberá someter a observación durante cierto tiempo para verifi­
car su funcionamiento en condiciones normales. 

Como hemos dicho al principio de esta nota, el documento 
de la ONUDI comprende, esencialmente, aspectos técnicos: el 
capítulo 1 se refiere a los diferentes tipos de máquinas-herra­
mientas y a sus aplicaciones en el proceso de manufactura; el 11 
examina algunos factores relacionados con el funcionamiento de 
las .mismas y alude a su capacidad de mecanizado; el 111 se 
ded1ca a la gestión administrativa: inversiones en equipo, instala­
ciones, planificación de producción, determinación de costos, 
etc.; el IV trata de los mercados y, después, se anexan datos 
relativos a equipo de manutención de materiales y se incluye 
una nota sobre el cálculo de curvas de aprendizaje .-ALFONSO 
AYENSA. 
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Intercambio comercial 
México-España 1 

LA ECONOMIA ESPAI'lOLA 

En el quinquenio 1965-1969 la economía española sufrió 
progresivamente un fuerte proceso inflacionista, que precisó 
para su control de la adopción de polí~ic.as monetarias, de 
precios, de comercio exterior y de inversiones. 

Hacia 1968 se inicia una recuperación de la actividad econó­
mica que provoca un franco recalentamiento de la economía en 
la segunda mitad de 1969: el crédito bancario se expandió 25%; 
el financiamiento aumentó 44%; la inversión y las exportaciones 
se colocaron por arriba de la oferta; el gasto pasó de un incre­
mento del 4.9% en 1968 al 15.8% en 1969. Las consecuencias 

Nota: El presente estudio fue elaborado por la Lic . Ofelia Alfara 
López con la colaboración del Lic. Raúl Fernández Pérez. 

DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS ECONOMICOS 

inmediatas de esta situación fueron un {]esequilibrio interno y 
externo con un aumento de las importaciones que nuevamente 
pusieron en peligro la estabilidad de la balanza de pagos . 

Las autoridades monetarias optaron por reducir la liquidez 
del sistema bancario con la emisión de pagarés del Tesoro y a 
finales de julio de 1969 se reformaron las tasas de interés, lo 
que no fue suficiente para frenar el auge que anuló las poi íticas 
de congelación de precios y de salarios. 

Las nuevas medidas que se introdujeron a principios de 1970 
tuvieron mucho que ver con las importaciones, la inversión pú­
blica y las condiciones de los créditos a plazos para adquirir 
bienes de consumo duradero. 

En 1970 se redujo sensiblemente el ritmo de aumento de las 
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importaciones, tendencia que continuó en 1971, condicionando 
una disminución en el ritmo de inversión y de empleo. Con 
objeto de sanear la economía se revisaron nuevamente las tasas 
de interés para adecuarl¡¡s a las que prevalecían en el mercado 
internacional y se continuó con la poi ítica de contención. El 
producto nacional b.ruto (PNB) aumentó ~.7% a precios cons­
tant.es en 1970 frente al 7.6% registrado en 1969; sin embargo, 
se superaron en gran parte los desequilibrios internos y externos 
de años anteriores. 

En 197-1 se ajustaron los síntomas adversos que venía su­
friendo la economía, y a pesar de que el PNB sólo se incremen­
tó en 4.6%, se inicia una etapa de crecimiento con estabilidad 
que había de afirmarse en 1972, año en que la economía espa­
ñola inició su 111 Plan de Desarrollo, el que concluirá en 1975 . 
Dicho Plan contempla no sólo objetivos de carácter económico, 
sino también social y cultural. En lo que respecta al PNB se 
prevé superar el crecimiento de. años anteriores y estabilizar un 
aumento para el cuatrienio del 7%, en el que deberán desempe­
ñar papel esencial la inversión pública y privada. 

En 1972 el PN 8 en términos reales aumentó 7.5% superando 
el de 4.6% logrado en 1971, ello a pesar de las malas condicio­
nes qu ·~ prevalecieron en el sector primario y especialmente en 
la agricultura, el cual se estima que creció 0.8% contra . el 6.1 'lo 
en 1971. · 

Al contrario del sector primario, la indu~tria logró más que 
duplicar el incremento dei, año anterior, al superar la produc­
ción de '1971 en 1 0.7%. La industria de la construcción perma­
neció un poco a la zaga, pero siempre a niveles satisfactorios, 
con un 8.0% de aumento, en tanto que la de transformación 
creció en 11.2 por ciento. 

Muchos fueron los estímulos que recibió la economía espa­
ñola en 1972 para alcanzar los resultados antes anotados, tanto 
por parte de su sector interno como del exterior: el aumento 
del consumo privado pasó del 3.4% en 1971 al 6.5%) en 1972; el 
consumo público se retrajo para controlar la inflación, colo­
cándose en 4.5% en 1972 contra 6.4% en 1971; la formación 
bruta de capital experimentó un aumento del 16% contra el re­
traso del 1.4% sufrido un año antes; por su parte, la infla­
ción mantuvo prácticamente el mismo riimo de crecimiento del 
año anterior (8%), lo cual todavía constituye un elemento de 
inestabilidad para la economía. 

El sector externo continuó mostrando un fuerte dinamismo, 
ya que las expo'rtaciones aumentaron un 16% (14.5% en 
197'1), el número de turistas supero los 30 millones de personas 
que permitieron un aumento del 26.6% en los ingresos por este 
concepto respecto ,a 1971; las remesas de emigrantes españoles 
aumentaron 42.5%. Por su parte, las importaciones salieron del 
estancamiento sufrido en 1971 al ,erecer en 16 por ciento. 

La renta nacional pasó de 33 233 millones de dólares en 
1971 a 38 729 en 1972 y la renta nacional per copita de 977 
dólares a 1 127 entre los mismos años. , 

A la formación del producto interno bruto en 1972, parti­
cipó la industria con el 40.3%, los servicios con el 44.5% y la 

1 Los aumentos se estimaron en términos reales. 
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actividad agraria y pcsq u era con el 15 .2%. En la• estructura ante­
rior destaca la gran importancia del sector terciario y especial­
mente del turismo en la cconom ía española. 

En síntesis el año de 1972 fue para España de avance firme 
en el camino de su desarrollo económico. Los observadores de 
dicha economía afirman que para finales de la presente década, 
ese país se situará entre los 1 O más importantes de Europa 
Occidental, colocándose francamente entre los países industriali­
zados del mundo. 

A] Balanzá de comercio 

En términos monetarios las exportaciones españolas se incre­
mentaron como promedio anual 19.4% en el período 
1967 -1972',' pasandó de 1.4 m iliones en el primer año del perío­
do a 3.6 millones en 1972. El incremento an'ual promedio de 
las importaciones en . el mismo período fue del 9.9%; sin em­
bargo, en· virtud del nivel más elevado de éstas, el saldo de la 
balanza de mercancías es persistentemente desfavorable a Espa­
ña, especia lmente en 1972, cuando sus adquisiciones registraron 
un inusitado aumento del 26%, superando no sólo el deca'imien­
to sufrido en 1971 sino los aumentos observados en los 5 años 
precedentes. En dicho año la cobertura de las exportaciones 
respecto a las compras fue de sólo el 57 .8%, con lo que el saldo 
negativo para España llegó también a la cifra récord de 2 639 
millones de dólares, como se observa en el cuadro l. 

CUADR01 

Balanza comercial de España 
(Millones de dólares) 

Exportación Importación 
'• 

Variación Variación 
Años Valor (%anual} Valor (%anual} Soldo 

1967 1 384 10.4 3 484 - 3.0 -2 100 
1968 1 589 14.8 3'522 1.1 - 1 933 
1969 1 900 19.6 4 233 20.2 -2 333 
1970 2 387 25.6 4 747 12.1 -2 360 
1971 2 938 23.1 4 963 4.6 -2 025 
1972 3 614 23.0 6 253 26.0 -2 639 

Tasa 
media 
anual 19.4 9.9 

' 
Fuente: Banco de Bilbao, España, 1971, e Información Comercial 

Española, núm . 1347, 25 de enero de 1973, Secretaría General 
Técnica del Ministerio de Comercio, Madrid, España. 

Los fuertes ingresos que recibe España por concepto de turis­
mo, remesas de sus trabajadores en el exterior e inversiones de 
capital a largo plazo le 'permite cubrir su saldo adverso en la 
balanza de mercancías y obtener un resultado positivo en la 
balanza de pagos. En efecto, en 1972 los ingresos por turismo se 
estimaron en 2 600 millones de dólares; las remesas de trabaja­
dores en 870 millones y las entr¡¡das de capital a largo plazo en 
1 600 millones. La conjugación de .los elementos mencionados 
con el déficit de 2 639 millones en su balanza de mercancías y 
con los egresos por otros conceptos arrojó un aumento de 
1 700 millones en las reservas de capital, las que se elevaron al 
finalizar 1972 a 5 012 millones de dólares. 
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8] Estructura del comercio exterior 
por productos 

7) Exportaciones 

Las estimaciones preliminares indican que las exportaciones es­
pañolas en 1972 aumentaron 23% respecto a 1971 colocándose 
en 3 614 millones de dólares. En el sexenio 1967-1972, las ex­
portaciones crecieron en promedio anual 19.4%, dicho dinamis­
mo permitió que la cobertura de éstas con relación a las impor­
taciones pasara del 39.7% en 1967 al 57.8% en 1972, lo que 
desde luego habla en favor de los esfuerzos realizados por ese 
país para incrementar sus ventas al exterior. 

Las exportaciones de productos pesqueros y agropecuarios 
(incluye sus manufacturas y bebidas) representaron el 26.6% del 
valor de las ventas totales de 1972, en tanto que el 55.8% se 
concentró en materias primas y productos industriales, destacan· 
do entre los primeros el hierro y . acero y el petróle02 y entre 
los . segundos las manufacturas de la industria ligera como libros 
y calzado, la maquinaria mecánica, los barcos y los transportes 

2 Se trata de reexportaciones. 

CUADRO 2 

Exportaciones españolas 
(Millones de dólares) 

Concepto 

7971 

Valor 

7972 
Variación 

%del porcentual 
Valor total 7972/7971 

Total 2 938 000 3 614 000 700.0 23.0 

Productos agrícolas 
Pescados 
Legumbres 
Frutas 
Aceite 
Conservas de pescado 
Conservas vegetales 
Bebidas 

Productos industriales 
Sal, azufre, yesos 
Petróleo 
Químicos inorgánicos 
Químicos orgánicos 
Caucho y sus manufac· 

tu ras 
Madera, corcho y sus 

manufacturas 
Libros 
Calzado 
Vidrio y sus manufactu· 

ras 
Hierro y acero 
Aluminio 
Herramientas y cuchillos 
Maquinaria mecánica 
Maquinaria eléctrica 
Material de transporte 

terrestre 
Barcos 
Muebles 
Otros 

914 222 
83 840 
85 885 

262 601 
195 285 

39 231 
149 978 
. 97 402 

1 625 155 
37 339 

136 508 
26 381 
43 787 

81 065 

57 675 
91 775 

193 936 

23 436 
182 977 

27 590 
54 792 

258 307 
89 993 

130 897 
162 688 

26 009 
398 623 

961 743 
102 873 

97 340 
323 531 

84 971 
47 538 

170 376 
135 114 

2 015 397 
43 415 

137 934 
29 543 
46 267 

100 936 

66 789 
11 o 143 
273 280 

21 281 
266 925 

21 002 
69 905 

269 359 
101 230 

155 821 
258 090 

43 477 
636 860 

26.6 
2.8 
2.7 
8.9 
2.4 
1.3 
4.7 
3.8 

55.8 
1.2 
3.8 
0.8 
1.3 

2.8 

1.8 
3.0 
7.6 

0.6 
7.4 
0.6 
1.9 
7.5 
2.8 

4.3 
7.1 
1.3 

17.6 

5.2 
22 .7 
13.3 
23.2 

-56 .5 
21.2 
13.6 
38.7 

24.0 
16.3 
1.0 

12.0 
5.7 

24.5 

15.8 
20.0 
40.9 

- 9.2 
45.9 

-23.9 
27.6 

4.3 
12.5 

19.0 
58.6 ' 
67.2 
59.8 

Fuente: Boletín Informativo de lo Cámara Españolo de Comercio e Indus­
trio núm. 83, marzo de 1973, México, D. F. 
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terrestres. E 1 restante 17.6% corresponde a otros productos no 
especifica?os en la estadística española. 

-El primer lugar en la exportación de productos agropecuarios 
lo ocuparon las frutas, 8.9% de las · ventas totales en 1972; las 
conservas vegetales participaron con e l 4.7%; las bebidas con el 
3.8% y con porcentajes menores los pescados y sus conservas, 
las legumbres y el aceite. Los incrementos más importantes en 
las ventas de los productos anteriores respecto a 1971 se obser­
varon en las bebidas, frutas y pescados y sus conservas¡ en tanto 
que los envíos de aceite redujeron su valor en un 56.5 por 
ciento. · 

En lo que respecta a productos industriales el calzado parti­
cipó con e l 7.6% del total exportado en 1972; el hierro y acero 
y la maquinaria mecánica registraron porcentajes muy similares 
al del calzado y los barcos, industria en la que España ha cobra­
do gran importancia, el 7.1 %. Estos 4 renglones absorbieron el 
29.6% del total exportado en el año mencionado. 

Otros renglones de menor relevancia, pero siempre dignos de 
mención son los transportes terrestres (4.3%); el petróleo, del 
cual es reexportador (3.8%); maquinaria eléctrica (2.8%) y caucho 
y sus m¡¡.nufacturas (2.8 por ciento). 

Los mayores incrementos en las exportaciones por productos 
realizadas en 1972 con relación a 1971, se observaron en los 
envíos de muebles; barcos; hierro y acero; calzado; caucho y sus 
manufacturas y libros, localizándose reducciones solamente en 
las exportaciones de aluminio y de vid'rio y sus manufacturas 
(ver cuadro 2). 

2) Importaciones 

Las importaciones españolas en 1972 acusaron un incremento 
del 26%, superando la fuerte reducción observada un año antes. 
El incremento promedio anual de las compras en el sexenio 
1967-1972 fue del 9.9%, presentando una tendencia . er'rática 
que refleja la política de importaciones española, la que en 
algunos años ha sido sumamente rígida. En 1972, como conse­
cuencia del aumento en las inversiones y en el consumo inte.rno, 
las importaciones no pudieron ser controladas, registrándose. la 
cifra récord ya mencionada d.t< 6 253 millones de dólares. 

Las adquisiciones de productos agrícolas y alimentos repre­
sentaron el 14.9% de las compras totales en 1972, correspon­
diéndole el 69.9% a las de materias prirnas y productos indus­
triales y el 15.2% a otros artículos no especificados. Por otra 
parte, las primeras aumentaron 13.5% respecto a 1971; las se­
gundas 25.7% y el renglón de '"otros" 43.2 por. ciento. 

Como consecuencia del mal año agrícola que sufrió la eco­
nomía española en 1972, lejos de alcanzarse el equilibrio en lo 
que respecta a productos agropecuarios, algunos renglones pre­
sentaron un déficit de importancia que fue necesario cubrir con 
compras del exterior; entre dichos renglones se encuentra la 
carne cuyas . adquisiciones se triplicaron y las grasas vegetales 
con un aumento del 11.6%. También las compras de pescado, 
café, algodón y tabaco observaron ciertos aumentos; sin embar­
go, decrecieron sus adquisiciones de leche, huevos y cereales. 

En lo que respecta a materias prima~ industriales y bienes 
de inversión todos los productos que adquiere España, con ex­
cepción del cobre, registraron aumentos. Dichas compras están 
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encabezadas por la maquinaria mecanrca que absorbió el 18.0% 
del total adquirido en 1972; el petróleo, del cual es importador 
neto, condicionó una erogación igual al 15.6%¡ con amplia dife­
rencia estadística después del petróleo se encuentran las com­
pras de hierro y acero, renglón en el . que ta.mbién resulta Es­
paña importador neto y que representó el 6.7% de sus compras; 
los productos de la química orgánica participaron con el 5.1 %; 
la maquinaria eléctrica el 4.5%; las partes para automóviles y 
otros vehículos y el material de precisión 2.8% cada uno; los 
minerales metalúrgicos el 2.5% y con porcentajes menores otros 
rubros coma la madera y sus derivados; las materias plásticas y 
resinas artificiales; el cobre y los transportes aéreos. Del análisis 
anterior se deriva el hecho de que España e5tá realizando un 
serio esfuerzo para desarrollar su planta industrial, por lo que 
sus adquisiciones de mayor relevancia son de maquinaria y de 
materias primas industriales (ver cuadro 3}. 

D] Estructura del comercio exterior 
por países 

7) Exportaciones 

Las tres cuartas partes de las exportaciones españolas en 1971 
se destinaron a los países europeos, a Estados Uni'dos, Canadá y 

CUADRO 3 

Importaciones españolas 
(Miles de dólares) 

7977 

Concepto Valor 

Total 4 963 000 

Productos agrícolas 818 665 
Carnes 40 502 
Pescados 38 812 
Leche y huevos 61 085 
Café 85 901 
Cereales 232 438 
Grasas vegetales 205 592 
Tabaco 89 638 
Algodón 64 697 

•rod uctos industriales 3 480 792 
Sal, azufre, yesos 71 765 
Minerales metalúrgicos 117 304 
Petróleo 883 345 
Químicos inorgánicos 65 658 
Químicos orgánicos 253 998 
Materias plásticas y resinas qrti-

ficiales 95 976 
Caucho 77'097 
Madera y derivados 114 607 
Hierro y acero 340 891 
Cobre 105 105 
Maquinaria mecánica 868 108 
Maquinaria eléctrica 221 696 
Material de transporte terrestre 114 .498 
Material de transporte aéreo 19 452 
Material de precisión 13.2 292 
Otros 663 543 
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Japón; en el restante 25% participan los países en desarrollo y 
el área socialista. 

La Comunidad Económica Europea constituye en <:onjunto 
el principal mercado para los productos españoles, habiendo 
absorbido el 37.1 % de las ventas del país ibérico en 1971. De 
los países que ir:1tegran dicha Comunidad la República Federal 
Alemana adquirió el 12.2%, Francia el 1 0.8%, Italia el 6.8%, los 
Países Bajos el 4.9% y Bélgica-Luxemburgo el 2.4%. La Asocia­
ción Europea de Libre Comercio demandó el 17.2%, en este 
caso ocupa el primer lugar el Reino Unido con el 8.4% seguido 
por Portugal 2.7%, Suecia 2.0%, Suiza 1.4% y los tres países 
restantes (Austria, Dinamarca y Noruega} el 2.6 por ciento. 

Estados Unidos tiene el primer lugar como .;liente de España 
con el 15.3% de las ventas totales de ese país; en cambio Japón 
y Canadá solamente demandaron el 1.3% cada uno, colocándose 
estos países entre los mercados industriales menos importantes 
para las exportaciones españolas. El área socialista adquirió el 
2.8% de los envíos de España y de los países que la integran 
Yugoslavia representa el mercado más importante, aun cuando 
su participación fue de sólo el 0.6%, le siguen Polonia, la Unión 
Soviética y Rumania. 

Los países del Tercer Mundo adquirieron alrededor del 20% 

7972 
Variación 

o del porcentual 
Valor total 7972/ 1971 

6 253 000 100.0 26.0 

928 975 14.9 13.5 
151 435 2.4 273.9 
67 735 1.1 74.5 
44 484 0.7 23.9 
99 556 1.6 15 .9 

160 099 2.6 31.1 
229 338 3.7 11.6 

90 861 1.5 1.3 
83 467 1.3 29 .0 

4373801 69 .9 25.7 
81 623 1.3 13.7 

157 914 2.5 34.6 
978 081 15.6 10.7 

82 181 1.3 25.2 
321 733 5.1 26 .7 

131 424 2.2 36.9 
83 188 1.3 7.9 

139 097 2.2 21.4 
416 252 6 .7 22. 1 

97 789 1.6 7.0 
1126772 18.0 29 .8 

280 069 4.5 26 .3 
175 026 2.8 52.9 
126309 2.0 5 49.3 
176 343 2.8 33.3 
950 224 15.2 43.2 

uente: Boletín lnformatiiiO de la Cámara Española de Comercio e Industria núm. 83, marzo de 1973, México, D.F. 
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de las exportaciones españolas en el año mencionado, mante­
niendo lazos más estrechos con América Latina· que con los 
países en desarrollo de otros continentes. En efecto a América 
Latina le correspondió el 12.4% de las ventas españolas distri­
buido en la forma . siguiente: México y Argentina 1.5% cada 
uno, Colombia 1.2%, Cuba 1.0% y el resto de América Latina el 

! 7 .2%; los países en desarrollo de. Asia absorbieron el 3.0% y los 
de Africa el 5.5%, eh este caso Marruecos es el país que deman­
da una mayor cantidad de productos españoles, a pesar de ello 
sólo le correspondió el 1.1 %, lo que ,se ilustra ·en el cuadro 4. 

CUADRO 4 

Distribución geográfica de las exportaciones de España 
(Millones de dólares) 

Países 

Total 

Europa 
Comunidad Económica 
Euronea 

República Federal de 
Alemania 

Francia 
Italia 
Países Bajos 
Bélgica-Luxemburgo 

Asociación Europea de 
Libre Comercio 

Reino Unido 
Portugal 
Suiza 
Suecia 
Otros 

Países socialistas 
Yugoslavia 
Polonia 
URSS 
Rumania 
Otros 

Otros 

América 
Estados Unidos 
México 
Argentina 
Canadá 
Colombia 
Cuba 
Otros 

Asia 
japón 
Otros 

A frica 
Marruecos 
A frica del Sur 
Egipto 
Otros 

Oceanía 

Otros 

Valor 
7970 

2 (387.0 

1 423.7 

862.1 

281.7 
246 .9 
157.0 
125.1 
51.4 

428 .7 
210.6 

69.8 
48 .7 
37.0 
62.6 

95 .2 
27 .7 
16.6 
5 .9 

"10.8 
34.2 

37 .7 

681.5 
336.7 

29.4 
49 .2 
30.7 
31.3 
36.6 

167 .6 

67 .2 
26 .2 
41.0 

184.1 
22.7 
15 .5 
211.3 

117.6 

17.4 

13 .1 

Valor 
7977 

2 937.8 

1 741.6 

1 091.2 

358.1 
318.3 
199.9 
145.5 

69 .3 

504.4 
248.2 

79 .7 
59.6 
39.8 
77.1 

83.0 
18.0 
12.1 

9 .9 
6.4 

36 .6 

63 .0 

851.4 
450.6 

45 .3 
43.9 
38.5 
34.0 
28 .7 

210.4 

127 .6 
39 .6 
88 .0 

180.8 
31 .1 
20.1 
14.9 

114.7 

22.4 

14.0 

Fuente: Dirección General de Aduanas, España. 

Participa­
ción ( % ) 

700.0 

59.2 

37 .1 

12 .2 
10.8 

6.8 
4.9 
2.4 

17.2 
8.4 
2.7 
2.0 
1.4 
2.6 

2.8 
0.6 
0.4 
0.3 
0.2 
1.3 

2.] 

29.0 
15 .3 

1.5 
1.5 
1.3 
1.2 
1.0· 
7.7 

4.3 
1.3 
3 . .0 

6.2 
1.1 
0.7 
0.5 
3.9 

0.8 

0.5 \ 

Variación 
( %) 

7971/1970 

23. 7 

22.3 

26 .6 

27 .1 
28.9 
27 .3 
16.3 
34.8 

17.7 
17.9 
14.2 
22.4 

7 .6 
23.2 

- 12.8 
- 35.0 
- 27 .1 

67 .8 
- 40.7 

7.0 

67.1 

24.9 
33.8 
54.1 

- 10.8 
25.4 

8 .6 
- 21.6 

25.5 

89 .9 
51.1 

114.6 

1.8 
37.0 
29 .7 

- 47 .3 
2 .5 

28.7 

6 .9 

mercados y producto 

2) 1 mportaciones 

La maquinaria y las materias primas industriales constituyen < 

grueso de la importación española, consecuente con este estad 
de cosas los principales proveedores de España son los paíse 
industrializados. En efecto, la participación de Europa, Estad o 
Unidos, Canadá y japón fue el 70.1% en 1971, quedando u 
margen de cerca del 30% para el área soci•alista y los países dt 
Tercer Mundo, los que cobran· mayor importancia como abastt 
cedores que como clientes de España. · · 

A pesar de que el porcentaje que les corresponde a los. paíse 
desarrollados como abastecedores de productos a España es mt 

· nor al que representan sus compras, la ·· balanza de mercancí¡ 
con casi todos ellos es adversa a España en vista de que sus irr 
portaciones superan con mucho a sus ventas. . . . . 

La Comunidad Económica Europea le abasteció del 32.7% dt 
sus adquisiciones totales en 1971, también en este caso 1 a Rep ú 
blica Fed eral Aleman a ocupó el primer lugar (12.1 %) seguida dt 
Francia (9 .8%). Itali a (5 .5%}. Países Bajos (2.2%) y Bélgi ca 
Luxemburgo (2.5'/o ). De los países mencionados solamente fa vo 
rece ligeramente a España el comercio con los Países Bajos. L< 
Asociación Europea de Libre Comercio aportó el 15 .8%,· corres 
pondiéndole al Reino Unido el 7.8%; Suiza 2.7%; Suecia 2.4'/o 
Portugal 0.4%, único país de este bloque con el que España ti e 
ne saldo comercial favorable y a los tres restantes el 2.5 po 
ciento . 

Estados Unidos participó con el 15.5%, obteniendo un cuan 
tioso superávit de sus relaciones comerciales con España; Japón 
le vendió el 2.2%, gozando también de saldo positivo y Canada 
el 1.4'/o encontrándose en la misma situación de los países ante· 
riores. 

Entre los países del Tercer Mundo ocupan el primer lugar 
como proveedores los latinoamericanos; pero la estructura de 
los mismos en esta corriente comercial es diferente a la que pre­
sentan como mercados para los productos españoles: Argentina 
encabeza la lista con el 3.0% y un saldo sumamente favorable a 
este país; Brasil 2.4%; Colombia 0.8%; Venezuela y <;:uba 
0.6% cada uno y México 0.3%. Con excepción de México los 
restantes países obtienen superávit de su comercio con España. 

Las naciones en desarrollo de Asia le enviaron el 10.7% de 
las compras totales de España en el año que nos ocupa; -son los 
productos de petróleo los que mantienen relaci.ones de mayor 
relevancia con el país ibérico, encabezados 'por Arabia Saudiia. 
En los siguientes lugares están Kuwait e lrak . 

Africa (excluyendo Sudáfrica) parti'cipó con el 8.3%, en este 
caso es Libia la que tiene mayor importancia, seguida de Ma­
rruecos y la RAU. También con los países mencionados de Asia 
y Africa, excepción hecha de Marruecos, registra la balanza co­
mercial, saldos desfavorables a España como lo muestran lqs ci ­
fras del cuadro S. 

En síntesis el desequilibrio de la balanza española- se origina 
tanto en los países industrializados como en los países en desa­
rrollo y solamente con tres o cuatro naciones, entre ellas Méxi­
co, obti.ene España superávit en la-balanza comercial. 
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CUADRO 5 

Distribución geográfica de las importaciones de España 
(Millones de dólares) 

Variación 
Valor Valor Participa- (%) 

Países 79 70 1977 ción (%) 19 7 1/1970 

Total 4 74 7.2 4 963. 1 /00.0 4.6 

Europa 2 342 .5 2 529.1 51.0 8.0 
Comunidad Económica 
Europea 1 562 .1 1 62 2.8 32 .7 3.9 

República Federal de 
Alemania 599.0 602 .2 12.1 0.5 

Francia 473.6 488.0 9.8 3.0 
Italia 247.1 271.5 5.5 9.9 
Países Bajos 132 .0 140.0 2.2 6.1 
Bélgica-Luxemburgo 110.4 121.1 2.5 9 .7 

Asociación Europea de 
Libre Comercio 683.3 784.3 15.8 14.8 

Reino Unido 336 .0 389.9 7.8 16.0 
Suiza 107.1 134.5 2.7 25.6 
Suecia 107.4 118.7 2.4 10.5 
Portugal 19.0 18.4 0.4 3.2 
Otros 113.8 122.8 2.5 7.9 

Países socialistas 72.2 70.3 1.4 - 2.6 
Polonia 17.9 22.0 0.4 22.9 
URSS 9.7 13.0 0.3 34.0 
Rumania 11 .3 9.0 0.2 - 20.4 
Otros 33.3 26.3 0.5 - 21.0 

Otros 24.9 51.7 1.1 107 .6 

América 1 424.7 1 322.0 26.6 - 7.2 
Estados Unidos 896.5 771.4 15.5 - 14.0 
Argentina 106.5 148.6 3.0 39 .5 
Brasil 125.9 119.0 2.4 - 5.5 
Canadá 73 .1 70.6 1.4 - 3.4 
Colombia 35.5 40.0 0.8. 12.7 
Venezuela 29.4 28.0 0.6 - 4.8 
Cuba 35.1 27.7 0.6 -21.1 
México 22.3 17.2 0.3 - 22.9 
Otros 100.4 99.5 2.0 - 0.9 

Asia 536.1 642.1 12.9 19.8 
Arabia Saudita 160.6 250.4 5.0 55.8 
Japón 146.1 111.0 2.2 - 24.0 
Kuwait 32.0 52.5 1.1 64.1 
lrak 41.2 30.8 0.6 -25 .2 
Otros 156.2 197.4 4.0 26.4 

A frica 415 .0 445.4 9.0 7.3 
Libia 117.2 123.8 2.5 5.6 
Africa del Sur 42.8 33.8 0.7 -21.0 
Marruecos 26.3 28.8 0.6 9.5 
Egipto 31.2 24.8 0.6 -20.5 
Otros 197.5 234.2 4.6 18.6 

Oceanía 28.3 20.9 0.4 -26.1 

Otros 0.6 3.6 0.1 500.0 

Fuente: Dirección General de Aduanas, España. 

C) Pol/tica comercial de España3 

Hasta el año de 1959, España ejerció un fuerte control de su 
comercio exterior utilizando para regular dicha actividad: res-
tricciones éuantitativas, el bilateralismo y los tipos de cambio 

. 3 Estas notas fueron tomadas de la publicación Información Comer-
CJal Española, febrero, marzo y abril de 1970. 
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múltiples y controlados. Posteriormente España inició un proce­
so de eliminación de restricciones especialmente a las importa­
ciones, a través del cual imprimió características espcdficas que 
se plasmaron en los actuales cuatro siguientes regímenes a la im­
portación: 

7) Comercio liberado 

El Decreto-Ley de Ord enación Económica del 21 de julio de 
1959 transformó radicalmente la poi ítica comercial española. 
Los objetivos de dicho Decreto fu eron la liberalización del co­
mercio de importación y el acercamiento paulatino y creciente 
con las economías occidentales, principalmente las europeas. 
Para alcanzar dichas metas el Decreto-Ley enunciado fue com­
pletado con un memorándum que. el gobierno español dirigió al 
Fondo Monetario Internacional y a la Organización Europea de 
Cooperación Económica, en el que se exponía el Plan de Estabi­
li zación de la economía e~pañola, que le permitiría un desarro­
llo equilibrado . España devaluó su moneda fijando el tipo de 
cambio único de 60 pesetas por un dólar, y se comprometió con 
los organismos mencionados a aplicar un código de liberali za­
ción de importaciones. 

A partir de '1959, el Ministerio de Comercio español ha ido 
desarrollando el programa de 1 ibera! ización y en 1970 el 84'i!:- de 
las posiciones arancelarias gozaban de régimen de comercio li­
bre. 

Sin embargo , de acuerdo con la Orden del 29 de julio de 
1959 y las resoluciones subsecuentes, el comercio 1 ibre se res­
tringe a las listas de productos que el Ministerio de Comercio 
publique y siempre que dichos productos provengan de los paí­
ses miembros de la· Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económico (que ha sustituido a la OECE), y a los países asimi­
lados. México no forma parte de la citada Organizáción, aunque 
en el Convenio de ·Pagos entre México y España de 1971, se 
expresa la buena voluntad española para procurar que a las im­
portaciones españolas procedentes de México se les aplique el 
mismo régimen que a los países de la OCDE. Debe aclararse que 
dicho acuerdo no implica la obligatoriedad, por parte de España 
en la aplicación de este régimen, ya que el Convenio no es otra 
cosa que un acuerdo entre dos instituciones bancarias, en el que 
se hacen recomendaciones que, a su vez, son turnadas a las au­
toridades competentes de cada país . 

Por otra parte, las mercancías qu'e están amparadas por régi­
men de comercio libre, deben estar autorizadas por las llamadas 
"Declaraciones de Importación para Mercancías Liberadas", que 
el Ministerio de Comercio despacha en forma automática. Una 
vez aceptada la declaración ésta sirve para obtener del Instituto 
Español de Moneda Extranjera o de la Banca Delegada, las divi­
sas necesarias para hacer el pago y para despachar la mercancía 
en la Aduana de entrada. 

Estas declara~iones pueden ser no autorizadas por dos razo­
nes : a} de forma: 1] Cuando el documento no ha sido llenado 
correctamente; y b) de fondo: 1] Cuando la operación no cum­
ple los requisitos (mercancía y país) necesarios para gozar del 
régimen de comercio libre y 2] Cuando no procede autorizarla 
por los plazos de pago que el suministrador extranjero ha con­
cedido al importador español. 

Como es fácil apreciar, el régimen de comercio libre estable-
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cido por España es muy relativo. En primer lugar puede consi­
derarse discriminatorio ya que se circunscribe al ámbito de una 
Organización Internacional. En segundo término, la obligatorie­
dad de presentar declaración de importación debidamente au­
torizada es una restricción, ya que en cualquier momento el 
Ministerio de Comercio español puede emplearlo como un au­
téntico permiso de importación. 

2) Comercio global 

El gobierno español aplica restricciones, ya sea en la cantidad o 
en el valor, a las importaciones de ciertas mercancías· durante 
un determinado tiempo, con el objeto de controlar la entrada 
de dichas mercancías al país y como un auxilio extra al arancel 
que grava a la misma. A este régimen se le llama Comercio Glo­
bal. Para tener derecho a importar a través de este régimen, los 
interesados deben formular la petición correspondiente a través 
de la "Solicitud de licencia de importación para comercio globa­
lizado", ante la Dirección General de Comercio Exterior del 
Ministerio de Comercio. Estos permisos pueden ser permanente­
mente abiertos, es decir, que se otorgan durante todo el año; y 
anuales o semestrales, según se haya programado la. importación. 
La Dirección General de Comercio Exterior otorga los cupos de 
acuerdo a criterios que varían según el caso y que generalmente 
se basan en: a) mercancías de más fácil concesión dentro de 
cada cupo; b) condiciones de la firma importadora; antigüedad, 
volúmenes importados anteriormente, etc.; y e) inexistencia de 
producción nacional. 

3) Comercio de importación no liberado ni globalizado 

A este régimen se le ha conocido también como "bilateral", 
aunque esto no corresponda totalmente a la realidad. La resolu­
ción de la Dirección General de Comercio Exterior del 30 de 
noviembre de 1968, señala expresamente que se requerirá 1 icen­
cia de importación de comercio no liberado ni globalizado para 
las restantes operaciones que den lugar a pagos de divisas, es 
decir, aquellas que no estén incluidas en los dos regímenes ante­
riormente descritos. 

Las operaciones de comercio no liberalizado ni globalizado 
surgen frente a los países que no otorgan convertibilidad a sus 
medios de pago con España. Para solucionar esta situación se ha 
llevado a la práctica el sistema de suscribir convenios de pagos 
bilaterales a través de los cuales los países se comprometen a 
evitar el movimiento de divisas a través del sistema de compen­
sación o "clearing". Entre los convenios que España ha suscrito 
destacan ios que se llevaron a cabo con varios países socialistas 
y con México. Es de interés señalar que, en algunos de los refe­
ridos convenios, España se compromete a otorgar a la otra parte 
el mismo trato que da a los países miembros de la OCDE. 

Para realizar operaciones de importación bajo este régimen es 
necesario presentar una solicitud de importación, que una vez 
aprobada servirá para presentar la licencia de importación, mis­
ma que deberá ser autorizada automáticamente en idénticos tér­
minos que la solicitud. A partir de este momento, el trámite es 
igual que para los casos de comercio liberalizado y globalizado. 
Sin embargo, con el objeto de darle más agilidad al comercio, 
para las importaciones provenientes de los países con los cuales 
existe un convenio bilateral se acepta la presentación simultánea 
de la solicitud y la licencia de importación, siempre que se haya 
hecho el depósito previo a la importación. 

mercados y productos 

4) Comercio de Estado 

Este régimen se da en virtud de la necesidad de que el gobierno 
contr-ele ciertos productos que, por sus características, requieren 
de una distribución centralizada. 

A partir del memorándum que envió España en 1959 al Fon­
do Monetario Internacional y a la OCDE, del que ya se habló 
antes, se han ido reduciendo los productos sujetos al régimen de 
comercio de Estado. 

Este comercio se realiza, ya sea a través de un organismo del 
sector público o bien a través de firmas particulares a las cuales 
el gobierno otorga la concesión. 

Entre los productos que están sujetos a este régimen puede 
citarse el caso del tabaco en rama o labrado, el algodón, las se­
millas oleaginosas, el azúcar refinada y en bruto, productos a 
base de café, productos petrolíferos, lino, cáñamo, yute y azu­
fre, entre otros. 

Tres de los productos que Méxito tiene mayores posibilida­
des de vender a España, el algodón, el tabaco en rama y el café, 
están sujetos al régimen de comercio de Estado, lo que significa 
supeditar nu.estras ventas en estos renglones a los calendarios de 
compras elaborados anualmente. 

Los regímenes de importación liberalizada y globalizada, sólo 
amparan a las mercancías provenientes de países miembros o 
asimilados a la OCDE cuyas transacciones comerciales con Espa­
ña se realizan en régimen de libre convertibilidad. 

El resto de países que no otorgan convertibilidad a sus me­
dios de pago con España se ven en la necesidad de recurrir al 
régimen no liberalizado ni globalizado, más conocido como bila­
teral, y firmar convenios bilaterales de pagos. Aún cuando en 
varios de dichos convenios, entre los que figura el de México, se 
extiende a esos países el tratamiento otorgado a la OCDE, esta 
circunstancia no siempre se cumple en la práctica, ya que no 
implica una obligación formal por parte de las autoridades es­
pañolas para hacer efectivo dicho tratamiento, pues los conve­
nios en cuestión son suscritos por entidades bancarias, carentes 
de poder decisorio en materia de poi ítica comercial. 

En términos generales la poi ítica comercial de España tiende 
a favorecer a los países de mayor desarrollo, situación que será 
más acentuada en el futuro como consecuencia del acuerdo sus­
crito entre la Comunidad Económica Europea y España en el 
cual se comprometen a otorgarse mutuamente tratamientos pre­
ferenciales. Además recientemente, se han llevado a cabo pláti­
cas entre ambas partes para negociar en este año un nuevo 
acuerdo que entraría en vigor en 1974. Este hecho puede tener 
consecuencias negativas para México ya que se ha dado suma 
importancia al intercambio de productos agropecuarios entre las 
partes contratantes. 

En materia arancelaria, España como miembro del GATT4 
realiza las negociaciones pertinentes en el seno de· este organ is­
mo, conteniendo su tarifa arancelaria dos columnas hasta que 

4 España asistió en calidad de observador a la reunión del GATT des­
de el 4 de junio de 1960 y es parte contratante desde el 29 de agosto de 
1963. 
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entró en vigor el acuerdo entre España y la CEE,· a partir de 
entonces su tarifa es de tres columnas. 

INSTRUMENTOS DE REGULACION DEL COMERCIO 
Y LOS PAGOS ENTRE MEXJCO Y ESPAI'lA 

Las relaciones comerciales y de pagos entre México y España se 
regularon desde 1951 por un Convenio de Pagos que, en el cur­
so de los años sufrió ciertas modificaciones , las que a continua­
ción se comentan, así como los -objetivos del Convenio inicial. 

A] Convenio de Pagos Mexicano-Español 
del 37 de marzo de 7957 

Este Convenio fue suscrito en Madrid el 31 de marzo de 1951 
por el Banco de México, S. A., y el Instituto Español de Mone­
da Extranjera. 

De acuerdo con el artículo IV del referido Convenio, las par­
tes contratantes podían autorizar a las instituciones de crédito 
de sus respectivos países para que aceptaran o giraran entre sí 
las órdenes de pago relativas al intercambio de mercancías y ser­
vicios, así como a las remesas familiares y movimiento de capi­
tales ·autorizados, dando aviso y efectuando el reembolso al 
Banco de México, S. A., o al Instituto Español de Moneda Ex­
tranjera (IEME), según el caso . 

Dichas operaciones debían efectuarse en los tipos de cambio 
correspondientes al dólar estadounidense, fijados por los respec­
t ivos países. 

El límite de las cuentas podrían llegar hasta 5 millones de 
dólares, debiendo reducirse en _dos años a 2 millones de dólares. 
De acuerdo al Protocolo Adicional firmado el 23 de marzo de 
1953 se cambió este límite a 3.5 millones de dólares. A la ex­
piración del Convenio el eventual saldo que pudiera existir, 
sería liquidado por la parte deudora mediante el envío de mer­
cancías a la parte acreedora en el transcurso de un año. Si ·al 
término de dicho plazo no se hubiera efectuado el pago total en 
mercancías, la parte deudora pagaría a la acreedora la cantidad 
que aún se adeudara en dólares estadounidenses u otrás divisas 
aceptadas por ésta. 

Se previó que la vigencia del Convenio sería de períodos 
anuales renovables por tácita reconducción y su terminación de­
bía efectuarse mediante denuncia de alguna de las partes con 
preaviso de tres· meses. 

Se acordó que a partir del año de 1954, las previsiones de 
importación y exportación de las mercancías objeto del inter­
cambio, debían ser fijadas, de común acuerdo, antes del 31 de 
marzo de cada año. 

Durante el período del 16 de noviembre de 1953 al 21 de 
julio de 1959, las remesas familiares no fueron registradas en la 
cuenta del Convenio, por compra directa de pesetas que se hizo 
a la World Commerce Corp. Estas operaciones se efectuaron con 
conocimiento del Instituto Español de Moneda Extranjera.5 

5 La empresa norte americana World Commerce Corp . recibió del Go­
bierno español la concesión para la venta de pesetas en todos Jos pagos 
financieros y comerciales que se hicieran a España. Esta concesión ter­
minó en 1959. 
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Con fecha 31 de enero de 1958 se llevó a cabo un arreglo 
con el IEME para cubrir en dólares libres, el excedente a 3.5 
millones de dólares que pudiera registrar la cuenta del Conve­
nio . Desde el 1 O de enero de 1961 se consideró como 1 ímite 
máximo · del descubierto en la cuenta, 500 000 dólares a pesar 
de dicho límite , en ese año México liquidó al IEME , en dólares 
libres la cantidad de 1.3 millones de dólares por excedentes en 
la cuenta a favor de España. 

B] Acuerdo que modifica y renueva el Convenio 
de Pagos Hispano-Mexicano del 3 7 
de marzo de 7 95 7 

El 2 de marzo de 1961 se firmó un nuevo acuerdo en la ciudad 
de México por las ·mismas instituciones, el que en esencia con te­
nía los mismos mecanismos y sistemas de operación que el ante­
rior, agregándosele los puntos siguientes: 

En el artículo 111 se manifiesta la buena voluntad del Banco 
de México, S. A., y el IEME para gestionar ante' las autoridades 
de sus países: · 

a} Que apoyen firmemente el intercambio de bienes de capi­
tal que puedan contribuir al fomento y desarrollo económico de 
ambos países, y b) que otorguen las máximas facilidades para la 
importación de toda clase de mercancías y principalmente las 
que tradicionalmente han interesado a los dos países. La gestión 
de tales facilidades estaría supeditada a los requerimientos de 
los respectivos mercados nacionales y a las medidas establecidas 
para la regulación del comercio exterior, así como para la pro­
tecc ión de la producción interna. 

El artíc'ulo IV del Convenio estableció que las operaciones a 
su amparo debían ser directas en ambos sentidos, es decir, entre 
firmas bancarias, comerciales o residentes habituales de los terri­
torios respectivos, salvo el caso de que ambas partes dieran su 
conformidad escrita para exportaciones de mercancías a terceros 
países. Con esta disposición se trataba de eliminar el comercio 
triangular . 

Por otra parte, el artículo V 11 disponía que las operaciones 
de crédito que se efectuaran entre residentes de los dos países 
se realizarían al vencimiento de las mismas a través qel Conve­
nio . 

De acuerdo al artículo VIII , el Convenio podría revisarse 
anualmente, y se convino en hacerlo alternativamente, una vez 
en España y otra en México. 

Hasta 1965, las negociaciones anuales versaron esencialmente 
sobre los cupos de importación que cada país solicitaba, mismos 
que una vez aceptados por la otra parte contratante se compro­
metía a recomendarlos ante las autoridades competentes. 

En 1964 hubo una petición mexicana en el sentido de que se 
otorgaran las máximas facilidades por parte de las autoridades 
españolas para la inversión en México de capitales españoles o la 
creación de empresas mixtas, como compensación a las remesas 
familiares . El resultado fue la formación de Comités de Promo­
ció n Industrial , uno español y otro mexicano, dentro del marco 
del Acuerdo . Sin embargo, estos Comités tardaron varios años 
en integrarse y hasta la fecha sus recomendaciones no han teni-
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do resultados concretos por la falta de interés de los inversionis­
tas españoles. 

El año 1966 fue el primero en que. la delegación mexicana 
estuvo presidida por el Director General del Banco Nacional de 
Comercio Exterior, S. A., ya que el Banco de México, S. A., 
consideró que los asuntos más interesantes a discutir eran los de 
carácter comercial y no el mecanismo de pagos. 

mercados y productos 

"3) Se estimulará el conocimiento de las respectivas produc­
ciones a través de la participación en ferias y exposiciones, invi­
taciones a empresarios, etcétera. 

4) De acuerdo a la legislación de cada país, se evitará la 
competencia desleaJ en relación con los productos originarios 
del otro país. 

5) El intercambio de productos agropecuarios sólo se limita­
rá por las restricciones de sanidad vegetal y pecuaria en vigor en 
ambos países. 

Ese mismo año la delegación mexicana, a instancias de la 
SIC solicitó la eliminación de las listas de productos con sus 
respectivo-s cupos en dólares dispuestas por el artículo 111. La 
petición estaba basada en que dichas listas sólo eran fuente de 6) El otorgamiento de facilidades para una estrecha coopera­
discusiones y en que ninguna de las partes podía garantizar su ción en el campo financiero, industrial y técnico y para que se 
efectividad; se proponía apoyar el intercambio de bienes de ca- , fomente la constitución de sociedades industriales o comerciales 
pital. Tras de algunas discusiones, la parte española accedió a la de capital mixto, de acuerdo con la legislación vigente en cada 
eliminación de las listas a cambio del compromiso de aceptar un país. 
cupo global de 2 m iliones de dólares formado por aceite de 
olivo, frutas secas y desecadas, conservas alimenticias y vinos y 
licores españoles; contra otro cupo global por 4 millones de dó­
lares de piña enlatada, algodón, tabaco y garbanzo mexicanos. 
Es tos cupos tampoco funcionaron . 

Durante 19.70 se desarrollaron pláticas con la delegación es­
pañola a causa del proyecto de texto modificatorio al Acuerdo 
enviado por el Banco de México, S. A. al Banco de España. 

Los españoles argumentaron que no estaban preparados para 
resolver, por lo que lo harían posteriormente. La firma de 1 nue­
vo acuerdo tuvo lugar en 1971. 

C] Convenio que, para facilitar los pagos y promover 
las transacciones económicas entre México y 
España, celebran el Banco de México, S. A., 
y el Banco de España - Instituto Español 
de Moneda Extranjera (!EME) 

Este Convenio, firmado en Mad-rid el 28 de IT)ayo de 1971 susti­
tuye el Acuerdo de 1961 . 

Las clátJsulas 1 y 2 disponen que los pagos entre México y 
España se realizarán en divisas libremente convertibles y transfe­
ribles. Igual m ente, deberán tener un tratamiento no menos favo­
rable que el aplicable a los pagos correspondientes a cualquier 
tercer país. Además se elimina la intervención de los Bancos 
Centrales respectivos. 

La cláusula 3 enumera las gestiones que las partes contratan­
tes se comprometen a efectuar ante las autoridades competentes 
de cada país entre las que destacan: 

1) España aplicará a las importaciones procedentes de Méxi­
co, el régimen de liberalización comercial que tiene para los paí­
ses del OCDE. 

2) Los productos naturales o fabricados, originarios de uno 
de los dos países que se importen en el territorio del otro, no 
están sometidos a formalidades aduaneras ni a impuestos inter­
nos, cualquiera q'ue fuera su naturaleza, que sean distintos o 
más onerosos que los que se apliquen a productos similares ori­
ginarios de terceros países. Se exceptúan los compromisos con­
traídos en _asociaciones de integración económica. 

También se estableció un procedim iento para la liquidación 
del saldo de la cuenta del Acuerdo de fecha 2 de marzo de 
1961. ' 

Este nuevo Convenio entró en vigor el 16 de julio de 1971 y 
su duración es indefinida, previénc;Jose que puede denunciarse 
por cualquiera de las p,artes, siempre y cuando se lo comunique 
a la otra con 6 meses de antelación . 

COMERCIO DE MEXICO CON ESPAÑA 

A] Balanza de mercan das 

Las relaciones comerciales de México con España presentan 
como característica más importante un saldo desfavorable a Mé­
xico, el cual en el último quinquenio se ha elevado constante­
mente pasando de 19.2 millones de dólares en 1968 a 42.6 mi ­
llones en 1972; además en tanto que México constituye un mer­
cado de cierta importancia para los product_os españoles, no su­
cede lo mismo en el caso de España como mercado para los 
productos mexicanos (ver cuadro 6). 

CUADRO 6 

Balanza comercial de México con España 
(Miles de dólares) · 

Exportación Variación Importación Variación 
Años Valor (%anual) Valor (%anual) Saldo 

1968 7 527 7.6 26 696 28.6 - 19169 
1969 7 070 6.1 29 634 11.0 -22 564 
1970 17 526 147.9 30 257 2.1 - 12 731 
1971 12 128 30.8 40 005 32.2 - 27 877 
1972 15 907 31 .2 
Tasa 

58 555 46.4 - 42 648 

Media 
anual 21.0 22.0 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC, y Banco de México, S.A. 

A la situación antes descrita contribuyen varios elementos 
• pero principalmente las diversas poi íticas comerciales que s~ 
aplican en los países en cuestión. En efecto, los productos espa-
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l'ioles gozan de un tratamiento arancelario igual al de otros paí­
ses con los que México no ha formado ninguna asodación, en 
tanto que los productos mexicanos deben de competir en el 
mercado español con los similares de países que tienen ciertas 
preferencias en España, lo que unido a las barreras arancelarias 
y no arancelarias que aplica ese país a algunos artículos ha limi­
tado una mayor penetración de los productos mexicanos en ese 
mercado. 

La estadística española presenta ciertas discrepancias con la 
mexicana, las que se originan en el comercio indirecto que eleva 
las cifras relativas a las exportaciones de México. A pesar de 
ello ambas fuentes coinciden en el saldo pe rsistentemente desfa­
vorable a nuestro país. 

CUADRO 7 

Balanza comercial de España con México 
(Miles de dólares} 

Exporta a Importa de 
México Variación México Variación 

Años Valor (%anual) Valor (%anual} Saldo 

1967 26 370 11 040 15 330 
1968 29 302 11.1 8 700 -21.2 20 602 
1969 34 758 18.6 11 719 34.7 23 039 
1970 29 433 - 15.3 22 312 90.4 7 121 
1971 45 333 54.0 17 196 -22.9 ~8 137 
Tasa 
media 
anual 14.5 11.7 

Fuente: El Mercado Nacional de España, Cámara Española de Comercio 
e 1 ndustria, México, agosto de 1972. 

Hasta mayo de 1971 las remesas por pagos tanto de mercan­
cías como de otra índole que recíprocamente se hacían España 
y México eran controladas a través de los bancos centrales de 
ambos países 1 en esas condiciones fue posible precisar las venta­
jas que obtenía España de sus relaciones con México, no sólo 
en el campo comercial, sino en los envíos de divisas que la 
cuantiosa población de ese origen radicada en México realizaba 
hacia la península. 

Desde 1971 la cuantificación de las remesas de residentes es­
pañoles en México ya no es controlada, pero se sabe que consti­
tuye una sangría importante de divisas para el país, lo que uni­
do al saldo negativo de l,a balanza de comercio viene a agravar 
el desequilibrio en las relaciones de México con España. 

7) Exportaciones 

En el último sexenio {1967-1972) las ventas mexicanas a Espa­
ña aun cuando con tendencia creciente son sumamente erráti­
cas, ya que de un año a otro presentan alzas o bajas de impor­
tancia. En el caso de las bajas generalmente son más acusadas 
que las registradas por las importaciones totales de ese país, en 
cuanto a las alzas, especialmente en 1972, México no participó 
en el relevante aumento que experimentaron las compras espa­
ñolas, pues P-n tanto ést¡¡s se elevaron 26%, las exportaciones 
mexicanas a ese país sólo lo hicieron en 13%, lo que indica que 
las fluctuaciones en las exportaciones mexicanas no tienen su 
origen en los cambios que se operan en la economía de Esparia. 
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De acuerdo con la estadística nacional las ventas de México a 
España pasaron de 7 .O millones de dólares en 1967 a 15 .9 mi­
llones en 1972; sin embargo, la cifra máxima se registró en 
1970 con 17.5 millones de dólares. Un elemento favorable, adi­
cional al incremento mencionado, lo constituye el hecho de 
que a través del período se han incorporado algunos nuevos ren­
glones a la lista tradicional de exportaciones aun cuando éstas 
continúan concentradas en un reducido número de productos. 

En 1967 los envíos de café crudo, libros impresos y garban­
zo, absorbieron el 80.6% del total vendido; en 1968 desapare­
cen los envíos de garbanzo correspondiéndoles a los tres renglo­
nes restantes el 81.2% de las exportaciones, o sea que en este 
año se da una mayor concentración de las ventas en el café; en 
cambio, en 1969 se reducen sensiblemente las exportaciones de 
café pero aumentan las de tabaco en rama, piña en almíbar, flor 
de sempasúchitl molida y de abonos tipo foliar absorbiendo es­
tos productos ~1 40% de las ventas. 

Desde 1970 se recuperan las exportaciones de café, pero el 
relevante incremento en el total vendido ese año recayó en el 
algodón, producto que por única vez ocupó el primer lugar en 
las ventas a España, ya que en los años posteriores su valor se 
contrajo considerablemente. En 1971 se observa un avance en 
las exportaciones de garbanzo, a pesar de ello las exportaciones 
totales sufrieron una fuerte caída. Finalmente, en 1972 el gar­
banzo se coloca en primer lugar en la lista de exportaciones se­
guido por el café en grano y la piña en al m rbar, representando 
estos tres artículos las tres cuartas partes de las ventas a España; 
en cambio las exportaciones de 1 ibros, de tabaco en rama y de 
algodón se redujeron {ver cuadro 8). 

2) 1 mportaciones 

Las compras de México a España en el período 1967-1972 se 
incrementaron constantemente pasando de 20.8 millones de dó­
lares en el primer año del período a 58.6 millones en el último. 
Este importante aumento ha recaído básicamente en los libros 
impresos cuyas compras pasaron de 4 .1 millones a 27 .3 entre 
los años mencionados; en segundo término en los cables de 
alambre y aluminio con un aumento de 3 millones de dólares 
en el período bajo estudio, en las máquinas cir·culares {incre­
mento de 2 millones de dólares, además en 1972 España 
colocó en México diques flotantes por 4 .6 millones de dólares, 
motores para avión por 2 millones y trenes de laminación por 
353 000 dólares. · · 

En términos generales México adquiere de España principal­
mente productos manufacturados, lo que sin duda constituye 
un aliciente para el desarrollo industri al de ese país. {Ver cua­
dro 9.) 

POSIBILIDADES DE INCREMENTAR 
LAS EXPORTACIONES MEXICANAS A ESPAÑA 

7) La poi ítica comercial que España a pi ica a los productos me­
xicanos en términos generales resulta proteccionista y aun dis­
criminatoria. El hecho de que México no forme p¡¡rte de la 
OCDE ni del GATT, organizaciones en las que España ha otor­
gado concesiones para reducir sus obstáculos a las importacio­
nes, no implica la imposibilidad de recibir dichos beneficios. La 
mayoría de los países que forman parte de estas instituciones le 
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CUADRO 8 

Principales exportaciones mexicanas a España 
(Miles de dólares) 

Concepto 

Total 

Suma de los productos seleccio­
nados 

Garbanzo 
Café crudo en grano 
Piña en alm1bar o en su jugo 
Libros impresos 
Tabaco en rama 
Flor de sempasúchitl, molida 
Algodón en rama sin pepita 
Zinc afinado 
Pieles curtidas de cocad rilo o la­

garto 
Hilazas o hilos de algodón sin 

mercerizar 
Aceite esencial de limón 
Fibras artificiales de cualquier 

origen 
Alambre de cobre o sus aleacio­

nes, desnudo, con diámetro 
hasta 5.8 mm 

Pieles curtidas de tortuga o ca-
guama 

Cera de candelilla 
Pel(culas cinematográficas­
jugo de piña 
Medicamentos de uso interno, n.e. 
Vidrio o cristal manufacturado 

de tic . n/e 
Plomo afinado 
Cacahuate con· cáscara 
Semilla de cártamo 
Urea 
Máquinas impulsadas por medios 

mecánicos 
Cápsulas, gránulos, obleas o pas· 

tillas con sustancias medicinales 
Abonos tipo foliar 
Preparaciones inyectables 
Superfosfato triple 
Produc~os en estado sólido pre­

parados para la elaboración de 
fertilizan tes 

Antimonio afinado· 
Otros 

( ) Dólares. 
1 Incluye revaluación estimada. 

1967 

6 993 

6 223 

222 
4 521 

40 
894 
148 

25 

65 
30 
38 

31 

(160) 
77 

8 

89 
6 

29 

770 

1968 

i 527 

7 251 

5 381 
28 

654 
84 

466 

19 

210 
48 
33 

(240) 
91 

(176) 

45 

85 
69 
38 

276 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC, y Banco de México, S. A. 

otorgan a México el trato de nac1on más favorecida y con ello 
le han extendido dichas concesiones. 

2. Esta poi ítica de España hacia México tiende a ahondarse 
en los últimos años. El Acuerdo que firmó con la CEE (el 29 
de junio de 1970) y que leJ permite un acceso al mercado de la 
Comunidad en condiciones preferenciales, exigió reciprocidad de 
España puesto que tendrá que desgravar escalonadamente, en un 
período de siete años, sus aranceles del 25% al 60% para la ma­
yor part,e de las mercancías que adquiere del Mercado Común 
Europeo. En estas condiciones liberaliza sus adquisiciones de 
esos países europeos y consecuentemente mantienne los márge­
nes proteccionistas para países como México. 

1969 

7 070 

6 726 

2 797 
1 104 
1 163 

415 

213 

10 

65 -

217 
3 

21 
23 
S 

6 

147 

S 36 

344 

1970 

17 526 

16 871 

837 
5 415 
1 007 
1 290 

546 

6 718 

5 

2 
52 

202 
34 
24 
18 

1 

44 

2 

75 

470 

75 
54 

655 

mercados y productos 

1971 

12 153 

11 843 

1 707 
4 886 
1 399 
1 020 
1 005 

17 
1 010 

10 

111 

85 
15 
34 
40 

2 

16 
263 

84 
67 
31 

21 

10 
'8 
2 

310 

19721 

15 907 

15 068 

4 999 
4 838 
2 096 

814 
678 
334 
237 
172 

164 

163 
160 

98 

91 

78 
56 
25 
22 
22 

21 

839 

3) Todavía más, España no otorgó concesiones a los países 
en desarrollo, tal y como fueron acordadas en el seno de la 
OCDE por la mayoría de sus países miembros. Se trata del sis­
tema universal de preferencias no recíprocas ni discriminatorias 
que puso en práctica la UNCT AD para los productos manufac­
turados, que exportan los países en desarrollo. No solamente no 
lo hizo -aduciendo que España también es un país subdesarro­
llado- sino que además ha estado solicitando gozar de tales 
concesiones, lo que por su nivel económico le da una mayor 
ventaja y por tanto reduce las oportunidades para países, entre 
otros México, cuyo ingreso per copita resulta menor. 

4} A la situación descrita en los tres párrafos anteriores y 
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CUADRO 9 

Principales importaciones mexicanas procedentes de España 
(Miles de dólares) 
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----------------------------------------------------- ------ -----------------------------------------
Concepto 

Total 

S u m a de los productos selec­
cionados 

Libros impresos 
Cables, cordajes o 'ab les de 

alambre de aluminio 
Diqu es flotantes 
Máquinas circul ares 
Motores para aviones turbopro­

pulsores o análogos 
Máquinas para el teñido de hila­

dos y tej id os 
Máquinas que trabajen por defor-

mación de materia 
Semilla de alfa lfa 
Fundas para ejes traseros 
Máquinas para panadería, paste le-

ría, galletería, etc. 
Máquin as para la prep arac ión de 

materias texti les 
Trenes d- laminac ión 
Vinos, t 101lo, blanco y generoso 
Máquin as fresadoras o talladoras 
Máquinas de hilar fibras 
Tornos 
Partes sue ltas para máquinas de 

escribir 
Cucharas de albañi l 
Aparatos tele fó nicos 
Tornos paralelos universales 
Telares 
Pimienta en grano 
Alcaparras 
Transformadores eléctricos 
Partes o refacciones para fusiles, 

carabinas o pistolas 
Máquinas o aparatos para traba­

jar pasta de papel, papel o car­
tón, incluid as las cortado ras y 
sus partes o piezas sue ltas 

Azafrán 
Almend ras sin cáscara 
Bebidas alcohó licas 
Avellanas con o sin cáscara 
Máquinas torcedoras para hil ado 

de varios cabos 
Válvulas electrónicas 
Embarcaci ones de más de 35 me­

tros de es lora 
Pararrayos 
Accesorios para tendidos aéreos 

eléct ri cos 
Antibiótico s 
Corcho tri tu rada, gra n u lado o en 

polvo 
Mantones, chales y pañoletas 
Soluciones alco hólicas de esen­

cias de frutas 
Hornos co n peso superior a 1000 

kgs. 
Furazulona 
Hierro o acero desplegado en ar-

maduras 
Grilletes de hierro o acero 
Partes para cadenas 
Otros 

( ) Dól ares 

7967 

20 764 

16 395 
4 127 

4 463 

19 

222 

337 
268 
{80) 

84 

518 

1 
17 3 
275 
512 

428 
96 

424 
2 79,4 

47 
49 
75 

51 

14 
17 

186 
4 

61 

560 
4 

(32) 

150 

11 5 
48 

18 

17 3 
10 

26 

46 
4 369 

Fuente: Direcció n General de Estadística , SIC . 

•' 

7968 

26 696 

22 129 
4 475 

7 038 

218 

145 

229 
431 

52 

442 

90 
192 
149 
409 

343 
117 

259 
4 1 4~ 

38 
70 
29 

105 

411 
41 

15Q 
48 
(),4 

534 
99, 

11 p 

49 
1()0 

314 
41 

125 

552 
71 

51 
64 

259 
4 567 

7969 

29 634 

22 0&7 
5 690 

5 060 

174 

214 

401 
465 

22 

107 

93 1 

109 
236 
120 
483 

273 
105 

107 
1 177 

57 
64 

201 

41 

164 
28 
59 

102 
49 

~~~~ 
5 

~ 091 

261 
170 

14~ 
39 

2 

6 
47 

27 1 

36 
?547 

7970 

30 257 

24 756 
7 308 

7 200 

437 

98 

409 
514 
656 

143 

293 

119 
329 
54 

659 

139 
171 

379 
891 

46 
100 

2 138 

27 

29 
21 
68 

120 
88 

194 
37 

1 520. 
32 

162 
127 

62 
17 

52 

49 
41 

27 

5 501 

•' 

7971 

40 005 

31 509 
14 569 

4 976 

559 

404 

1 005 
315 
559 

161 

404 

242 
406 
348 
340 

306 
137 
488 
333 
622 

59 
90 

142 

{400) 

53 ' 
15 
5 

29 
54 

16 
124 

3 634 
437 

315 
23 1 

106 
15 

10 

8 496 

1972 

58 555 

50 091 
27 328 

7 562 
4 594 
2 081 

2 005 

890 

777 
673 
634 

505 

466 
353 
350 
278 
251 
243 

237 
151 
1 38 
134 
96 
88 
81 
42 

28 

26 
23 
17 
16 
11 

11 
2 

8 464 
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que resulta ventajosa a España, hay que agregar otros dos im­
portan tes factores que le afectan a su favor y van en contra de 
México. Este último país sufre un fuerte desequilibrio negativo 
en sus transacciones comerciales con España y dicho déficit en 
la balanza de pagos se amplía más si se toman en cuenta las 
remesas en divisas que de manera continua le hacen los residen­
tes en México. 

5) No obstante lo anterior y de que en algunos casos - como 
en el tequila y los libros mexicanos- aparecen restricciones 
prohibitivas, hay los contactos suficientes para poder remediar 
esta situación de manera positiva para ambos países y que per­
mitirían intensificar las corrientes comerciales con un menor de­
sequilibrio económico para México. 

6} En primer lugar está el Convenio de pagos Hispano-Mexi­
cano del 28 de mayo de 1971 que deja en manos 9e las autori­
dades españolas la posibilidad de que en un futuro próximo le 
haga extensivo el tratamiento de la nación más favorecida. Esta 
posición no sería una excepción puesto que la tiene concedida a 
varios países, entre otros, a las repúblicas de América Central y 
a Bolivia. Las reuniones anuales que al amparo de este Convenio 
tienen lugar entre el Banco de México, S. A., y el Instituto Es­
pañol ':le Moneda Extranjera ofrecen magníficas oportunidades 
para l:l examen y solución de dificultades transitorias. 

7) Además hay otros caminos que llevan a ciertos foros, 
como la UNCTAD y el GATT, donde ambos países pueden 
hacer contactos y obtener resultados provechosos. En el seno de 
la Comisión de Productos Básicos de la UNCTAD durante 1973 
y 1974 habrán de celebrarse consultas intergubernamentales con 
el objeto de dar un mayor acceso a los mercados de los produc­
tos primario6 procedentes de los países en desarrollo. 

8) En virtud de la resolución 82 (111) de la tercera U NCT AD, 
los países que no son partes contratantes del GA TI, como Mé­
xico, pueden participar en las negociaciones multilaterales del 
Acuerdo General que se han programado para iniciarse en el 
otoño de 1973. Ahí también México y España pueden tratar de 
liberalizar su comercio recíproco para llevarlo a niveles más al­
tos y más justos. 

9) No son las barreras al comercio las únicas que limitan las 
mayores ventas de productos mexicanos en España. Es posible 
que haya faltado una mayor promoción comercial por parte de 
México y en otras ocasiones a la insuficiente producción expor­
table de algunos artículos con demanda en el mercado español. 

10) Hay muchos otros productos que son susceptibles de 
ampliar su venta de manera significativa en ese mercado y a 
corto plazo. En el anexo 1 puede apreciarse la lista de estos 
artículos entre los que sobresalen: tabaco en rama; sal; azufre; 
café en grano; cacao y sus preparaciones; algodón; libros impre­
sos; aceite esencial de limón; cera de candelilla; manufacturas de 
henequén; telas, hilazas o hilos de algodón; artesanías y manu­
facturas de cobre. 

71) Además de la oficina que el BANCOMEXT tiene abierta 
en España, en la calle de Alcalá No. 42, piso quinto, en Madrid, 
hace poco que el IMCE estableció una representación a cargo 
del Sr. Antonio Villalba Mendoza y cuya dirección es la siguien­
te: San Leonardo 12, 3er. piso, esquina con Avenida José Anto­
nio, Madrid 8, España. 

mercados y productos 

ANEXO 

Importación española de algunos productos en los que México 
puede concurrir o incrementar su participación 
(Miles de dólares) 

Conceplo 

Café sin tostdr en granos enteros 
Alpiste 
ALÚCJr de remoiJchJ y CJñJ 
CJcao en grJno 
Licores y dem.ís bebidJs alcohólicas 
T Jbaco 
Semillas pJrJ s icmbrJ 
GrJno de cacJhuatc 
Semilla de C.ÍrtJmo 
Cupra 
GrJno de Jlpi;,tc 
SemiiiJ de ricino 
Aceite de cJcJhu.tte crudo 
Aceite de cacJhuJte refinado 
Aceite de ;,oy.t refinJdo 
Aceite de sésJ mo rcfinJdo 
Aceite de coco 
Aleite de lin J¿a 
Acci te de ricino 
A1ufres 
Minerales metalúr¡:icos 
Aceites crudos de petróleo 
Aceites de petróleo no crudos 
Productos farmJcéuticos 
Abonos 
Aceites esenciales 
jabones y ceras 
Tubos de cobre 
Tubos de hierro o acero 
Algodón 
Guatas y fieltros; cuerdas y artículos de corde­

lería; tejidos especiales, impregnados o recubier­
tos, artículos de materias textiles para usos téc­
nicos 

Géneros de punto 
Productos cerámicos 
Herramientas, artículos de cuchillería y cubiertos. 

de mesa de metales comunes 
Manufacturas diversas de metales comunes 
Manufacturas de cepillería, pinceles y escobas 
Maquinaria para preparación y cultivo del suelo 
Maquinaria agrícola 
Tractores agrícolas 
Máquinas de vapor 
Bombas, motobombas y turbobombas 
Máquinas frigoríficas 
Máquinas centrifugadoras y de filtrajc 
Máquinas limpiadoras y envasadoras 
Máquinas de elevación, descarga y manipulación 
Maquinaria textil 
Artículos de grifería y válvulas 
Rodamientos 
Arboles de transmisión, cojinetes, etc. 
Generadores, motores, convertidores 
Utileria para circuitos eléctricos 
Lámparas, tubos y válvulas electrónicas 
Aparatos de control 
Aparatos de verificación y regulación 
Películas cinematográficas 
Motores de explosión o combustión interna 
Máquinas de calcular 
Aparatos para telefonía y telegrafía 
Material ferroviario 
Autobuses y camiones 

1 Cifra en toneladas en el año 1970. 

1971 

g 1 917 
1 4!lH 
g 897 

1 g 460 
17 46!! 
89 6¡!3 

4 913 
8 711 

10 3621 
3 999 

542 
511 
15 

1 03!! 
31 

3 
1 627 

201 
899 

2 480 
105 896 
720 145 

35 526 
17 453 
18 801 
13 764 
11 749 

3 921 
15 655 
36 750 

1 o 385 
8 990 

12 710 

16 414 
15 345 

821 
1 116 

14 725 
7 579 

14 802 
55 366 

9 005 
13 S 31 
21 483 
44 268 
47 337 
28 845 
32 255 
33 635 
35 014 
45 616 
15 221 

B 757 
33 635 

2 790 
38 610 
27 280 
28 76!! 

7734 
11 330 

Fuente: El Mercado Nacional de España, Cámara Española de Comercio 
e Industria, México, agosto de 1972. 
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Principales indicadores económk.:os de México 

Concepto 

l. PRODUCCION MINEROMETALURGICA 1 

Metales preciosos 
Oro ...... . ................ . 
Plata 
Metales industriales no ferrosos 
Plomo .................... . . 
Cobre ...................... . 
Cinc ............... . ....... . 
Bismuto 
Cadmio 
Mercurio 
Metales y minerales siderúryicos 
Coque •...•.......•.....•... 
Fierro •••.•.........•.•..... 
Manganeso .................. . 
Minero/es no metálicos 
Azufre2 

•••••• o •••••••••••••• 

Grafito 
o •• o o •••••• o •••••• o ••• 

Barita .....•............•.... 
Fluorita 

•• o •••• • ••• o •• o o •••• o 

11. PRODUCION PETROLERA Y 
PETROQUIMICA** 

Petróleo y derivados: 
Petróleo crudo procesado3 .. ... ... . 
Gasolinas refinadas ............. . 
Combustóleos ................ . 
Diésel ..................... . . 
Gases •...................... 
Diáfano .................... . 
Turbosina ...•................ 
Petroqu ímica4 
Polietilcno .................. . 
Dodecilbcnceno ............... . 
Acetaldch ído ................ . 
Cloruro de vinilo .............. . 
Estireno ................•. .. . 
Tolueno .................... . 
Metano! ..............•...... 
Ortoxilcno .................. . 
Hexano .................... . 

111. PRODUCCION INDUSTRIAL 

Principales productos industrio/es 
A. Bienes de consumo 
a) Duraderos: 
Automóviles de pasajeros ..•....... 
Estufas ..................... . 
Lavadoras .. . ..•..........•... 
Refrigeradores eléctricos ......... . 
Televisores .................. . 
b) No duraderos: 
Azúcar ...................•.. 
Café soluble ................. . 
Cerveza . .. ...........•...... 
Leche condensada, evaporada y en polvo 
Cigarros ................. , .. . 
Cerillos y fósforos ............. . 
B. Materias primas y auxiliares 
a) Para la industria automotriz: 
Llantas para automóviles y camiones 
Motores para automóvi les ........ . 

Período de comparación 
Enero .<f ic iem bre 

Unwa_d ______________ 1_9_7_1 _____________ 1_9_7_2_* ________ ___ 

kg 
ton 

ton 

ton 

ton 

miles de m3 

ton 

unidades 

miles de tons 
ton 

millones de litros 
ton 

millones de cajetillas 
millones de luces 

miles de pieas 
unidades 

4 694 
1 140 

156 85 2 
63 150 

264 972 
570 

1 662 
1 220 

1 496 332 
2818678 

. 96 081 

1 178 454 
50 916 

279 742 
1180955 

29 216 
8 365 
7 304 
4 800 
3 057 
1 553 

519 

35 603 
47 565 
196::!2 
21 119 
30 688 
92 915 
17 450 
14 242 
15 193 

157 628 
526 796 
190 886 
243 766 
391 449 

2 302 
6 915 
1 266 

112 430 
2 156 

51 772 

3 721 
167 645 

4 598 
1 081 

15M 634 
78 135 

267 011 
617 

1 766 
861 

1 625 129 
3 086 675 

107 263 

936 216 
52 941 

261 403 
1 042 392 

31 368 
8 965 
8 168 
5 613 
3 379 
1 5 65 

587 

65 245 
53 33 5 
30 641 
16 091 
32 061 
83 585 
22 456 
13 56!i 
18 545 

168 562 
635 906 
217 225 
282 301 
436 563 

2 416 
5 981 
1 513 

129 987 
2 251 

57 725 

4 322 
182523 

Cambio po" entuul 
en 1972 wn 

relación a 19 71 

2.0 
5.2 

+ 1.1 
+ 23.7 
+ 0.8 
+ 8.2 
+ 6.3 

- 29.4 

+ 8.6 
+ 9.5 
+ 11.6 

- 20.6 
+ 4.0 

- 6.6 
- 11.7 

+ 7.4 
+ 7.2 
+ 11.8 
+ 16.9 
+ 10.5 
+ 0.8 
+ 13.1 

+ 83.3 
+ 12.1 
+ 56.1 
- 23.8 
+ 4.5 
- 10.0 
+ 28 .7 

- ·1.7 
+ 22.1 

+ 6.9 
+ 20 .7 
+ 13.8 
+ 15.8 
+ 11.5 

+ 4.9 
- 13.5 
+ 19.5 
+ 15.6 
+ 4.4 
+ 11.5 

+ 16.2 
+ iL9 
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Concepto 

Motores para camiones .......••.• 
b) Para la industria de la 
construcción: 
Cemento gris ........•. ••...... 
Tubos de acero con costura .......• 
Tubos de acero sin costura ........ . 
Tubería ·de cobre ..•.•.......... 
Tabiques refractarios .... . ....... . 
Varilla corrugada .............. . 
Vidrio plano liso .............. . 
e) Fertilizantes: 
Amoniaco anhidro ........•..... 
Superfosfato de calcio ........... . 
Urea ...................... . 
Sulfato de amonio ............. . 
d) Productos químicos: 
Carbonato de sodio (soda·ash) 
Anhidrido ftálico . ..... . ....... . 
Acido sulfúrico ............... . 
Fibras químicas ............... . 
So'" cáustica . ..... ...... . .. . .. . 
e) Industria siderúrgica y similares: 
Hierro de 1 a. fusión ............ . 
Lingotes de acero . ... . ... .. , ... . 
Cobre electro! ítico ............. . 
Aluminio en lingotes ....... ..... . 
f) Otras materias primas: 
Pastas de celulosa al sulfato ....... . 
Botellas de vidrio .... ... . .... .. . 
Corcholatas .................. . 
C. Bienes de capital 
Camiones de carga .......•...... 
Carros de ferrocarril ............ . 
Tractores agrícolas ....... ...... . 

IV. TURISMO 

Entrada de turistas residentes en el 
exterior ........••.... ...•.. 

Extranjeros .................. . 
Nacionales .......•......•.•.. 

V. COMERCIO EXTERIOR 

Balanza comercial 
Importación tota15 .......•...... 
Exportación total6 ............. . 
Saldo de la Balanza Comercial ...... . 
Composición de la importación 
Importación total5 ......••...... 
Importación del sector público 
Importac ión del sector privado ..... . 

VI. COMERCIO DE M EXICO CON LA ALALC 

Importación de la ALALC5 . , ... . . . 
Exportación a la ALALC6 ........ . 
Saldo de la Balanza Comercial ...... . 

Unidad 

miles de tons 
ton 

ton 

miles de tons 

ton 

millones de piezas 

unidades 

miles de personas 

m iliones de pesos 

millones de pesos 

miles de pesos .. 

Período de comparación 
Enero-diciembre 

7977 

53 144 

7 390 
165 21 o 
180 079 

6 842 
158 977 
539 427 

86 847 

484 875 
401 55 3 
213 430 
369 290 

319 328 
9 324 

1 442 749 
99 457 

170 172 

2 353 
3 774 

52 576 
39 931 

175 151 
1 618 

12 195 

50 174 
1 118 
5 074 

2 5 09.9 
2 238 .6 

27 1.3 

30 091.0 
18 430.8 
11 660.2 

30 091.0 
5 665 .3 

24 425.7 

995 709 
1 465 071 

+ 469 362 

59 964 

8 594 
217 3 36 
195 265 

8 114 
144 150 
653 934 

86 769 

526 248 
455 577 
338 os 7 
432 474 

346 973 
12 759 

1 517 694 
1 16 268 
16.8 630 

2 672 
4 351 

59 588 
39 484 

179 954 
1 702 

13 796 

59 396 
997 

6 214 

2 895.1 
2 5 85.9 

309.2 

36 709.9 
22 653.6 
14 056.3 

36709.9 
8 064.9 

28 645 .o 

1 497 498 
1 759 596 

+ 262 098 

sumario estadístico 

Cambio porcentual 
en 7972 con 

relación a 7 9 77 

+ 12.8 

+ 16.3 
+ 31.6 
+ 8.4 
+ 18.6 
- 9.3 
+ 21.2 

0.1 

+ 8.5 
+ 13.5 
+58.4 
+ 17.1 

+ 8.7 
+ 36.8 
+ 5.2 
+ 16 .9 

- 0.9 

+ 13.6 
+ 15.3 
+ 13.3 

1.1 

+ 2.7 
+ 5.2 
+ 13.1 

+ 18.4 
- 10.8 
+ 22.5 

+ 15.3 
+ 15.5 
+ 14.0 

+ 22.0 
+ 22.9 
+ 20.5 

+ 22.0 
+ 42.4 
+ 17.3 

+ 50.4 
+ 20.1 
-44.2 

Notas: 1La producción minerometalúrgica se refiere al contenido metálico de metales pr.eciosos, met~les industriales no ferrosos, meta les 'y minerales 
siderúrgicos (exepto coque) . La producción de los minerales no metálicos se presenta en volumen total. 2Comprende la extracción minera y la 
producción petroquímica. 31ncluye petróleo crudo, condensado y líquidos de absorción de productos semiterminados sometidos a proceso. 
4No se incluye la producción de amoniaco anhidro y de azufre, que se consideran dentro de la producción industrial y producción minera , 
respectivamente. 51ncluye perímetros libres. 61ncluye revaluación. 7No incluye revaluación . *Cifras preliminares. **Las cifras de producción 
petroquímica son definitivas. 

Fuente: Dirección General de Estadfstica, SIC . 



comerCIO extenor 

Principales art/culos de exportación 1 

Concepto 

Tota/2 . ......... ........... ..... . . ... . 

Artículos seleccionados 

Café 
Partes y piezas de refacción para máquinas o 

aparatos 
Azúcar ............................ . 
Máquinas, aparatos y material eléctrico . . . ... . 
Tomate 
Camarón 
Partes y piezas para vehículos de transporte 
Algodón ........................... . 
Carnes frescas ......... . ............. . 
Hormonas naturales o sintéticas ..•.... , ... . 
Hortali: as frescas .............. ....... . 
Frutas frescas .........•.........•.... 
Prendas de vestir ....... . ... ..... ..... . 
.Petróleo y sus derivados , ........... , ... . 
Espato flúor o fluorita ................. . 
Minerales y concentrados de cinc ..... ..... . 
libros impresos ...................... . 
Ganado vacuno (cabeza) .. .............•. 
Miel de abeja . .. . ..... . . ..... . . .. , .. . 
Azufre .... ' ........................ . 
Hilazas o hilos de engavillar de henequén 
Plomo afinado ...................... . 
Manufacturas de henequén ....•.......•.. 
Telas de algodón ..................... . 
Medicamentos . . .... . ........ . .. . .... . 
Cobre en barras impuras ................ . 
Artefactos elaborados de metales comunes 
Madera, corcho, corozo y similares ......... . 
Frijol ............................. . 
Fresas adicionadas con azúcar . .... ... •.... 
Oxido de plomo .. .. . . ... ............ . 
Vidrio y cristal manufacturado 
Sal común 

Hilazas o hilos de algodón sin mercerizar 
Lámina de hierro o acero ............. .. . 
Cacao 

Tubos de hierro o acero ........ .. .. . ... . 
Brea o colofonia sin modificar ........ .... . 
Ma(z ..... .. . .... . ... ............. . 
Cinc afinado ...... .. ... .... •. .... .. .. 
Acido fosfórico ...........•....•..... 
Abonos y fertilizantes ................. . 
Tabaco en rama o capa ................ . 
Mieles incristalizables .................. . 
Cobre electro! ítico ..... ....... . ....... . 
Revaluación 
Artículos no seleccionados 

1 Datos definitivos para 1972 y preliminares para 1973. 

2 Incluye revaluación solamente en los totales. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC . 

Toneladas 

7972 7973 

18 834 35 911 

2 633 3 770 
85 677 97 362 

2 378 3 562 
104 638 138 754 

5 727 5 919 
5 952 7 259 

40 412 27 579 
7 306 7 770 

90 70 
95 654 102 565 
29 918 43 764 

919 1 756 
281 821 320 11 8 
158972 149 765 
46 694 49 014 

474 1 199 
165 212 122 267 

7 006 5 402 
99 785 153 119 

7 5 79 1 o 853 
16 243 11 139 

9 288 9 167 
1 244 2 033 

319 374 
504 2 552 

4 496 4 521 
5 191 5 815 
8 828 13 660 
6 754 5 826 
3 956 7 152 
5672 4 445 

374 583 636 658 
1 086 1 464 

44 846 6 867 
3 312 2 602 

14 740 7 774 
3 934 5 293 

229 197 25 649 
8 010 3 921 

27 280 13 544 
31 562 15 350 

1 420 625 
64 962 27 138 
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Enero-febrero 

Millones de pesos 

7972 7973 

3 974 4 5 73 

2 689 3 167 

174 423 

207 231 
191 221 
100 198 
128 166 
160 164 
122 161 
189 140 
100 130 

53 93 
86 92 
68 75 
33 69 
44 66 
80 64 
44 54 
24 5 1 
66 49 
31 42 
29 41 
33 41 
48 40 
36 39 
21 38 
24 37 

8 36 
28 36 
27 33 
28 32 
27 31 
14 30 
28 28 
14 26 
17 26 
83 21 
20 21 
34 19 
16 19 

148 17 
32 16 
24 14 
20 13 
15 10 
15 7 

7 
652 568 
573 778 
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Principales art/culos de importación 1 

Con apio 

Totul . . .... , ... ......•. , ........ . 

An !culos se leccionados 

1\l.íquinas, aparatos y artefactos mecánicos .... . 
l\1áq u in as y aparatos eléctricos ............ . 
Partes para automóviles producidos en el país 
Petróleo y sus derivados ................ . 
Productos químicos orgánicos . ........... . 
Productos de fundición de hierro o acero 
Instrumentos y aparatos de medida y precisión 
Refacciones para automóviles .......... .. . 
Cereales . . ........ . ............ .. .. . 
Material .s plásticos artificiales ........ ... . . 
Artículos de librería .................. . 
Productos químicos inorgánicos . .......... . 
Chatarra, desperdicios o desechos de hierro o acero 

Prendas de vestir y otros artículos de tejidos 
estén o no confeccionados ............. . 

Amianto, fosfatos, arcillas y sim ilares ... .. .. . 
Tractores industriales .... . .. ........... . 
Productos fotográficos o cinematográficos .... . 
Pastas de papel ..................... . . 
Elementos para vías férreas (incluye material ro-

dante y piezas de refacción) ....... . .... . 
Mezclas y preparaciones industriales de las indus-

trias químicas . ..... ...... . ... ... . .. . 
Pieles y cueros . .... .... .... ...... ... . 
leche condensada, evaporada y en polvo 
Automóviles para personas ......... .. ... . 
Papeles o cartones en rollos o en hojas . · ..... .. 
Hule y látex de hule .... . . .. .. ... . ...•. 
Herramientas de metales comunes ......... . 
Abonos ................ . .... . . ...• . 
Extractos curtientes o tintóreos . . ......... . 
Tractores agrícolas ................ .... . 
Textiles sintéticos o artificiales ........... . 
Automóviles para el transporte de mercancías ... . 

lana sin cardar ni peinar ............... . 
Grasas animales o vegetales , ...... . . ..... . 
Semillas o frutos oleaginosos . ............ . 
Productos farmacéuticos ... .... ... .. .... . 
Desinfectantes, insecticidas, fungicidas, etc. . . . . 
Camiones "Dumpers" para el transporte de mer-

cancías ... .. .... .. ......... ...... . 
Automóviles para usos y con equipos especiales2 . 
Harina de animales marinos .............. . 
Artículos no seleccionados . ... ... .. ..... . 

1 Datos definitivos para 1972 y preliminares para 1973. 
2 Cantidades heterogéneas. 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

Toneladas 

1972 1973 

23 472 33 014 
8 430 9 736 

38 965 39 494 
468 5 31 107 496 
50 589 64 774 
20 197 62 528 

720 1 481 
6 121 8 888 

110 766 124 484 
17 649 17 231 

2 706 4 671 
55 5 38 90 280 
71 567 164 067 

3 311 1 613 
245 445 257 188 

1 753 2 442 
748 904 

15 721 26 488 

10 143 14 267 

10 648 11 715 
7 263 6 062 
7 069 7 662 
3 944 5 072 
6 427 16 099 
5 409 6 653 

468 485 
65 376 67 317 

2 515 2 422 
1 682 1 708 

463 866 
1 066 1 553 
1 033 867 
3 083 4 378 
8 240 1 677 

109 117 
354 357 

26 182 

18 287 300 

sumario estadístico 

Enero-febrero 

Millone~ de pe~o~ 

1972 1973 

4 938 6 556 

4 245 5 647 

1 106 1 440 
635 744 
420 441 
187 389 
344 388 
135 250 
124 232 
110 165 

96 151 
134 150 

84 127 
88 119 
36 104 

77 97 
67 68 
38 59 
38 55 
15 55 

34 53 

48 50 
36 49 
42 48 
32 46 
22 43 
29 38 
35 36 
31 35 
27 32 
27 31 
21 30 
15 25 
15 24 
12 19 
10 17 
13 15 
13 11 

1 7 
8 3 

40 1 
693 909 


